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    Capítulo 1: Sacudida


    


    

    La princesa miraba con anhelo por la ventana, intentando no hacer caso a la voz sofisticada de la señora Grace. No entendía por qué todas las doncellas reales estaban obligadas a tomar tales clases. No tenía interés en aprender como caminar en una manera fina o como asegurar que ningún pelo se soltaba de su paliacate. Miró los campesinos abajo atendiendo a sus asuntos. No evitaba ver como todos parecían mover con un propósito, no molestos con el castillo sobrepasando sobre ellos en el medio del reino de Gemela. Los campesinos adolescentes ya habían sido liberados de la escuela para el verano, libres para disfrutar de las ferias y otras actividades alrededor del reino. Mientras a los estudiantes les daba descanso de la letra y la aritmética, no tenían libertad de las clases que estaban dirigidas a asegurar que mantuvieran sus actitudes reales a todo tiempo.


    

    La princesa de repente volteó hacia la clase mientras Chantelle, una de las doncellas reales, cruzaba la frente del cuarto, equilibrando un libro en su cabeza para probar a la maestra que caminaba con la suma postura perfecta. La princesa apretó la mano de la chica rubia sentada a su lado antes de levantarse y cruzar el cuarto hacia la puerta, no haciendo caso a las otras chicas reales mirando fijamente a ella.


    

    “Princesa, ¿adónde vas?’ la señora Grace preguntó cuándo finalmente se dio cuenta. Chantelle fue distraída, y el libro cayó de su cabeza al piso. Se mofó mientras miraba enfurecida a la princesa.


    

    “Necesito hablar con mi padre,” la princesa respondió, saliendo con prisa.


    

    La princesa no tenía intención hablar con su padre, de hecho corrió al pasillo de sirviente más cercano para asegurar que durante su salido del castillo no se encontraba con él, su mamá o con cualquier otro real.


    

    Sonrió a todos los sirvientes que pasó, aunque todos ellos le inclinaron las cabezas sumisamente. Cuando alcanzó la salida de sirvientes, extendió las manos y levantó la parte inferior de su elegante vestido azul. No se preocupaba de ensuciarlo, pero para poder apresurarse a la verja de la pared de piedra que rodeaba el reino, quería asegurar que no se tropezó. Si sus padres averiguaron que salía de Gemela sin acompañamiento, se les daría un arrebato.


    

    La princesa sabía que la gente le miraba curiosamente mientras se apuraba por las calles, pero fingió que no. Cuando finalmente alcanzó la pared, sonrió. La pared de piedra del color de arena medía tres metros y completamente rodeó el reino, haciendo que la princesa se sintiera aprisionada. Al pasar por las abiertas verjas de madera, los guardias posicionados en ahí intentaron decirle algo, pero pasó con prisa sin prestarles atención. Rápidamente salió del camino principal y cruzó una llanura cubierto con pasto, dirigiendo lejos del castillo con poca ventilación.


    

    Ser de parto real, no negaba la suerte que tenía de tener las comidas y ropa más finas, pero desde su decimoséptimo cumpleaños, hacia algunos meses, se había sentido más y más atrapada dentro de las paredes de Gemela. Quería sentirse libre.


    

    Caminó entre el pasto alto, disfrutando de los pájaros y mariposas que aleteaban. Eventualmente empezaba a pasar granjas pequeñas con animales y cosechas. Muchos granjeros todavía se atrevían vivir fuera de las paredes del reino, arriesgando ataques de ladrones y bandidos. Aunque muchos de los granjeros alzaron la vista y ella les saludó con la mano, le regresaron expresiones asombradas mientras vieron el brillante vestido azul enganchando en el pasto mientras pisoteaba entre él.


    

    No era hasta que la princesa serpenteó, dirigiéndose en la dirección del reino de nuevo, que se paró de repente. Pasaba una pequeña granja con una pocilga en el campo vecino, y una sacudida acababa de fluir por su cuerpo. Se acercó a la morada lentamente, mirando alrededor en una manera menos fresco que había estado. Había un adolescente con cabello castaño aclarado por el sol, arrodillado en el lodo al lado de los cerdos, tarareándolos suavemente mientras los acariciaba. La princesa sonrió mientras jaló su vestido fluyente sobre la cerca y se sentó encima de ella. El chavo de repente se sacudió con un sobresalto, pero no dijo nada. Miró fijamente a la cara bonita y fluyente cabello café oscuro de la princesa por un momento, pero entonces regresó su mirada a los cerdos. Extendió la mano y agarró una cubeta, llena con lodo y lo vertió sobre los cinco animales.


    

    “Se ve divertido,” la princesa gritó por la pocilga.


    

    “Lo disfruto,” el chavo musitó en respuesta, sólo echándole un vistazo.


    

    “¿Te puedo ayudar?”


    

    “Arruinarás tu vestido.” El chavo habló un poco más alto esta vez.


    

    “No me importa.” La princesa se paró, saltó de la cerca y aterrizó con un plaf. El impacto causó que un gema azul ajunta a su collar dorado rebotara del pecho de su vestido. Metió la gema otra vez antes de reírse mientras caminó con dificultad al chavo, cubriendo la parte inferior de su vestido con lodo.


    

    El chavo le miraba como si fuera loco, pero se levantó y le dio la cubeta. La princesa la sacó hasta el tope, vertió el lodo sobre los cerdos y entonces los frotó.


    

    “Los mantiene fresco, y hace que las moscas no les molestan,” el chavo explicó. “Sé que sólo son cerdos, pero les gusta.”


    

    “No tienes que explicar por qué lo haces,” la princesa dijo, riéndose. “Veo que les gusta.”


    

    La princesa continuó untando lodo suavemente sobre los animales. El chico vio que los cerdos no tenían temor del toque de la recién llegada, entonces se arrodilló en el lodo para ayudar. La princesa se rió mientras trabajaban, y eventualmente empezaron a frotar el mismo cerdo juntos. La princesa sonrió al chavo. Le dio una mirada rápida pero apresuradamente miró hacia abajo otra vez. Mientras pasaban el lodo por todos lados en el cerdo, sus manos rozaban la una a la otra. El cuidador de puercos jaló su mano y se levantó velozmente.


    

    “¿Qué?’ la princesa preguntó.


    

    “Necesito cuidar a los otros animales,” el chavo dijo. “Mi tío se enojará si holgazaneo demasiado con los puercos.”


    

    “Te ayudo,” la princesa dijo, parándose.


    

    El chavo se congeló, mirándola. “A veces los animales se asustan…”


    

    “Me puedes enseñar como tratarlos para que no les asuste. Apúrate, no holgazaneemos.” La princesa se rió.


    

    “Bien,” el chico dijo, rasgando el interior de su oreja derecha, sólo dándose cuenta después que metía lodo en ella.


    

    “El chavo cruzó la pocilga y saltó la cerca, mirando hacia atrás ocasionalmente, todavía asombrado que la chava en el vestido azul le seguía.


    

    “¿Todo es tu jardín?” la princesa preguntó, señalando donde filas de tallo de maíz corrían.


    

    “Sí, tío Hash mayormente plantea maíz hoy en día. Tenemos otros vegetales cultivando, pero esos sólo son para nuestro propio uso,” el cuidador de puercos explicó.


    

    La princesa observó todo con ojos brillantes mientras se acercaban a la casa y granero. Ambas estructuras estaban construidas de madera café. La casa era más pequeño, el granero dos veces más alto. El cuidador de cercos dirigió a la princesa en el granero.


    

    “Está increíble aquí,” la princesa dijo, mirando por todos lados. Había casillas de animales en el lado derecho que hospedaba dos vacas y dos caballos. Un montón de heno estaba en un rincón, y diferente herramientas de granja estaban esparcidos por ahí o colgando de las paredes. Una desvencijada escala de madera dirigía arriba al altillo.


    

    Cuando llegaron al medio del granero, un gruñido sonó desde arriba. El chavo se veía preocupado mientras su tío miró abajo. El tío Hash sólo tenía cabello en los lados de la cabeza. Sus brazos, cara y cabeza calva estaban avejentados por los años de trabajar en la granja en el sol. La princesa le saludó felizmente con la mano, pero entonces continuó caminando alrededor del cobertizo. El chavo se encogió de hombros, pero su tío no dijo nada y volvió a trabajar en el altillo.


    

    El chavo agarró una cubeta de pienso del rincón antes de dirigir a la princesa afuera y alrededor del granero al gallinero. La princesa tiró el pienso alrededor alegremente, sonriendo al chavo mientras. Cuando regresaron al granero, esparcieron heno fresco para las vacas y caballos.


    

    “¿Vamos a ordeñar las vacas?” la princesa preguntó.


    

    “Sólo una da leche, y eso lo hacemos en las mañanas,” el chavo respondió.


    

    “Vendré en la mañana para que me enseñes,” la princesa dijo. Empezó a explorar el cobertizo de nuevo, entonces no vio la mirada de asombro en la cara del chavo sobre si hablaba en serio o no.


    

    El cuidador de puercos miró a la princesa deambular en el granero, mirando alrededor con fascinación hasta que su tío bajaba la escala del altillo.


    

    “Casi es hora de cenar,” su tío dijo una vez que bajó de la escala. No dijo más y salió del granero.


    

    “¿Hora de cenar? No me di cuenta lo tarde que era,” la princesa dijo, empezando hacia la puerta del granero.


    

    “¿Tienes que irte?” el chavo dijo, acompañándola afuera.


    

    “Estoy seguro que ya han dicho a mis padres que salí. Estarán más enfurecidos aun si no asisto a la cena.”


    

    El chavo rascó su cabeza nerviosamente mientras acercaban a la pocilga.


    

    “Te veo mañana,” la princesa dijo.


    

    “¿Mañana?” el chavo dijo.


    

    “Sí.”


    

    La princesa no dijo más y levantó la parte inferior de su vestido mientras empezó a correr en el pasto alto en la dirección de los álamos en la distancia. Los árboles bloquearon la vista de la mayoría del castillo, menos la torre más alto. La arboleda corrió de regreso y pasando la granja y más allá donde el río fluía. El chavo se mantuvo donde estaba, mirando. Después de un minuto, la princesa paró y volteó. Saludó con la mano al chavo, quien rápidamente regresó el saludo. Su corazón se atormentó cuando la princesa volvió a voltear y desapareció de la vista atrás de una arboleda de árboles en la distancia.


    

    El chavo musitó un suspiro frustrado mientras regresó a la casa pisoteando. Cerró la puerta de golpe al entrar en la cocina de la grana humilde. Había una pequeña mesa de madera con un banco en cada lado, una estufa, un fregadero, y un taburete cerca de la ventana. Un pasillo corto dirigió a las recámaras.


    

    Su tío alzó la vista cuando ponía las gachas de la noche y pan en la mesa. El chavo se sentó y metió su pan en la sopa café sin mirar a su tío.


    

    “Bueno, sólo tengo que chequear. Sabes que es la princesa, ¿verdad?” su tío dijo después de algunos minutos de silencio.


    

    “Sí.”


    

    “¿La princesa quien vive en el castillo?”


    

    “¡Claro que lo sé!” El chavo alzó su voz. “Trabajo en un granero todo el día, pero ¡no me crié ahí!”


    

    “Sólo preguntaba,” el tío dijo, riéndose a la voz atípica de molestia de su sobrino.


    

    Comieron el resto de la comida en silencio. Después de la cena, el tío salió de la casa y volvió al granero. El chavo rápidamente lavó los trastes, y entonces recogió una madera que había encontrado recientemente. Se sentó en un taburete solitario cerca de la ventada y sacó su cuchillo. Pensó en que debe tallar, pero seguía distrayéndose echando vistazos por la ventana en la dirección de la pocilga.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    La princesa sintió una punzada de tristeza en su corazón mientras volvió al castillo corriendo, intentando no tropezar en su vestido. La pena fue al fondo de su mente cuando vio el castillo dominando en la distancia. El castillo era el mismo color de arena que la pared del reino, y las torres y torrecillas se elevaron majestuosamente en la parte delantera y central de Gemela. Mientras la princesa pasaba por la verja, se dio cuenta que no había pensado apropiadamente sobre iba a entrar de nuevo sin hacer una escena demasiado grande. El hecho que una princesa tenía un vestido cubierto con lodo seguramente esparciría entre todos los campesino y guardias y entonces llegar al corte de su papá rápidamente.


    

    No hizo caso a nadie quien le miró mientras pasaba por las calles, y se apresuró a la entrada de sirvientes tan pronto como alcanzó el castillo. Se apuró a la lavandería donde dos sirvientes adolescentes todavía trabajaban, plegando ropa para las familias reales. La princesa no sabía sus nombres, pero suponía que eran hermanas puesto que ambas tenían corto cabello rubio y rasgos semejantes con pecas, sólo una pareció tener un par de años más que la otra.


    

    “¿Me pueden ayudar por favor?” la princesa preguntó.


    

    Las dos chicas alzaron la vista con expresiones preocupadas. La campesina mayor bajó la camisa que plegaba y corrió a la princesa.


    

    “No digan a nadie por favor, pero necesito quitar el lodo de mi vestido,” la princesa explicó mientras se desvistió.


    

    La chava agarró el vestido y se apresuró para lavarlo instantemente.


    

    “Oh, no tienen que hacerlo ahora mismo. Pero no dejen que la señora Carmen vea el vestido lodoso o llegará a los oídos del rey y la reina.”


    

    Las sirvientas miraron a la princesa con asombro, inseguras de que hacer.


    

    “¿Hay algún vestido que puedo vestir sólo para volver a mi cuarto vestido?


    

    “Volvimos todos la ropa real hace poco,” la chica mayor explicó nerviosamente. “Lo único que tenemos ahora mismo son vestidos de sirviente.”


    

    “Perfecto,” la princesa respondió.


    

    La chava fue a un montón de vestidos de colores comunes y sacó uno de amarillo desteñido. Estaba por regresarlo y buscar uno que se veía más limpio, pero la princesa se le agarró.


    

    “Gracias, servirá bien. No se preocupen, se lo desvuelvo esa noche.” Apresuradamente se puso el vestido y salió con prisa. La princesa mantuvo la cabeza inclinada mientras caminaba por los pasillos de sirvientes hasta que llegó arriba en los corredores reales, donde agarró más ritmo. Llegó a la sección de su familia del castillo y entró con prisa a su recámara, aliviada que no se había encontrado con su padre, madre u otras doncellas reales.


    

    La princesa se quitó el vestido de sirviente y lo tiró en el tocador, y entonces sacó un vestido morado del clóset. Caminó a la ventada mientras se vistió y miró en la dirección de la granja del cuidador de puercos mientras enderezaba su collar para que la gema azul colgara afuera. Sonrió al pensar en el cuidador de puercos, preguntándose qué pensaría de su recámara llena con una cama lujosa, muebles extravagantes y tapices y otros adornos ostentosos.


    

    Cuando la princesa llegó al salón comedor, arregló su cinta para su pelo y caminó con la mejor postura que tenía. Su mamá y papá estaban sentados en la cabeza de la mesa en silla con espaldas altas. El rey se veía alto, fuerte y real en su vestimenta de gobernante. Su corona dorada descansó majestuosamente en su cabello castaño que se volvía canoso. La reina estaba elegantemente vestido como siempre, su tiara centelleando en su cabello largo que era un tono más claro de castaño del pelo de la princesa. Las otras familias reales y asesores llenaban el resto de la mesa. Cada uno de los nobles estaba vestido formalmente para el banquete de esa noche.

    Nueve de los otros jóvenes reales tenía un cristal azul colgando de una cadena dorada alrededor del cuello, similar a él de Alita.


    

    “Siento llegar tarde,” la princesa dijo cuando llegó a la mesa donde besó al rey y la reina en la mejilla antes de tomar su asiento al lado de su madre.


    

    Tan pronto como estaba sentada, el rey indicó a la señora Carmen de los sirvientes para que comenzara a servir la comida. La princesa se dio cuenta que se veía como una versión mayor y más gordita de las dos chavas quienes le habían ayudado en la lavandería.


    

    La princesa recogió el cáliz dorado tan pronto como fue colocado en frente de ella, bebiendo el agua para tranquilizar su respiración trabajosa. En el otro lado de la mesa, el asesor principal de su padre, Aldwin, le miró.


    

    “Escuchamos que saliste de la clase de la señora Grace temprano,” Aldwin dijo.


    

    “Sí,” la princesa respondió. Sonrió al asesor más confiado de su padre. Llevaba una toga negra que todos los asesores llevaban. La suya hacía juego perfectamente con su cabello negro y ojos oscuros. “Ya estoy suficientemente graciosa.”


    

    “Lo discutiremos más tarde,” el rey interpuso.


    

    El rey rápidamente volvió su enfoque a los otros comensales para no dar la apariencia que había algún problema. Aldwin sonrió a la princesa con una expresión entretenida. La princesa regresó la sonrisa, pero entonces fue distraída por las sirvientes que empezaban a colocar pollo asado en los platos elaboradamente adornados. La princesa levantó su tenedor con etiqueta real, pero mientras todas las familias reales comían la comida rica y discutían el reino, lo único en su mente era preguntarse qué cenaban los cuidadores de cerdos.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    “¿Todavía miras por la ventana?” el tío Hash preguntó cuándo volvió adentro.


    

    “¡No!” el cuidador de puercos dijo.


    

    “¡Ni has tallado esa madera en absoluto!” Su tío se rió.


    

    “¿No debes estar en tu altillo?”


    

    “¡Acababa de estará ahí por tres horas!”


    

    “¡Déjame en paz!”


    

    “¿Qué te pasa?” el tío Hash preguntó. “No recuerdo la última vez que me alzaste la voz. De hecho, nunca me has alzado la voz. Y es la segunda vez en la misma noche.”


    

    “Nada me pasa. Déjame en paz,” el chavo respondió, calmando su tono.


    

    “¿Por qué llegaste la princesa aquí?”


    

    “¡No lo sé! ¡Sólo apareció y ya!”


    

    El cuidador de puercos finalmente se levantó del taburete, caminó por el pasillo corto y cerró de golpe la puerta de su habitación pequeña. Quitó su ropa, se acostó en su catre y jaló su manta delgada sobre él. Cerró sus ojos, apretándoles firmemente, esperando que la mañana llegara rápidamente y que un descanso de noche aliviara el dolor que todavía latía en su corazón.


    

    


    

    


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 2: Leche


    


    

    El cuidador de puercos aturdidamente tropezó de la cama y fue a la cocina de la granja pequeña. Agarró la linterna y salió afuera. Mientras entraba el granero, saltó al ver una sombra y la linterna salió volando de su mano, rodando por el piso. Corrió a la linterna, la arrebató de nuevo y volteó. Su corazón palpitó y la punzada que había estado sintiendo instantemente desapareció.


    

    “¿Qué haces aquí?” el cuidador de puercos preguntó.


    

    “Te dije que te vería mañana. Lo siento.”


    

    “No, no, me alegro que llegaste,” el cuidador de puercos dijo ansiosamente. “Sólo me asustaste porque acabo de despertarme. Siempre ordeño la vaca tan pronto como me levanto. Necesitamos la leche para el desayuno.”


    

    Se quedaron ahí en silencio por un momento hasta que el chavo se dio cuenta que miraba directamente en la cara de la chava, entonces volteó y señaló con la mano mientras empezaba hacia la vaca.


    

    Puso la linterna en el rincón de la última casilla y frotó la vaca suavemente mientras jaló un taburete y cubeta. El cuidador de puercos no dijo nada, pero comenzó en ordeñar la vaca para que la princesa pudiera ver. Después de algunos chorros de leche, bajó del taburete y se arrodilló al lado para que la princesa pudiera sentarse.


    

    El chavo indicó con la mano, y la chava agarró la ubre e intentó ordeñar la vaca. El chavo sonrió mientras ella luchaba.


    

    “Tienes que hacerlo un poco más fuerte,” explicó.


    

    La princesa sonrió y siguió intentando. Dentro de poco, la leche empezó a llenar la cubeta.


    

    “No me dijiste tu nombre ayer,” la princesa dijo mientras ordeñaba.


    

    “Howard.”


    

    La princesa sonrió al sonido de su nombre y le alzó la vista.


    

    “Soy Alita.”


    

    “Oh,” el cuidador de cerdo dijo, apartando la vista.


    

    “¿No te gusta mi nombre?” Alita preguntó dudosamente.


    

    “Claro que me gusta. Es hermoso,” Howard dijo. Se sintió ruborizarse, entonces rápidamente señaló a la vaca para que la chava apartara la vista.


    

    “¿Cómo se llama la vaca?” Alita preguntó después de un par de minutos de silencio.


    

    “No tiene.”


    

    “¿No tiene? ¿Por qué no?”


    

    “No nombramos a ninguno de los animales.”


    

    “¿Ni los cerdos?” Alita preguntó.


    

    “Bueno, tengo nombres para todos los cerdos, pero eso es sólo para mí. El tío Hash en verdad no le gusta dar nombres a los animales.”


    

    “Tenemos que decidir en nombres para las vacas. Me puedes presentar apropiadamente a los cerdos más tarde hoy.”


    

    Lo único que Howard escuchó era “más tarde hoy” y su corazón empezó a palpitar más vigorosamente.


    

    “¿Qué tal Sarah?” Alita dijo.


    

    Howard negó con la cabeza y la vaca resopló.


    

    “Mandy,” la princesa dijo.


    

    La vaca mugió fuerte, molesta, y Howard se río.


    

    “¿Tal vez Marigold…Rose…Tulip?”


    

    “No pienso que ella es el tipo para las flores,” Howard dijo, todavía riéndose.


    

    “¡Lo sé!” Alita dijo. “¡Betsy!”


    

    La vaca mugió felizmente.


    

    “Eso suena perfecto,” Howard dijo.


    

    “Te dije que necesitaba nombre.”


    

    La princesa miró a Howard de nuevo. El chavo no aguantaba no mirar su cara bonita por un minuto otra vez.


    

    “Betsy es,” dijo.


    

    Al escuchar su nuevo nombre otra vez, Betsy se emocionó y se movió. Howard agarró a Alita y la retrocedió jalando mientras la vaca pateó la cubeta de leche, duchando el chavo y chava. Se sentaban en asombro por un momento, y entonces ambos se echaron a reír.


    

    Howard escuchó la puerta de la casa abrir y cerrar. Su tío apareció en el granero dentro de poco. Miró al chavo y chava, ambos riéndose y cubiertos con leche.


    

    “Supongo que no tendremos leche para el desayuno hoy,” el tío Hash dijo. Volteó y salió sin decir más.


    

    Alita miró para ver la reacción de Howard, pero sólo se rió sobre lo que su tío había dicho. El cuidador de puercos de repente se dio cuenta que todavía agarraba a la chava desde cuando la había jalado de la vaca, entonces rápidamente la soltó.


    

    “Debo calmar a Betsy y ver si puede dar más leche,” Howard dijo. Se apuró a agacharse, agarró la cubeta caída y ordeñó el restante líquido de la vaca.


    

    La luz de la mañana ahora fluía en el granero, entonces Howard apagó la linterna y la llevó junto con la cubeta mientras Alita le siguió afuera.


    

    “Necesito volver a casa antes que mis padres averiguan que no estoy,” Alita dijo.


    

    “Bien,” Howard dijo, mirando hacia el piso.


    

    La princesa estaba por irse, pero pausó. “¿Qué usualmente cenas?”


    

    “Pan y gachas,” Howard respondió. Cuando la chava se veía un poco sorprendido, continuó. “El tío Hash y yo no cocinamos muchos. Las gachas son fáciles para preparar.”


    

    “Comeré contigo algún día,” Alita dijo rápidamente, quitando la expresión de su cara. “En verdad debo irme. Te veo más tarde.”


    

    Howard sintió el color regresar a su corazón mientras la princesa empezó a correr por el pasto largo. Paró y se volteó como había hecho la noche anterior cuando se acercó a los árboles álamos en la distancia. Saludó con la mano, y el chavo regresó el saludo.


    

    Una vez que Alita se había desaparecido de la vista, Howard volvió pisoteando hacia la casa, pero su tío salió antes de llegar a la puerta.


    

    “¿Llegó para aprender a ordeñar la vaca?” el tío Hash preguntó.


    

    “Es lo que me dijo,” Howard dijo.


    

    “¿Entonces va a venir aquí a menudo?”


    

    “¡No tengo idea!”


    

    El tío Hash se rió cuando su sobrino alzó la voz. “Debes ir a lavarte en el río o apestarás como leche agrio todo el día.” Extendió la mano para tomar la cubeta y la linterna, pero Howard se las jaló, entonces su tío se rió más fuerte.


    

    Howard finalmente empujó la linterna y cubeta a su tío, quien siguió riéndose.


    

    “No te preocupes, aseguraré que la vaca está bien,” tío Hash dijo.


    

    “Se llama Betsy,” Howard dijo antes de pisotear hacia el río.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Alita corrió por la verja del reino. Los campesinos andaban afanosamente, comprando bienes de las tiendas tempranos que había abierto en las calles, entonces pudo llegar a la entrada de sirvientes del castillo sin recibir mucha atención. Subió apresuradamente a su recámara y entró en la tina para quitarse la leche. Lo último que necesitaba era que el hedor de leche rancia atrajera la atención de sus padres.


    

    Una vez que se había bañada y se había visto un elegante vestido azul verde, había un toque en la puerta.


    

    “Buenos días, Aldwin,” Alita dijo, sonriendo mientras abría la puerta. “Me pregunto qué haces aquí.”


    

    Aldwin se rió bajamente mientras entraba. “Su padre me mandó para conversar contigo sobre sus habilidades sociales durante la cena y para escoltarte a sus clases matutinas.”


    

    “Sabía que haría eso,” la princesa dijo, regresando a su cama y rebotando en ella.


    

    “Pero primero, me gustaría escuchar todo sobre tu excursión de ayer.”


    

    “Era maravillosa, Aldwin,” Alita dijo, riéndose. “Sabía que papá y mamá no aprobarían, pero tenía que salir del castillo.”


    

    “¿Adónde fuiste?” Aldwin preguntó, sonriendo por la emoción de la chava.


    

    “Sólo me puse a vagar dondequiera que los caminos afuera de Gemela me llevaban.”


    

    “¿No tenías nervios?”


    

    “No, no en absoluto.” Alita se rió más fuerte. “¿No te acuerdas cuando Lark y yo éramos niñas explorando el castillo y tenías que localizarnos? Así me sentía exactamente. ¡Me sentía tan libre!”


    

    “La princesa pequeña ya está crecida.” Aldwin le miró sentimentalmente. “Pero el rey y la reina sí tienen algo de causa de preocupación. Hay bandidos en vigila constante, particularmente para cualquier princesa deambulando sola.”


    

    “No estaba sola. Había campesinos amigables por todos lados. Me rescatarían si cualquier bandido intentaba herirme,” Alita dijo. No evitaba sonreír al pensar en Howard. Pero entonces se preguntó si en verdad llegaría para rescatarle.


    

    “¿Les hablaste?” Aldwin preguntó, finalmente mostrando preocupación.


    

    “Claro que no,” Alita dijo, riéndose para esconder la mentira. Aldwin siempre había sido el adulto más confiado de ella en el castillo hasta cuando sólo era niña, pero sabía que su padre y madre nunca aprobarían sus visitas a una granja de campesino, entonces ni se atrevía decirle a él. No quería que él tuviera que guardar una mentira grande de su padre, cuando el rey siempre había considerado a Aldwin como su asesor más confiado. “Sólo caminé por el pasto largo y vi algunas granjas en la distancia. Todos parecían ciudadanos pacíficos y trabajadores del reino.”


    

    “Ten cuidado no más,” Aldwin dijo. “Y, desafortunadamente, no pienso que tu padre te va a permitir salir. Las caravanas reales son para eso.”


    

    “Lo sé, pero es verano y me siento atrapado en el castillo con las clases de la señora Grace.”


    

    “Entiendo, pero es por eso que tenemos los eventos en el castillo. Y el Baile Real no está lejos. Tú y Lark pueden planear con quien quieren bailar.”


    

    “Quiero viajar, no ir al Baile Real,” Alita dijo.


    

    “Alita, tus padres están preocupados de ti. Tienes la edad de diecisiete ahora, y debes socializar durante la cena con los reales de tu edad. El Baile Real es cuando comenzarás tu búsqueda para tu alma gemela.”


    

    “No sé por qué mis padres no piensan que socializo suficiente. La señora Grace les cuenta lo tanto que hablo durante la clase todo el tiempo.”


    

    “Lo sé, princesa, sólo intento hacértelo más fácil. Si por lo menos hablaras con Kenton durante la cena, tal vez tus padres se preocuparían menos.”


    

    “¿Kenton?” Alita dijo con una expresión confundida. “Sólo habla de caballos, espadas y la vida real en el castillo.”


    

    “Sólo una idea. Parece que les gusta a tu padre y madre,” Aldwin dijo. “Vente, te escolto a tu clase.”


    

    Alita rebotó de la cama y entrelazó brazos con Aldwin. Pasaban los corredores del castillo hasta llegar a su aula. Aldwin apretó la mano de Alita antes de salir.


    

    Todas las demás doncellas reales ya estaban sentadas en una mesa larga con platos y cubiertos puestos. Alita se rió, sabiendo que tu padre y madre debían haber dicho a la señora Grace que revisara etiqueta de cena para el beneficio de Alita.


    

    La princesa tomó un asiento al lado de su mejor amiga, Lark, quien se rió. Habían sido amigos desde que tenían tres años, y habían compartido todo que habían pasado en la vida. Lark tenía cabello rubio y ojos azules, y tenía una voz y rostro alegres. A pesar de las aventuras o lío en que se habían metido durante los años, Alita sabía que Lark podía poner un giro jovial en cualquier situación.


    

    Las dos chavas sentadas en frente de la princesa le miraron fríamente. Alita nunca se había llevado bien con Chantelle y Brea, quienes eran más formales y estiradas. Ellas no aprobaron del comportamiento juguetón de Alita y Lark, porque era impropio para una doncella real. Chantelle tenía largo cabello oscuro y una cara media larga. Siempre llevaba perfume que olía dulce, y su apariencia siempre estaba perfecta, mayormente debido a al hecho que siempre arreglaba su cabello y ropa. Brea era la única pelirroja en el castillo. No era tan alta y tan despreciable como Chantelle, pero siempre consintió hacer todo lo que la otra doncella decía.


    

    Cuando Lark siguió a reírse y Chantelle y Brea continuaron a mirar fijamente, Alita se rió también.


    

    “¿Qué, Lark?” Alita preguntó, sabiendo completamente bien que su excursión de vestido de lodo ya había esparcido entre el castillo.


    

    “No puedo creer que abandonaste la clase así ayer,” Lark dijo. “¿Qué dijo tu madre y padre?”


    

    “No estaban felices,” Alita dijo, todavía riéndose.


    

    “Santo cielo, Alita,” Chantelle dijo. “¿No tenías temor? Todos los campesinos afuera de las paredes del reino son bandidos.”


    

    “No son,” Alita dijo. “Eso es un rumor infundado. El campo en que caminé era precioso, y todos que vi eran simpáticos.”


    

    Chantelle y Brea le dieron miradas incrédulas e iban a continuar a discutir, pero la señora Grace les llamó a atención, diciéndoles que levantaran el tenedor exterior del cubierto. Alita inmediatamente permitió que su mente vagara a la granja de Howard, el cual trajo una sonrisa inmediata a la cara, pero entonces muy profundo en su interior sintió la preocupación y miedo surgiendo.


    

    No había tenido expectaciones sobre hablar con ningún campesino mientras caminaba, y no tenía idea que opinaba en verdad Howard de ella. Él había parecido asombrado cuando apareció a aprender a ordeñar la vaca esa mañana. Pero la memoria de frotar lodo en los cerdos, dando de comer a los gallos y ordeñar a Betsy había sido grabada permanentemente en su mente. Desde ayer en la tarde, no había podido pensar en otra cosa. Y es por eso que desasosiego llenaba su corazón. Puesto que todo estaba tan inesperado, no se había preparado para lo que había pasado. Con sus padres vigilando ahora, Alita sabía que tendría que averiguar muchas mejores maneras para salir a hurtadillas del castillo.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3: Gachas


    


    

    Howard tenía un día muy largo. Sin excepción, si daba de comer a los animales, regaba las cosechas y aun cuando jabonaba lodo en los cerdos, no podía evitar echar vistazos en la dirección en que vendría Alita. Sentía como si moviera a cámara lenta a pesar de la tarea que hacía. El tío Hash se dio cuente también. Empezó a entrar un momento dondequiera que Howard trabajaba para encontrarlo mirando fijamente en la distancia. Le diría que se espabilara antes de salir caminando mientras se reía.


    

    Cuando Howard terminó sus faenas en la tarde, rápidamente salió del granero, sintiéndose seguro que finalmente vería a Alita caminando hacia la casa, pero en vez, se descorazonó dolorosamente. Todo el día había estado repitiendo y repitiendo todo lo que había pasado en la mañana, aumentando sus preocupaciones. Tal vez Alita había sido ofendida que había sido tan sorprendido que había aparecido. O tal vez finalmente se dio cuenta la vida sucia que los campesinos vivían comparada con la vida del castillo. Se regañó por ser tan estúpido mientras caminaba a la pocilga y saltó la cerca. Era la primera vez en su vida que sentía que sus emociones estaban fuera de control, e inmediatamente se puso a trabajar en armarse contra los sentimientos dentro de él.


    

    Los cerdos se acercaban de pato cuando le vieron, y Howard se arrodilló y frotó lodo en ellos. Recordó que por lo menos los cerdos siempre le necesitaban. Cada vez que se acercaba, se animaron, listos para recibir comida o un baño e lodo.


    

    Howard luchó no mirar en la dirección del castillo, pero se dio por vencido algunas veces mientras enlodaba a los cerdos, reprendiéndose cada vez cuando no había seña de cualquier ser viviente.


    

    “Si pones más lodo en esos cerdos, no podrán moverse una vez que se seca en ellos,” el tío Hash de repente dijo. “¡Espabílate, muchacho! Ya he tenido que rehacer la mayoría de tus faenas hoy.”


    

    Howard almohazó rápidamente a cada uno de los cerdos para adelgazar el lodo, y entonces caminó a la sección de la cerca donde estaba su tío.


    

    “No me mires,” Howard dijo.


    

    “Vete a preparar las gachas,” el tío Hash dijo. “Y no mires por la ventana.”


    

    Howard salió caminando sin decir nada. Entró en la cocina pequeña y golpeó la olla en la estufa. Bruscamente encendió la hornilla y tiró todo en la olla, y entonces rompió pan en dos con las manos y puso dos platos hondos de madera en la mesa mientras cocinaba las gachas.


    

    Mientras apagaba la estufa, escuchó entrar a su tío.


    

    “Las gachas están listas, pero no me digas nada,” Howard dijo con su espalda hacia la puerta. Cuando volteó, momentáneamente vio la risa silenciosa grabada en la cara de su tío, pero entonces la olla voló de sus manos cuando vio a Alita ahí en su vestido azul verde.


    

    “¿Alita?’ Howard exclamó, ruborizándose.


    

    “Obviamente las gachas no están listas todavía,” el tío Hash dijo, mirando a la olla de comida por todos lados en el piso. “Llámame del altillo cuando está.” Salió de la cocina, riéndose.


    

    “Lo siento tanto,” Howard dijo mientras se apuraba a agarrar un trapo.


    

    “No lo sientas,” Alita dijo, riéndose y arrodillándose al lado de Howard para ayudarle a limpiar. “Siento llegar tarde. Mi padre me ha estado vigilándome, entonces tengo que encontrar rutas diferentes para salir a hurtadillas.”


    

    “¿Sales a hurtadillas a hurtadillas?” Howard preguntó, mirando a Alita en la cara.


    

    “Sí, pero no es problema. Conozco un pasadizo secreto en la pared del reino atrás de algunos arbustos. Algunos días tal vez llegue más tarde que lo usual. Pero sabes que eventualmente siempre vendré.”


    

    Howard sonrió antes de mirar rápidamente hacia el piso.


    

    “¿Tú y el tío Hash están discutiendo sobre la incidente de la vaca esta mañana?”


    

    “No, lo siento que dije eso, especialmente frente a ti. Sólo me ha estado irritando. Pero mayormente es por diversión.”


    

    Howard se ruborizó, pero Alita le sonrió, y su vergüenza se alivió ligeramente.


    

    “Veamos lo positivo,” Alita dijo. “Por lo menos ahora me puedes mostrar como prepara las gachas.”


    

    Se le salió una risa corta de Howard, y entonces se apuró al fregadero para que Alita no pudiera ver su cara mientras lavaba la olla. No tenía idea si Alita se daba cuenta lo básico que eran las gachas. Se sentía seguro que ella estaría acostumbrada a comer comidas mucho más elaboradas en el castillo. Volteó de nuevo y Alita le sonreía exceptivamente, entonces le mostró la harina de maíz que usaban para las gachas y como encender la estufa.


    

    “Como te dije, en verdad no cocinamos mucho, entonces es muy básico,” Howard dijo cuándo la comida cocinaba.


    

    “Pienso que es maravilloso,” Alita dijo. “Las cosas sencillas en la vida son mis favoritas. ¿Tienes un cuchillo?”


    

    “Sí,” Howard dijo con una mirada inquisitiva.


    

    “Tres de nosotros vamos a comer ahora, entonces necesito cortar el pan en más que dos pedazos.”


    

    “Oh, claro,” el cuidador de puercos dijo, agarrando un cuchilla y dándolo a Alita.


    

    Alita sonrió mientras cortó el pan en varios pedazos pequeños. Howard agarró otro plato hondo y tres cucharas de madera para poner en la mesa, y entonces se quedó cerca de la estufa aunque no aguantaba no seguir echando vistazos a Alita. Ver a ella cortar pan en su propia casa era algo que quería guardar grabado como una memoria especial para siempre.


    

    Alita se puso a su lado cuando terminó de cortar, y miraron silencio mientras las gachas cocinaban. Cuando estaba terminado, Howard llevó la olla a la mesa.


    

    “Debo llamar al tío Hash,” Howard dijo.


    

    “Te acompaño,” Howard dijo.


    

    Salieron afuera y entraron en el granero.


    

    “Las gachas están listas,” Howard gritó al altillo.


    

    “¿Ya está físicamente en la mesa?” el tío Hash gritó.


    

    “¡Sí!” Howard dijo.


    

    El tío Hash apareció en la parte superior de la escala, riéndose. “Sólo quería asegurar antes de bajarme.”


    

    Howard puso los ojos en blanco y dirigió Alita de regreso a la casa. Estaba por sacar las gachas con cuchara en los platos hondos, pero Alita agarró la cuchara y lo hizo en vez. Estaba terminando cuando el tío Hash entró.


    

    “Gracias,” el tío Hash dijo. Se sentó en su lado de la mesa, y Howard y Alita se sentaron en el otro. El tío Hash levantó la cuchara al lado de su plato hondo, la dio una mirada confundida y la tiró al lado de la mesa.


    

    Howard miró a Alita de reojo mientras ella observaba al tío Hash agarrando el pan con las manos y comiendo las gachas con sólo meter el pan en ellas.


    

    El tío Hash alzó la vista cuando se dio cuenta que los otros dos no habían empezado a comer todavía. Un par de gotas de gachas corrían en su barba. “¿Qué?” dijo. “Aquí es una granja de hacer como gustas. Pueden nombre una vaca Betsy, y puedo comer sin cuchara como he hecho cada día de mi vida.”


    

    Howard se ruborizó, pero Alita se rió junto con Tio Hash. Alita tiró su cuchara por la mesa, entonces Howard le copió, y ambos agarraron pan.


    

    La cena procedió sin más incidente y muy poca conversación. El tío Hash terminó sus gachas rápidamente, levantando y inclinando el plato hondo completamente para sacar cada última gota, y entonces salió al altillo.


    

    “Me gusta,” Alita dijo.


    

    “Bien,” Howard dijo.


    

    Terminaron sus gachas en silencio, y entonces Howard limpió todos los trastes. Estaba por lavarlos, pero Alita se empujó en frente de él para que pudiera. Howard finalmente se rió, y Alita le sonrió, entonces el chavo se quedó cerca mirando mientras lavaba los platos.


    

    “Necesito volver a casa,” Alita dijo cuando terminó.


    

    Salieron afuera en la noche oscura de verano y se encaminaron en el jardín. Alita pausó cuando pasaban la pocilga, y ambos se inclinaron contra la cerca.


    

    “Extrañé poner lodo en los cerdos hoy,” Alita día. “¿Cómo se llama?”


    

    “El grande aquí,” Howard dijo, sonriendo mientras señalaba al cerdo más gordo, “se llama Pork.”


    

    Alita se rió, y Howard se ruborizó, pero le pinchó a continuar.


    

    “Su cerdo mujer es la otra grande. Se llama Purdy porque juro que mira su reflejo en el abrevadero de bazofia. Los de tamaño mediano son Bacon y Bump. Les puedes distinguir la diferencia porque Bacon tiene una marca de nacimiento en su las ancas. Nombré a Bump porque era muy cochino cuando era pequeño. Chocaría con Bacon durante cada comida. Todavía lo hace a veces. Y el pequeño se llama Oink.”


    

    Alita sonrió brillantemente mientras los cinco cerdos resoplaron en el medio de la pocilga. “Sus nombres serán fáciles de recordar. Pero espero que no se vuelven la comida de sus nombres.”


    

    “Oh, no,” Howard dijo. “No dejaré que el tío Hash toque ellos. Tiene que intercambiar con las otras granjas cuando quiere carne, o esperar hasta que más cerditos nazcan y criarlos separadamente.”


    

    “Oh bien,” Alita dijo, riéndose. “Esparcir lodo en los cerdos era tan calmante ayer. Estaba tan ansiosos todo el día porque era difícil salir a hurtadillas, y estaba preocupado que pensarías que no iba a llegar.”


    

    Howard sonrió. “Está bien. Nunca salgo de la granja a menos que el tío Hash necesita algo adentro de Gemela, entonces siempre estaré aquí la hora que llegues.”


    

    “¿Nunca sales de la granja?” “¿Nunca has querido ir a ver los Acantilados de Carmesí o la Cascada Esmeralda en el bosque?”


    

    “Quizás algún día,” el cuidador de puercos respondió, echando un vistazo a los cerdos.


    

    “Los acantilados son una color hermoso de rojo muy alto sobre el mar, y la cascada destella por las piedras verdes atrás de ella. Son lugares maravillosos.”


    

    “Pero, ¿qué harían los cerdos sin yo?”


    

    Alita se rió, y Howard no distinguía si se dio cuenta si hablaba en serio o no, pero continuaron caminando hacia la arboleda de álamos atrás de que Howard usualmente tenía que mirar a Alita desaparecer.


    

    “Tengo una pregunta,” Alita dijo. “Todos me siguen diciendo que los bandidos son peligrosos aquí afuera, pero siempre parece tan tranquilo. ¿En verdad es verdad? Adentro de las paredes del reino parece mucho más frenético.”


    

    “Está tranquilo aquí, pero especialmente en la noche nunca sabes si los bandidos estarán andando en caballo. Esta parte es verdadera por lo menos.”


    

    “¿Me rescatarías si alguna vez estuviera en líos?” Alita dijo.


    

    “Claro que lo haría,” Howard dijo.


    

    “Sabía que lo harías,” Alita dijo.


    

    Siguieron caminando. Howard miró alrededor del área, al cielo y ocasionalmente a Alita. Howard sintió un deseo repentino tomar su mano en la suya, pero resistió con poner las manos en los bolsillos. Las preguntas que le hacía durante los pasados días habían empezado a derretirse porque parecían tan personales. Emocionó su corazón que a Alita le importaba la comida que comía, los animales que cuidaba y si estaría ahí para rescatarla. Y había cenado y lavado trastes en su granja.


    

    “¿Te gusta mirar el cielo también?” Alita preguntó.


    

    Howard le miró, sorprendido. No se había dado cuenta que ella había estado prestando atención a lo que miraba.


    

    “Sí,” Howard respondió. “Desde que era niño.”


    

    “Yo también. Mira, es algo que he querido hacer desde la primera vez que caminé en este pasto largo.” Alita paró, tomó una de las manos de Howard en la suya, y se posicionó a su lado. “En el cuento de tres, caeremos hacia atrás en el pasto.”


    

    Howard se rió, pero cuando Alita contó a tres, se dejó caer en el pasto suave a su lado. Ambos se rieron, pero se quedaron acostados, mirando el cielo que se oscurecía con estrellas apareciendo. Howard y Alita no tenían idea cuanto tiempo se quedaron tumbados ahí; sólo sabían que el tiempo no importaba. Acostados al lado el uno del otro mirando el cielo claro de noche y escuchando a los sonidos de los grillos era maravilloso. Ni una palabra se tenía que hablar. El solo saber que el otro estaba ahí era todo lo que necesitaban.


    

    Alita se sentó lentamente, entonces Howard hizo lo mismo y sólo entonces se dio cuenta el cuidador de puercos que todavía apretaban las manos, entonces rápidamente soltó. Pero entonces Alita extendió las manos y tomó ambas manos en las suyas, y usaron sus pies para apalancar y levantarse juntos.


    

    “Voy a llegar tarde,” Alita dijo.


    

    Howard asintió con la cabeza, y continuaron caminando hacia el castillo. Alita paró cuando había poca distancia a la pared.


    

    “Ahora tendré que acompañarte de regreso para asegurar que llegues a casa seguramente,” Alita dijo.


    

    Howard se rió, admitiendo a sí mismo que le encantaría caminar más tiempo debajo del cielo estrellado. “Regreso corriendo para asegurar que no estoy solo por mucho tiempo.”


    

    Alita sonrió, pero entonces Howard vio una huella de tristeza pasar por la cara.


    

    “¿Estás bien?” preguntó.


    

    “Estoy perfecta,” Alita dijo, la sonrisa regresando a su cara. “Te veo mañana.”


    

    Howard miró mientras Alita volteó y se encaminó hacia la pared del reino. Howard sintió su corazón doler mientras salía, pero tenía un momentáneo sentido de alivio cuando volteó y saludó con la mano tres veces más. En cada ocasión, Howard saludó con la mano y sintió su corazón llenarse con felicidad. Después que desapareció en la vegetación, Howard dobló y corrió.


    

    “Mañana, mañana, mañana,” el cuidador de puercos repitió a sí mismo todo el camino regresando a la granja.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 4: Granja


    


    

    Durante todo el tiempo desde que Howard recordaba, solo habían estado él y el tío Hash cuidando a la granja y a los animales. La vida sólo era así. Aunque él y el tío Hash nunca hablaban mucho, siempre habían tenido una conexión de confianza y amistad. Tener el uno al otro alrededor era un consuelo sobreentendido entre los dos.


    

    Y aunque el tío Hash a menudo le fastidiaba cuando le encontró mirando fijamente hacia la arboleda de árboles álamos, y a menudo se esfumó las veces cuando Alita apareció al azar en la granja, Howard podía ver que no le molestaba cuando estaba.


    

    Lo que sorprendió más a Howard, era el cambio dentro de sí mismo. Durante diecisiete años, siempre había pensado que su vida permanecería lo mismo, y es por eso que durante las siguientes dos semanas, estaba sorprendido que podía encontrar tanta felicidad de otra personas. Alita llegó la mayoría de días para ordeñar a Betsy con él, y entonces llegaría en diferentes horas en la tarde o noche para ayudar con los cerdos, dar de comer a los animales, o cocinar y limpiar la granja. Hacer quehaceres con Alita era mucho mejor que hacerlos solo.


    

    Cuando se cuidaban de las faenas, a menudo correrían entre el pasto, caerse en él y mirar al cielo. Alita tenía tanta curiosidad y pasión sobre la granja, Howard no aguantaba rendirse a su deseo de explorar, correr en el campo de maíz y trepar en el techo del granero. Era una de las cosas que le gustaba más a Howard de Alita; le hizo sentir libre como había cuando era niño. Howard no le había dicho, pero todas las cosas que Alita quería hacer, eran las mismísimas cosas que Howard había hecho durante su niñez.


    

    “¿Qué te pasa hoy?” el tío Hash dijo. “Estás asustando a todos los animales. Betsy no dará leche por una semana si sigues así.”


    

    Howard de repente salió de sus pensamientos. Había estado reviviendo varias experiencias que había tenido con Alita durante las pasadas dos semanas, intentando enmascarar la frustración que sentía. Específicamente había estado intentando evocar en su imaginación como sentía cada noche cuando Alita tomó su mano en la suya mientras caían en el pasto largo juntos para mirar al cielo. El toque de su mano emocionó a su espíritu entero.


    

    “¿Qué te pasa hoy?” el tío Hash repitió.


    

    “Nada,” Howard respondió.


    

    “Todavía es temprano. Vendrá.”


    

    “Sé que sí.”


    

    “Entonces ¿cuál es el problema?”


    

    “¡Déjame en paz!” Howard dijo.


    

    “¡Sal del granero! Cuidaré a los animales hoy. ¡Vete a nadar!” el tío Hash dijo.


    

    “No salgo de la granja.”


    

    “Sí, sales.” El tío Hash empujó a Howard hacia la puerta del granero. “Estaré aquí cuando aparece la chava.”


    

    Howard estaba por discutir, pero su tío no escucharía ni una palabra y seguía indicando que saliera.


    

    El tío Hash se puso a hacer todos los quehaceres en el granero, tatareando y hablando a los animales mientras. Una hora más o menos más tarde, escuchó a alguien acercando. Suponía que era Howard ya regresado, pero cuando volteó, Alita estaba ahí en un vestido azul cielo. Ella le sonrió, pero entonces miró alrededor el granero.


    

    “Está en el río no más,” el tío Hash dijo.


    

    “¿Por qué no hace sus quehaceres?” Alita preguntó, aunque se veía aliviada.


    

    “Le di el día libre.”


    

    “Le distraigo mucho, ¿no?”


    

    “Sí, eres una distracción grande.”


    

    “Perdón,” Alita respondió, viéndose preocupado.


    

    “Dije que eras una distracción, no dije que es malo,” el tío Hash dijo, sonriendo. “Dobla a la izquierda afuera del granero no más. Llegarás directamente al río. Anda, anda. Howard está muy ansioso.”


    

    El tío Hash empezó a reírse, entonces Alita volteó con una sonrisa y salió vivamente del granero. Caminó en un camino erosionado entre el pasto en la dirección que el tío Hash había indicado. Cuando el pasto terminó, un camino de tierra extendió en la distancia. Sólo disminuyó la velocidad cuando aparecieron más árboles, bloqueando el camino de la vista. Un momentáneo pensamiento de temor pasó su mente mientras se preguntaba si los bandidos tal vez en verdad acechaban, pero entonces agarró más ritmo, estando más ansioso aun encontrar a Howard.


    

    El sendero curvó entre los árboles, llevándola más lejos de la granja. Cuando Alita pensaba que el tío Hash le había tomado el pelo, entró en un claro pequeño donde corría el río. Vegetación bloqueó la vista a la derecha e izquierda, pero flores blancas crecían entre el pasto cerca de la orilla directamente derecho. Un solo árbol crecía cerca del borde, con una de las ramas extendiendo sobre el estanque que fluía suavemente donde el río ensanchaba antes de salir con agua más rápida algunos metros después del árbol.


    

    Alita no vio a Howard, y se preguntó si se había perdido, pero entonces su cabeza saltó del agua. Dio un suspiro sorprendido, tirando agua de su boca, y Alita empezó a reírse.


    

    “¡Howdy, ahí estás!” Alita dijo.


    

    “Alita, ¿qué haces aquí?” Howard preguntó.


    

    “El tío Hash me dijo que estabas aquí.”


    

    Howard nadó a la orilla opuesta de Alita y agarró su camisa y pantalones.


    

    “Vine para nadar contigo,” Alita dijo. “No tienes que salir todavía.”


    

    Howard volteó, dio una momentánea mirada inquisitiva al vestido elegante de la princesa, pero entonces se sacó del agua, sentando en la orilla en sus shorts con sus piernas colgando en el agua.


    

    “¿Sabes nadar?” Howard preguntó.


    

    “Claro que sí. Aprendía cuando era niña. Hay agua donde nadar dentro de las paredes del reino también.” La princesa miró hacia abajo a sus vestido sí misma, entonces se agachó, agarró la parte inferior y lo desgarró.


    

    “¡Alita!” Howard exclamó. “¡Tu vestido!”


    

    “No traje ropa para nadar, y no puedo nadar con mi vestido tan largo, terminaría siendo agarrado en la corriente y me arrastraría por la parte brusca del río.”


    

    “Bien,” Howard dijo, mirando mientras Alita terminó de rasgar su vestido y tirar la materia arruinada al lado. Saltó en el estanque sin vacilación y empezó a nadar. Después de verla, Howard se unió con ella en el agua.


    

    “¿Cuándo aprendiste a nadar?” Alita preguntó.


    

    “Cuando era muy pequeño,” Howard dijo. “El tío Hash me enseñó en este estanque.”


    

    Howard se sumergió y saltó de nuevo, salpicando a la princesa. Se rió y le regresó la salpica.


    

    “Howdy, ¿te puedo preguntar algo?” Alita dijo.


    

    “¿Howdy? ¿Por qué me llamas así?”


    

    “Sólo me llegó cuando me sorprendiste más temprano,” Alita dijo, riéndose. “¿Te puedo preguntar algo?”


    

    “Dime.” Howard limpió el agua de su cara.


    

    “¿Por qué vives con el tío Hash? Nunca mencionas tus padres.”


    

    “En verdad no les recuerdo. Murieron con mi tía en un accidente cuando tenía cuatro años.”


    

    “¿No les recuerdas en absoluto?”


    

    “De vez en cuando pienso que recuerdo un poco sobre como se veían o como sonaban sus voces, pero no en verdad.”


    

    Howard respiró profundamente, viendo la expresión trágica en la cara de Alita.


    

    “Está bien, Alita,” el cuidador de puercos dijo. “Probablemente tenía suerte que pasó cuando era tan joven. Para mí siempre ha sido solo tío Hash y yo, y nos llevamos muy bien. Cuando lo pienso, me siento pero para él porque perdió su esposa.”


    

    Cuando Alita todavía no respondió, Howard continuó.


    

    “Vente, déjame mostrarte lo que tío Hash y yo hacíamos juntos.”


    

    Howard nadó a la orilla. Trepó el árbol en el borde mientras la princesa se sacó del agua. Howard hábilmente llegó a la rama que se extendía sobre el río. Sin vacilación saltó, salpicando mucho.


    

    Alita se rió y, tan pronto como la cabeza de Howard emergió otra vez, empezó a subir el árbol.


    

    “Ten cuidado,” Howard dijo.


    

    Alita se rió, pero el chavo miró cuidadosamente mientras ella ágilmente llegó a la rama y copió su salto en el agua.


    

    Howard y Alita nadaron felizmente juntos, trepando y saltando del árbol ocasionalmente, disfrutando la compañía. Las salpicas en el agua a veces hizo que la cadena dorada de Alita se moviera en su cuello, y su cristal azul saltó afuera. Howard vio que rápidamente lo metió de nuevo cada vez.


    

    Sólo cuando el sol movía para que la sombra cubriera el estanque en el río, Howard empezó a preocuparse.


    

    “Alita, se pone tarde. Debes volver antes de que se den cuenta tus padres. ¿Qué van a decir de tu vestido?” preguntó.


    

    “No te preocupes,” Alita dijo. “Mis padres están ocupados esta noche. Es por eso que llegué tarde, asegurando que todo estaba despejado. Puedo comer contigo de nuevo si está bien con tío Hash.”


    

    “Está bien. Estoy seguro que no le importará.”


    

    Howard agarró su ropa de la orilla opuesta y la llevó cruzando el río mientras Alita salió.


    

    “¿Cómo llegó tu ropa al otro lado?” Alita preguntó.


    

    “Sólo es una tradición que tengo antes de nadar. Salto para cruzar o trepo el árbol y me dejo caer en el otro lado.”


    

    El chavo se vistió, y comenzaron por el camino de tierra regresando al granero. Alita sonrió a Howard mientras iban, sintiéndose mucho más cómodo con él a su lado mientras pasaban las secciones aisladas del sendero.


    

    Cuando vieron el granero en la distancia, dos caballistas salían cabalgando. Se le salió un jadeo sofocado de Alita.


    

    “¿Qué?” Howard preguntó, mirando hacia ella para asegurar que estaba bien.


    

    “Nada,” la princesa respondió. “Sólo nunca he visto a nadie más en la granja.”


    

    “Son amigos del tío Hash. Pasan de vez en cuando.”


    

    Cuando llegaron al granero, el tío Hash salió para saludarles. Miró el vestido desgarrado de Alita, pero lo único que dijo era, “Las gachas ya están en la estufa.”


    

    “¿Cómo estaban Tilman y Brew?” Howard preguntó.


    

    “Bien. Sólo pasaban,” el tío Hash respondió.


    

    La caminata calurosa había razonablemente secado su ropa entonces Howard y Alita acompañaron a Tío hash a la mesa para la comida estándar de gachas y pan. El tío Hash comió rápido y regresó al altillo. Howard y Alita platicaban mientras comían, y entonces limpiaron juntos la cocina. Cuando estaban por terminar, Howard vio que alita le miraba con la misma expresión trágica que había tenido en el rió. Apartó su vista de su cara a su cabello castaño. Aunque no estaba cepillado como usualmente estaba, pensó que se veía extremadamente hermosa.


    

    “Howard, no mires a mi cabello. No está cepillado apropiadamente,” Alita dijo, corriendo su mano entre él.


    

    “Se ve bien.” Howard se rió pero entonces apartó la vista.


    

    Cuando la cocina estaba limpia, Howard y Alita caminaron en su camino normal de la noche, pasando la pocilga en la dirección de Gemela. En camino, Howard miró a las estrellas como normalmente hacía, pero entonces vio que alita le miraba con su mirada preocupada otra vez.


    

    “Alita,” Howard dijo. “Por favor no me mires así.”


    

    “Lo siento,” Alita dijo. “Siempre había supuesto que algo había pasado a sus padres, pero nunca he conocido a nadie quien los había perdido antes.”


    

    “Estoy bien. En verdad. Como dije más temprano, me siento mal para el tío Hash porque él recuerda. Sólo tengo memorias vagas.


    

    “Pero no es solo eso, Howard,” Alita respondió. Alzó la vista al cielo de noche antes de regresar sus ojos al cuidador de puercos. “Me confiaste suficiente para decirme.”


    

    “Siento como si pudiera contarte todo,” Howard dijo.


    

    Alita sonrió y movió a su lado. Apretó su mano con la suya, y cayeron hacia atrás en el pasto largo. Esta vez, Alita agarró su mano más apretadamente que lo usual, y se quedaron así mientras miraban la noche estrellada.


    

    Howard quería quedarse acostado al lado de Alita por horas y horas, pero la preocupación de la necesidad de ella de volver a casa empezó a molestarle demasiado, entonces se sentó. Alita le copió y agarraron las manos para ayudar el uno al otro levantarse antes de caminar hacia el reino. Pararon en el punto de separación. Como siempre pasaba, una mirada de tristeza pasó por la cara de Alita, y Howard sintió a su corazón latir de manera irregular. En camino a la pared, Alita volteo y saludó con la mano muchas veces. Howard se quedó inmóvil, sintiendo su corazón palpitar con alegría cada vez que ella lo hizo, entonces sintió la habitual boca en su estómago cuando finalmente desapareció de la vista atrás de la vegetación.


    

    Howard regresó caminando más lentamente a la granja que normalmente hacía. Seguía levantando la mano que Alita había tomado, colocándola suavemente sobre su boca y nariz, pudiendo sentir el toque delicado y olor dulce que se había dejado ahí.


    

    Cuando llegó a la granja, vio que las linternas del granero ya habían sido extinguidas, y que el tío Hash ya se había ido a la cama. Howard entreabrió la puerta de su tío, y el tío Hash se dio vuelta.


    

    “Gracias por mandarla a la poza,” Howard dijo. “Y gracias por siempre cuidarme.”


    

    El tío Hash sonrió. “Siempre tengo tu mejor interés en mente. Siempre.”


    

    Howard le regresó la sonrisa y estaba por cerrar la puerta, pero su tío le paró.


    

    “Howard, ¿sabe Alita que sabemos que es la princesa?” el tío Hash preguntó.


    

    “No estoy seguro Siempre dice que vive en el reino, no en el castillo. Y siempre guarda escondido a su gema real. Y nunca refiera a sus padres como el rey y la reina. Pero siempre viste un diferente vestido adornado cada día, entonces en verdad no sé.”


    

    “Sólo me preguntaba. Siento preocuparte,” el tío Hash dijo cuando vio la mirada preocupada en la cara de su sobrino.


    

    “Estoy bien,” Howard dijo. Cerró la puerta y entró su habitación para alistarse para la cama. Cerró los ojos e intentó dormirse, pero las preguntas seguían corriendo por su mente y corazón, entonces agarró la madera y el cuchillo del pequeño mesita de noche desvencijada al lado de su cama y regresó a la cocina. Se sentó en el taburete, echó un vistazo por la ventana hacia la pocilga oscura, y entonces empezó a tallar con esperanzas de calmar su corazón preocupado.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5: Tomado


    


    

    La siguiente mañana, Howard seguía echando vistazos hacia la puerta del granero mientras ordeñaba a Betsy puesto que alita no había llegado todavía. No siempre llegó para ordeñar la vaca, pero eso sólo lo hizo más difícil mientras el cuidador de puercos se preguntaba si de repente aparecería o no. Cuando la cubeta estaba llena con leche, Howard la llevó adentro y lo dejó caer en la mesa. En vez de sentarse para el desayuno, regresó afuera de prisa y empezó en sus quehaceres, intentando no pensar en por que Alita escondía el hecho que era la princesa.


    

    El tío Hash salió dentro de poco y, en vez de fastidiar a Howard como usualmente hacía, intentó tranquilizarlo un poco, pero su sobrino no hizo caso a todo lo que dijo.


    

    Howard terminó todas tus tareas matutinas rápidamente, y fue a la pocilga. Los cerdos resoplaron mientras acercaban donde el cuidador de puercos entraba, y el chavo sonrió ligeramente mientras los acariciaba. Howard había pasado cientos de horas en la pocilga, siempre lo habiendo encontrado como un lugar de paz. Sentía una conexión con los cerdos que nunca había hecho con personas antes. Y es por eso que sabía que tenía grandes problemas cuando ni duró quince minutos en la pocilga. Seguía echando vistazos hacia el castillo, sintiendo su corazón doblarse de dolor cada vez que no vio a Alita.


    

    El cuidador de puercos salió de la pocilga de prisa y regresó al granero. El tío Hash estaba en el altillo, entonces Howard decidió hacer los quehaceres de su tío también. Almohazó y limpió los animales, y entonces lavó las casillas. El tío Hash bajó la escala un tiempo después. Se quedó ahí en silencio.


    

    “Hiciste mis tareas ayer, entonces hago las tuyas hoy,” Howard dijo sin mirarlo.


    

    “No necesitas. Te di el día libre,” el tío Hash dijo.


    

    Howard no respondió y seguí limpiando las casillas de caballo.


    

    “Howard, no quise decir nada con lo que dije—”


    

    “Por favor, déjame en paz, Tío hash,” Howard dijo calladamente.


    

    El tío Hash asintió con la cabeza y subió otra vez al altillo.


    

    Howard terminó de limpiar el granero, y entonces se encaminó al campo de maíz. Pasó cada fila de maíz, quitando las partes secas y marchitas de las plantas, igual que entresacar los tallos más débiles que apretaban los más saludables.


    

    El montón de tallos muertos se volvía más y más grande a un lado de las plantas, pero Howard seguía trabajando, asegurando que bajó cada y toda fila horizontalmente y verticalmente. Cuando sólo faltaban algunas filas, apareció del maíz y se sorprendió ver a Alita al lado del montón.


    

    “No me viste llegar,” Alita dijo con una sonrisa grande.


    

    Howard sintió su corazón palpitar, pero toda su preocupación durante el día restringió la sonrisa de mantener en su cara. “Me envolví demasiado en entresacar el maíz. Sólo me quedan un par de filas.”


    

    Alita siguió a Howard en el maíz, mirando mientras deshizo de los tallos secos. Cuando terminaron el resto de las filas, regresaron al montón, y Howard lanzó sus restos recientes encima.


    

    “¿Está todo bien?” Alita preguntó.


    

    “Sí, sólo no me gusta mucho entresacar el maíz,” Howard dijo.


    

    Caminaron al granero, donde Howard agarró el pienso y lo tiraron para los gallos. Alita continuamente echó vistazos a Howard, intentando hacerlo sonreír, pero el cuidador de puercos hizo su mejor no mirarle por demasiado tiempo, asustado por el latido fuerte de su corazón.


    

    Cuando regresaron al granero, Howard puso la cubeta de pienso en el rincón. Volteó y Alita tomó su mano, apretándola en ambos suyas.


    

    “¿Estás bien?” preguntó.


    

    El sonido de su voz dulce hizo que lágrimas brotaran en sus ojos, entonces Howard quitó su mano de alita y volteó.


    

    “¿Qué pasa?” Alita preguntó.


    

    Howard volteó otra vez pero bajó la cabeza. “Me he quedado bastante encantado contigo.”


    

    Alita empezó a reírse. El chavo alzó la vista con una expresión lastimada, pero vio la cara de cariño que tenía entre la risa.


    

    “¿Estás encantado conmigo? ¿Qué tipo de frase es esa? Suena como algo que habrían dicho en Gemela hace algunas generaciones,” Alita dijo, riéndose. “¡Hasta antes del tiempo de nuestros abuelos!”


    

    Howard volteó de nuevo.


    

    “¡Dímelo no más!” Alita dijo.


    

    “¡No puedo!” Howard respondió.


    

    “¡Dilo!”


    

    “¡Sé quién eres! ¡He sabido todo ese tiempo que eres la princesa!”


    

    “¡Lo sé! Todos saben quién soy, pero ¿qué tiene que ver?


    

    “Entonces ¿por qué nunca me dices que vives en el castillo? Y la forma en que hablas de tus padres lo hace sonar como si no fueran el rey y la reina. Y siempre estás escondiendo tu cristal real.”


    

    “Lo siento. No quise que lo tomaras así. Sólo es que cuando estoy en la granja, cuando estoy aquí contigo, sólo soy Alita. Soy la Alita verdadera.”


    

    Howard echó un vistazo por el hombro a la cara bonita de la princesa, pero rápidamente dobló su cabeza otra vez.


    

    “Sólo dímelo.”


    

    “¡Te amo! ¡Ya!” Howard exclamó.


    

    “¡Claro que me amas!” Alita dijo. “¡Te amo también! Te he amado desde la primera vez que te vi en la pocilga.”


    

    “¿Por qué nunca dijiste nada?”


    

    “Porque no tenía que.” Alita se acercó a Howard, lo volteó y tomó ambas sus manos en las suyas. “Sabes que somos almas gemelas igual tan bien como yo.”


    

    Howard miró hacia abajo mientras lágrimas rodaron en su cara. “¿Cómo podemos ser almas gemelas? Somos de mundos diferentes. Todos en Gemela saben que la realeza siempre tiene alma gemela que es realeza.”


    

    “Deja, tontín. No puedes negar lo que hemos sentido. Somos almas gemelas sin duda.”


    

    El cuidador de puercos no respondió, entonces la princesa siguió hablando.


    

    “Pero tenemos suerte, porque somos mejores amigos también. ¿No has visto como mucha gente encuentra su alma gemela y todavía están infelices juntos? Somos dos mitades del mismo completo. Reímos todo el tiempo cuando estamos juntos. Somos felices si estamos revolcándonos en el lodo con los cerdos, dando de comer a los animales, ordeñando a Betsy o nadando en el río. Somos felices sólo tumbándonos en el pasto y mirando al cielo. Ni tenemos que hablar el uno al otro. No importa donde estamos o lo que hacemos; sólo importa que estemos juntos. Somos almas gemelas.”


    

    Howard finalmente alzó la vista y mantuvo su mirada.


    

    “Cada vez que te vas, siento como si parte de mí mismo está faltando,” Howard dijo. “Y no digo como con perder la cabeza como niño. Digo que literalmente siento como si parte de mi mero alma se separa de mi cuerpo. Me hace sentir enfermo. Los días que llegas tarde, siento como si tal vez me muriera si no estoy reunido contigo. No puedo enfocarme en mi trabajo porque tengo que mirar en la dirección de los álamos cada dos segundos. Es por eso que el tío Hash siempre me está fastidiando. ¡No lo aguanto!” El chavo volvió a mirar hacia abajo, avergonzado que había expuesto una debilidad tan profunda.


    

    “¡Lo sé!” Alita dijo. “¡No tienes que explicar! ¿Por qué piensas que miro atrás vez tras vez cada vez que me aparto de ti? No es sólo porque te amo. Es por el dolor profundo que siento, y un solo vistazo hacia atrás es lo único que lo refrena. Es exactamente lo que dice el proverbio de almas gemelas.


    

    


    

    “Cada miembro del reino se nace solo,


    

    Un solo mitad viviendo por uno mismo.


    

    Y sólo cuando dos encuentran su alma gemela,


    

    Pueden tener una vida completamente verdadera.”


    

    


    

    “Pero eres la princesa. Sólo soy un cuidador de puercos.”


    

    “¿Por qué no puedes entender como funcionan las almas gemelas? Nos crecimos diferentes. Nuestras vidas tomaron caminos distintos al principio. Pero una vez que cavamos debajo de nuestras conexiones familiares y personalidades, somos lo mismo. Somos idénticos. Nuestras almas son literalmente gemelas. Nos conectamos en el nivel más profundo posible sin ningún esfuerzo. Es quienes somos.”


    

    Alita soltó sus manos, y envolvió sus brazos alrededor de Howard. La abrazó apretadamente de regreso.


    

    “No puedo vivir sin ti. No aguanto la separación,” Howard dijo.


    

    “Pero es lo que digo. No estás viviendo sin mí,” Alita respondió.


    

    Miraron en los ojos entonces ambos acercaron los labios para juntarlos. La ectasia de sentir sus labios contras los de Alita era increíble. La sangre de Howard corría por las venas y su corazón palpitaba contra su pecho. Pero aun más que eso, Howard sabía que Alita sentía exactamente lo mismo que él. Junto con sus labios estando conectados, era como si sus mentes, emociones y mero almas estuvieran entrelazadas.


    

    “Era bonito,” Howard dijo cuándo sus labios apartaron.


    

    Alita le sonrió y acostó su cabeza en su hombro.


    

    “Te amo,” el cuidador de puercos susurró en su oreja.


    

    “Sé que sí,” la princesa susurró en respuesta. “Te amo con toda mi alma.”


    

    El tío Hash, quien había estado mirando calladamente desde arriba, regresó silenciosamente al fondo del altillo sin cambiar su expresión vacía.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 6: Estable


    


    

    Alita se esforzó por no dejar que sus ojos se vidriaran mientras Kenton le hablaba en el otro lado de la mesa real de banquete, pero no podía evitar imaginar que cenaba en la granja en vez. Kenton era el chavo real más alto de su edad, y tenía cabello rubio y brillantes ojos azules. Estaba sentado entre sus padres, quienes sonreían, estando completamente absorbidos en cada palabra que dijo a Alita.


    

    “Alita, contesta a Kenton,” la reina Tally dijo.


    

    “Perdón, ¿qué?” Alita dijo, quitándose de su aturdimiento.


    

    “¿Te gustaría visitar los establos reales conmigo mañana?” Kenton preguntó. “Disfrutaría mostrarte los caballos de mi familia.”


    

    “No sé—”


    

    “Le encantaría,” el rey Tavis dijo.


    

    “Maravilloso,” Kenton dijo, sonriendo a Alita. “Te espero en el salón de entrada en la tarde.”


    

    Alita dio una sonrisa falsa a Kenton antes de dar una expresión molesta a sus padres, entonces empezó a masticar su comida lo más rápido que podía.


    

    “Creo verdaderamente que adorarás los caballos,” Kenton continuó.


    

    “¿Hay vacas o cerdos en los establos?” Alita preguntó.


    

    “¿Marranos en los establos reales?” Kenton dijo. “Claro que no, Princesa Alita.”


    

    “Ay, por favor, Alita,” el rey Tavis dijo. “Deja de bromear en la mesa de comedor.”


    

    No bromeo, Alita pensó. Quiero estar donde hay cerdos.


    

    Alita siguió engullendo su comida lo más rápido que podía, y entonces esperó impacientemente para que los demás terminaran.


    

    “Tengo ganas de verte mañana,” Kenton dijo mientras Alita se levantaba.


    

    Alita le dio un asentimiento cortés de la cabeza antes de salir del salón de banquete, intentando no mostrar lo ansiosa que era. Tan pronto como la princesa estaba en su cuarto, cambió de su vestido de cena a uno azul oscuro en el que era más fácil caminar vivamente y ayudar a disfrazarla en la noche. Cuando estaba por salir, había un toque en la puerta, y Alita la abrió para encontrar a Lark. Su amiga entró, pero se veía algo molesta.


    

    “¿Vas a fingir conmigo también?” Lark preguntó tan prono tomo la puerta estaba cerrada. Su típica voz alegre sonaba más taciturna.


    

    “¿A qué refieres? No entiendo por qué estás enojada.”


    

    “Alita, todos en el castillo saben que algo te pasa, pero hemos estado mejores amigas por tanto tiempo que yo particularmente puedo. Me reí cuando escuché sobre tu primera excursión, pero has estado desapareciendo durante las pasadas semanas ahora.”


    

    “Lo siento, Lark, pero nada está mal.”


    

    “¿Por qué no me dirás?”


    

    “Porque no quiero que te metas en líos,” Alita dijo, finalmente sonriendo.


    

    “Alita, ¿qué es? ¡Dime!”


    

    “Encontré mi alma gemela.”


    

    “¡Alita! ¿Por qué no me dijiste? ¡Es maravilloso! Espera. No refieres a Kenton, ¿verdad?” Lark preguntó con una expresión desconcertada.


    

    “¡Claro que no!”


    

    “No pensé, especialmente después de la habla de establo en el banquete esta noche. Pero ¿quién es entonces?”


    

    “Lark, por favor prométeme que no dirás a nadie.”


    

    “He guardado todos tus secretos desde que éramos niñas.” Una expresión entristecida de no estar en confianza pasó por la cara de Lark.


    

    “Lo sé, pero es diferente.” Alita vaciló, pero sonrió a Lark. “Se llama Howard.”


    

    “No reconozco su nombre. ¿De cuál familia es?”


    

    Alita vaciló momentáneamente. “No es del castillo.”


    

    “Oh,” Lark dijo.


    

    “Ni vive dentro de las paredes de Gemela.”


    

    “Oohh,” Lark dijo. “Es por eso que has estado saliendo a hurtadillas.”


    

    Alita asintió con la cabeza. “Vive en una bonita granja pequeña no muy lejos.”


    

    “Pero dijiste que es tu alma gemela,” Lark dijo. “Si no es un noble entonces ¿cómo puede ser? Sólo los reales tienen almas gemelas.”


    

    Alita negó con la cabeza. “Es lo que todos siempre han dicho, pero no es verdad. Sé que Howard es mi alma gemela.”


    

    Lark sonrió, pero entonces su cara tomó una expresión preocupada después. “Tus padres van a estar tan enojados.”


    

    “Lo sé, y se vuelve más y más difícil salir a escondidas del castillo. Mi padre tiene guardias en todos lados vigilándome e informándole. Y Lark, es por eso que tenemos que guardarlo en secreto. Ni quiero que Aldwin sepa. Mis padre no entenderán, y Aldwin se sentirá obligado decirles. Es una aventura a la cual no puede ser testigo.”


    

    “Sabes que tus secretos están seguros conmigo. Y sabes que encubriré para ti. No creo que no me dijiste más antes. ¡Quiero conocerlo!”


    

    Alita se rió. “Es tan guapo y dulce.”


    

    “Estoy tan contenta para ti. El Baile Real está a unos meses y no me interesa ninguno de los chavos reales.”


    

    “Encontrarás a alguien también. Sé que lo harás.”


    

    “Pero Alita, en serio, ¿Cuándo puedo conocerlo?”


    

    “He estado intentando averiguar una forma para que visite el castillo, pero no he pensado en una buena.”


    

    “Alita, es para eso una mejor amiga. Tengo la idea perfecta.”


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Howard estaba sentado en el taburete cerca de la ventana en la cocina de la granja, tallando entre vistazos hacia la pocilga. Alita le había dicho que llegaría tarde por algún evento que tenía que asistir en el castillo, pero todavía no evitaba buscarla.


    

    En vez de la princesa, Howard escuchó cascos pisando fuerte y relinchas acercando y, dentro de poco, el tío Hash entró con Tilman y Brew. Tilman era enjuto con cabello pajizo sacando de su sombrero de paja. Brew era más fornido con una cara y panza gordinflonas. Su cabeza estaba afeitada y se veía como el tipo que pasaba la mayoría de su tiempo en la taberna local. Howard siempre había sospechado que la barriga de Brew se había desarrollado por beber un excedente de alcohol. Eran las únicas personas que Howard consideraba amigos de su tío. Tenían otros visitantes ocasionales en la granja, pero mayormente eran mujeres quienes habían sido amigas de la tía de Howard, pasando para intercambiar para vegetales y dar el toque de mujer a la granja. Pero Tilman y Brew eran los únicos huéspedes regulares.


    

    “¿Qué tallas, Howard?” Tilman preguntó.


    

    “Nada, sólo viendo en que se vuelve,” Howard dijo. Echó un vistazo a la madera que después de algunas semanas finalmente se había empezado a formarse, entonces fue a su cuarto y lo dejó ahí antes de volver a la cocina.


    

    El tío Hash estaba en la estufa, cocinando las gachas, y Tilman y Brew se habían sentado en un lado de la mesa. Howard sacó algunos panes. Sonrió mientras los quebraba con las manos, pensando como Alita lo cortaría con un cuchillo.


    

    Cuando las gachas estaban, el tío Hash golpeó la olla en la mesa. Howard se sentó al lado del tío Hash, en frente a Tilman y Brew.


    

    Howard comió en silencio mientras el tío Hash, Tilman y Brew discutieron los acontecimientos en la tierra. Tilman y Brew estaban suficientemente agradables, pero Howard raramente dijo más que hola y adiós. Pero cuando sacaron el tema de una visita reciente a un pueblo vecino, los oídos de Howard se animaron.


    

    “¿Han andado por todo el campo?” Howard preguntó.


    

    “Prácticamente,” Tilman dijo.


    

    “No hay nada como andar de costa a costa en caballo,” Brew dijo.


    

    “Con tal de que el caballo no objeta,” Tilman dijo con una risa, echando un vistazo a la panza de Brew.


    

    “Oye, tu trasero huesoso duele un cabello más que mi barriga cervecera,” Brew dijo.


    

    “¿Han visto los Acantilados de Carmesí o la Cascada Esmeralda?” Howard continuó.


    

    “Los hemos pasado varias veces,” Tilman contestó. “Pero son destinaciones para los ricos. A Brew y yo nos gusta explorar los lugares menos conocidos.” Sonrío al cuidador de puercos.


    

    “¿Te pica el bichito de viajar entonces, Howard?” Brew preguntó antes de inclinar su cabeza y su plato hondo para terminar cada y todas gotas de las gachas.


    

    “No, estoy bien en la granja,” Howard dijo. “Pero a veces me pregunto que más hay ahí afuera.”


    

    “Tú y Hash,” Tilman dijo. “Siempre en la granja.”


    

    “Estando establecido es como la vida debe ser,” el tío Hash dijo, sonriendo a sus dos amigos.


    

    “¿Alguna vez fuiste a algún lado?” Howard preguntó.


    

    “Mi tío y yo fuimos en viajes cortos en el bosque a veces,” Hash dijo. “Pero como dije, no haya nada como estar establecido.”


    

    Howard se volvió callado otra vez mientras los otros tres tiraron sus platos hondos en el fregadero antes de salir afuera. Estaba de acuerdo con el tío Hash. Estando establecido era bonito. Pero tenía que admitir que Alita ya había revolucionado su mundo, y ya no se sentía tan establecido como antes.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    “Me veo ridículo,” Alita dijo en frente de su espejo con marco dorado. Su madre le había obligado a vestir vestimenta de equitación hasta las botas, aunque sólo visitaba los establos por una hora.


    

    “¿Estás segura que no quieres que te acompañe?” Lark preguntó.


    

    “Pienso que Alita debe ir sola para que el rey y la reina se apaciguan,” Aldwin interpuso.


    

    “Es probable que tenga razón,” Alita dijo, dando una mirada desesperada a Lark.


    

    “Y no quiere decir que no estaremos espiando,” Aldwin dijo.


    

    “¡Oh bien!” Lark dijo, riéndose.


    

    Alita se rió también, pero entonces salió para reunirse con Kenton. El salón de entrada era un cuarto abierto con altas puertas de madera, y tapices y velas en las paredes. Escaleras de piedra bajaron de los corredores en la derecha e izquierda antes de unirse en una solo escalera ancha bajando al salón. Kenton ya esperaba en su propia ropa de equitación en la base de las escaleras, sonriendo ampliamente. Su cabello rubio estaba perfectamente arreglado y, de la forma en que su real gema azul centelleaba, Alita pensaba que debía haber acabado de brillarlo.


    

    Kenton extendió su codo para que Alita entrelazara sus brazos, y la princesa metió su brazo ligeramente. Mientras caminaban por los corredores bajos del castillo para llegar a los establos en la parte trasera, el corazón de Alita latía culpablemente. No tenía un sentimiento romántico en absoluto hacia Kenton, pero todavía se sentía arrepentida que no había dicho a Howard que el evento que asistía sería percibido como una actividad real de cortejo.


    

    “Estoy emocionado mostrarte los caballos,” Kenton dijo. “En verdad son animales bonitos.”


    

    Alita sonrió débilmente y asintió con la cabeza.


    

    Dos obreros de los establos les esperaban. Tan pronto como vieron a Kenton y Alita, abrieron la verja antes de caminar atrás de ellos hasta donde los caballos de la familia de Kenton se guardaban. Los manos de establos caminaban entre los caballos mientras Kenton y Alita se quedaron cerca de la entrada observando. Los caballos eran fuertes con sanos pelajes brillosos de café y negro, menos uno que era blanco.


    

    Los obreros trajeron cepillos, dando uno a Kenton y uno a la princesa.


    

    “Ambos podemos cepillar los caballos,” Kenton dijo.


    

    Alita miró a los pelos bruscos, pero se acercó para cepillar el pelaje del caballo café más cercano. Kenton se unió en el lado opuesto mientras mandaba sonrisas brillantes a ella sobre el lomo del caballo.


    

    “Siempre me han encantado estos animales. Se ven majestuosos, se sienten majestuosos, y cuando uno se monta en ellos, uno mismo se siente majestuoso,” Kenton dijo.


    

    Alita sonrió débilmente de nuevo. Dejó con el cepillo y corrió su mano desnuda por la costada del caballo. “Su pelaje son brillosos,” Alita dijo.


    

    “Sí, las manos de establos aseguran que permanecen impolutos y siempre listos para montar.”


    

    Alita no sabía cómo responder, pero fue distraída por el relinchar del caballo blanco. Intentaba acercar a Alita, mordisqueando a los caballos en su camino. Los obreros se adelantaron de prisa, intentando tranquilizarlo, pero el caballo corcoveó, esparciendo a los otros caballos. Con un camino claro, trotó cerca de Alita.


    

    La princesa dobló y tocó el caballo suavemente. El caballo blanco relinchó calladamente. Alita se agachó, levantó algo de heno suelto y lo extendió. El caballo lo comió directo de sus manos.


    

    “Princesa Alita, ten cuidado,” Kenton dijo. “No hay necesidad de darlo a comer. Las manos siempre mantienen los caballos bien alimentados.”


    

    “¿Nunca quieres darles a comer a lavarlos?” la princesa preguntó.


    

    “No, los obreros de los establos se encargan del mantenimiento. Como dije antes, siempre los guardan listos para cuando deseo montarme en uno.”


    

    “Pienso que sería divertido cuidar a los caballos también.” Cuando Alita vio la expresión incomprensiva, volteó de nuevo al caballo blanco, corriendo sus dedos de la cabeza hasta la nariz.


    

    “¿Has montado antes, Alita?” Kenton preguntó.


    

    “No, Lark y yo visitaríamos los establos con Aldwin cuando éramos más jóvenes, pero en las caravanas reales siempre andaba en el carruaje.”


    

    “Como te dije antes, cuando andas en caballo te hace sentir majestuoso mientras el viento te pasa corriendo. Te hace sentir libre.”


    

    “Entiendo eso,” Alita respondió.


    

    Kenton y Alita caminaron entre los caballos un tiempo más antes de volver al salón de entrada. Alita había disfrutado de los animales, pero no evitaba pensar lo que Howard diría si viera a los establos reales. Las casillas en la granja eran mucho más personales, donde alimentabas y cuidadas a los animales con las manos propias.


    

    Alita en verdad podía entender a lo que refería Kenton cuando dijo que se sentía libre mientras montaba en caballo. Había sentido el mismo deseo hace un mes cuando primero había salido de la verja del reino. Pero ahora se dio cuenta que había cambiado. Ya había encontrado su libertad y era un sentimiento de hogar que venía de la granja, los cerdos y Howard.


    

    “Te agradezco el tiempo maravilloso, Princesa Alita,” Kenton dijo.


    

    Alita estaba sacudida de sus pensamientos cuando Kenton habló. Ni se había dado cuenta que habían llegado al salón de entrada y, antes que lo sabía, Kenton levantaba su mano y la besaba. Alita sacó su mano bruscamente.


    

    “Debo ir a cambiar antes de la cena,” Alita dijo. Subió las escaleras tomando dos escalones a la vez, entonces caminó vivamente hasta llegar al corredor de su recámara. Se apuró en el baño y restregó y restregó su mano pero todavía podía sentir el beso de Kenton manchado ahí. Su remordimiento había aumentado diez veces porque aunque los labios de Kenton sólo habían tocado su mano con un beso de despedida de cortesía real, sus manos pertenecían a Howard.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 7: Apéndice


    


    

    Aldwin cerró la puerta de la recámara de Alita. La princesa y Lark estaban sentados en la cama, sonriendo.


    

    “Me convocaron a tu cuarto, y ambas tienen sonrisas traviesas,” Aldwin dijo. “Eso sólo puede significar líos…”


    

    “Damos una fiestas,” Alita dijo.


    

    “¿Quién tiene cumpleaños?” Aldwin preguntó.


    

    “Nadie, Aldwin,” Lark dijo. “Queremos tener una fiesta e invitar a los sirvientes en el castillo de nuestra edad.”


    

    Una mirada inquisitiva pasó la cara de Aldwin, y se quedó mudo.


    

    “Vamos a tener el Baile Real para socializar con los otros reales, pero los campesinos no pueden asistir. Queremos conocer a ellos también,” Alita dijo.


    

    “Alita…” Aldwin dijo.


    

    “Sabes que he estado inquieta en el castillo. Lark y yo queremos conocer los sirvientes un poco para expandir nuestro círculo de amigos,” Alita explicó.


    

    “Y ya vemos los chavos reales durante cada cena,” Lark agregó.


    

    “¿Cómo explicaremos al rey y la reina que quieren tener una fiesta sólo con los sirvientes?”


    

    “Es por eso que estás aquí,” Alita dijo, riéndose. “Vamos a invitar a los chavos y doncellas reales también, pero necesitamos tu ayudar en esconderlo de mis padres, porque no permitirían que los sirvientes asistieron a una fiesta. ¿Puedes hacer que las cocinas preparan la comida sin que sepan mis padres? Lark y yo nos encargaremos de todo lo demás.”


    

    “Ya encontramos un cuarto. Alita y yo lo adornaremos y limpiaremos después,” Lark dijo.


    

    Una cara grande salió en la cara de Aldwin. “Chequearé el horario del rey y la reina. Tendremos que planear para un día cuando tienen compromisos.”


    

    Gracias, Aldwin,” Alita dijo. Ella y Lark saltaron de la cama para abrazar al asesor.


    

    “El placer es mío,” Aldwin respondió. “Ha pasado bastante tiempo que he tenido que participar en uno de sus conspiraciones secretas.”


    

    


    

    * * *


    

    


    

    “Y pienso que es todo lo que necesitas saber sobre Lark,” Alita dijo, riéndose. Saltó de la rama y salpicó en el río abajo. Acababa de contar de Howard todo sobre su mejor amiga y cada historia de la infancia que llegó a la mente.


    

    Howard le sonrió cuando soltó del agua. “Me encanta escuchar sobre tus años más jóvenes.”


    

    “Estoy segura que Lark te contará historias que no quiero que escuches cuando visites el castillo.”


    

    “Alita…”


    

    “Howard, ya te dije que lo tengo todo resuelto,” Alita dijo, sacándose del río.


    

    “Todavía no pienso que sea buena idea que vaya al castillo,” Howard respondió.


    

    “Sé que no podemos decir a mi mamá y papá todavía, pero la fiesta será secreta. Y estoy invitando las doncellas y chavos reales junto con los trabajadores del castillo. Lark en verdad quiere conocerte.”


    

    Howard se sumergió y subió cerca de la orilla. Alita extendió la mano y agarró su mano mientras se levantaba del agua. Se secaron y se encaminaron en el sendero hacia la granja.


    

    “Sé cómo podemos resolver esto,” Alita dijo cuándo el campo de maíz llegó a la vista. “Podemos tener una carrera entre el maíz. Si gano, tienes que asistir a la fiesta, si ganas, entonces no.”


    

    Howard estaba por negar la oferta, pero Alita ya le jalaba hacia el campo de maíz. La princesa contó a tres, y ambos aceleraron. Alita corrió entre el maíz, no haciendo caso a los tallos que azotaban a su lado, sabiendo que la única posibilidad que tenía de ganar a Howard sería ir lo más rápido que podía sin vacilación. Mientras salía despedida de las plantas, se alistaba para mirar al lado para ver si por casualidad había ganado, pero Howard ya estaba directamente en frente de ella con una sonrisa en la cara.


    

    “Alita, una carrera entre el maíz nunca será justa. He estado corriendo en este campo de maíz desde que tenía cuatro años. Corro más rápido que tú de todas maneras,” Howard explicó cuando vio la mirada desilusionada en la cara de Alita.


    

    La princesa pausó un momento, mirando a las filas de maíz. “Sé lo que podemos hacer,” dijo. Alita levantó la mano, y por un segundo Howard pensó que iba a rasgar otro de sus vestidos, entonces extendió la mano para detenerla. “No voy a arruinarla. Sólo arranco algunos de los volados.”


    

    Howard siguió mirar, preguntándose qué tenía planeado Alita. Tan pronto como desquitó los volados, corrió hacia el granero.


    

    “¿Adónde vas?” Howard gritó mientras caminaban vivamente atrás de ella.


    

    “Necesitamos que el tío Hash nos ayude,” Alita gritó sobre su hombro.


    

    Alita entró directamente en el granero y empezó a subir la escala. No paró hasta que alcanzó el altillo. Había dos montones de heno que bloqueaban la vista a la izquierda. El tío Hash de repente apareció entres el heno y caminó hacia Alita.


    

    “Alita, el altillo es el espacio privado del tío Hash,” Howard dijo cuando vio donde estaba.


    

    “Perdón,” Alita dijo después de escuchar a Howard y ver lo determinado que el tío Hash acercaba.


    

    “No es problema,” el tío Hash dijo. “Sólo guardo el altillo como mi sola área personal en la granja. ¿En qué te puedo ayudar?” Indicó que empezara a bajar.


    

    “Howard y yo vamos a tener una competencia, entonces necesitamos que escondas mi banda en el campo de maíz,” Alita explicó cuando llegó abajo.


    

    “¿Cuál es el premio?” el tío Hash preguntó con una sonrisa.


    

    “Si gano, entonces Howard tiene que ir a la fiesta secreta en el castillo.”


    

    El tío Hash se rió al ver la expresión no emocionada en la cara de su sobrino. El tío Hash dirigió los otros dos fuera del granero, y entonces desapareció en el campo de maíz mientras la princesa y el cuidador de puercos esperaron. Tío hash emergió del maíz dentro de algunos minutos y, tan pronto como estaba cerca de los otros dos otra vez, gritó, “¡Ya!”


    

    Howard y Alita salieron corriendo, chocando en las filas de maíz, buscando la banda de Alita. En un momento dado, se encontraron cerca del medio. Se sonrieron el uno al otro, pero entonces tomaron rutas diferentes en direcciones contrarias. Howard no podía sentir la alegría de tener Alita con quien compartir el campo de maíz, pero se le salió un gruñido cuando escuchó la princesa gritar en triunfo.


    

    Howard se marchó fuera del maíz para ver a Alita trotando calmadamente hacia de regreso al tío Hash con los volados en mano.


    

    “Alguien va a una fiesta,” el tío Hash dijo cuándo Howard les alcanzó.


    

    “Eso puede ser un ensayo,” Alita dijo cuando vio la expresión de Howard. “Ganaste la primera competencia, y gané la segunda, entonces podemos tener un desempate.”


    

    “No, está bien,” Howard dijo. “Iré a la fiesta. Ganaste sin truco.”


    

    “Les dejo discutir los detalles,” el tío Hash dijo, riéndose mientras regresaba al granero.


    

    El tío Hash echó un vistazo hacia atrás y vio a Howard y Alita caminando hacia la pocilga, entonces subió al altillo y fue atrás de los montones de heno. Había una mesa de madera ahí con tres sillas. La mesa estaba cubierta con papeles y notas. El tío Hash tomó un asiento frente a Tilman y Brew. Recogió el papel directamente en frente de él y empezó a leer las notas en voz alta.


    

    “Alguien ha estado guardando un secreto de nosotros,” Tilman interrumpió.


    

    El tío Hash no les hizo caso y siguió leyendo.


    

    “Ven, Hash. Vimos quien era,” Brew dijo, rascando su barriga.


    

    “Déjalo,” el tío Hash dijo.


    

    “¿Has estado escondiendo el hecho que la princesa Alita visita tu granja?” Tilman continuó.


    

    “Sólo visita a Howard,” el tío Hash dijo. “Déjalo.”


    

    “Bromeas, ¿verdad?” Brew dijo. “¿Cuándo planeabas contarnos sobre ella?”


    

    “Nuestro acuerdo es que el chavo no esté involucrado en nada de esto,” Tío hash dijo, levantando la voz ligeramente.


    

    “¿Qué tiene que ver Howard con esto? Podemos tomar la princesa ahora y usarlo a nuestra ventaja,” Tilman dijo, sonando contrariado.


    

    Tilman y Brew se levantaron de la mesa. El tío Hash se paró en un instante, metió la mano en la pila de heno atrás y sacó una daga rápidamente.


    

    “El chavo no estará involucrado en nada de esto, y la chava es un apéndice del chavo,” el tío Hash dijo.


    

    “Hash. Vamos. Has estado ayudando a los bandidos por años. Podría ser la oportunidad que hemos estado esperando,” Tilman dijo.


    

    “Creo que necesita haber cambio en el reino, y he permitido que los bandidos usen mi granja por la proximidad al castillo, pero ambos saben muy bien que no apruebo ningún tipo de lastimar a otras personas. Si desean continuar recibiendo mi asistencia, entonces harán como digo.”


    

    “Hash…” Brew dijo.


    

    “La chava es un apéndice del chavo,” el tío Hash dijo.


    

    Finalmente aceptando que Hash hablaba en serio, Tilman y Brew volvieron a sentarse. El tío Hash tomó su asiento de nuevo, colocando la daga en la mesa antes de retomar donde había dejado de leer.


    

    


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 8: Más


    


    

    “Sabía que estaba en algún lado,” el tío Hash dijo. Levantó una camisa descolorada con botones que acababa de sacar de un cajón en el altillo. Howard estaba abajo en el granero. El tío Hash se la tiró antes de bajar la escala.


    

    “Es ridículo,” Howard dijo cuando regresaron a la casa y sus dedos tocaban torpemente a los botones.


    

    “Te ves galante,” el tío Hash dijo.


    

    Howard le dio una mirada molesta, y su tío se rió.


    

    “Vas a estar bien,” el tío Hash dijo, dando una palmadita firmemente en la espalda de su sobrino.


    

    Howard miró hacia abajo a la camisa mientras corría sus manos sobre su pecho y estómago, intentando quitar las arrugas. Entonces negó con la cabeza y salió de la puerta.


    

    “No te quedes afuera demasiado tarde,” el tío Hash le gritó, riéndose.


    

    Se oscurecía cuando Howard se deslizó por el hueco escondido en la pared alrededor de Gemela. Alzó la vista al castillo iluminado. Recordó preguntándose como se veía adentro cuando era niño, pero en sus años adolescentes había salido de su mente. Alita le había dicho que le estaría esperando, pero no la vio en ningún lado entonces caminó por las calles mayormente abandonada.


    

    “Howdy,” una voz gritó calladamente.


    

    Howard avistó una mano saludando. Sonrió unos segundos después cuando la cabeza de Alita asomó de una puerta, entonces se acercó de prisa.


    

    “Es la entrada de sirvientes,” Alita dijo.


    

    “Alita, ya susurras y ni estamos en el castillo,” Howard dijo. “No sé si esto sea una idea buena.”


    

    “Deja,” Alita dijo. “Hay mucha gente en la fiesta. Te mezclarás con la muchedumbre.”


    

    Alita entrelazó su brazo con el de Howard y le dirigió por los corredores de sirvientes antes de subir en el castillo. Cuando llegaron a una salida en los superiores corredores reales, Alita asomó su cabeza y miró en ambos sentidos. Soltó el brazo de Howard, pero le señaló que le siguiera. Caminaron una distancia corta a una puerta abierta.


    

    Alita entró primera, y Howard después, no pudiendo controlar sus ojos anonadados de mirar al cuarto adornado elaboradamente y las comidas y postres extravagantes en la mesa en el centro. Los adolescentes reales estaban en un lado del cuarto, y los adolescentes campesinos estaban en el otro. Alita se unió con los reales en el extremo más lejos. Howard se entretuvo mientras miraba atrás de Alita, pero entonces fue al grupo de campesinos en el lado del cuarto en el cual ya estaba.


    

    “Hola, Howard,” una chava con corto cabello rubio y pecas dijo.


    

    “Hola, Melanie,” Howard respondió.


    

    “¿Estás trabajando en el castillo ahora?” Melanie preguntó.


    

    “No, Alita sólo me invitó a muchas personas,” Howard dijo. Melanie se veía aturdida, entonces Howard rápidamente dijo, “Digo Princesa Alita. ¿Todavía trabajas en la lavandería?”


    

    “Sí, sigo ahí. Sabes que mi familia siempre ha servido en el castillo.”


    

    Los reales habían estado hablando en su lado del cuarto mientras los campesinos susurraron ocasionalmente el uno al otro, pero entonces el cuarto se quedó en silencio. Cuando los dos grupos empezaron a mirarse incómodamente, Alita no quería que Howard y los otros campesinos se sintieran demasiado fuera de lugar, entonces anunció para que todos comenzaran a comer.


    

    Los campesinos todavía vacilaron, pero los reales se acercaron rápido a la mesa y llenaron sus platos con la comida rica. Alita sonrió a Howard mientras recogía su comida. Los campesinos agarraron un plato a los órdenes de Alita, pero ninguno de ellos llenó sus platos tanto como los otros. Escogieron cantidades humildes y se quedaron en su lado de la mesa.


    

    “Howard, ¿por qué dejaste de asistir a la escuela?” Melanie preguntó.


    

    “el tío Hash me necesitaba en la granja,” Howard respondió. Miró por el cuarto a Alita, rodeada por los otros reales. Intentó escoger cuál doncella era Lark.


    

    “Alita, ¿vas al Baile Real, o vas a faltarlo como haces con las clases?” Brea preguntó.


    

    “Ya veré,” Alita respondió con una sonrisa.


    

    “Princesa, sería una desgracia si no asistieras,” Chantelle dijo. “Todos vamos a vestir vestidos adornados, y el salón de baile va a ser decorado tan hermosamente.”


    

    “Ciertamente me gustaría verte ahí,” Kenton interpuso.


    

    Howard miró al chavo y entonces a Alita, pero ningún de ellos miró en su dirección.


    

    “Oye, Howard, ¿recuerdas la vez que dejamos los chivos entrar en la escuela?” un campesino rubio llamado Digby dijo.


    

    “Sí,” Howard respondió con una sonrisa. “La señorita Paulette estaba tan enojada.”


    

    Todos los campesinos se rieron mientras recordaban como los chivos había corrido alrededor de la escuela, antes de refugiarse en el rincón cuando la señorita Paulette intentó forzarlos salir.


    

    Cuando una de las campesinas resopló con risa, las doncellas reales y un par de los chavos reales miraron en su dirección como si fueran burdos por estar tan alborotados mientras comían.


    

    Alita vio inmediatamente, pero el grupo de campesinos seguían riéndose hasta que Melanie vio las miradas feroces del otro lado del cuarto. La campesina intentó sutilmente cambiar el tema y el grupo se calló. El cuarto se sumergió en un ambiente incómodo con los campesinos comiendo y sólo interactuando calladamente entre sí mientras los reales hablaban del baile inminente.


    

    “Alita, sólo es propio relacionarse con todos los huéspedes de la fiesta,” Lark dijo. “En verdad debemos presentarnos a los campesinos.”


    

    “Tienes razón, Lark,” Alita dijo.


    

    Chantelle y Brea estaban horrorizadas al escuchar esto, y miraron atrás de Alita y Lark mientras cruzaban el cuarto. Los otros reales dejaron la discusión sobre del Baile Real y miraron también.


    

    Lark introdujo ella y Alita al grupo de campesinos.


    

    “¿Cómo te llamas? Te he visto en la lavandería,” Lark dijo.


    

    “Soy Melanie,” respondió suavemente.


    

    “Es quien me ayudó cuando mi vestido se enlodó,” Alita dijo. “El cual estoy segura de que todos han escuchado. Te agradezco tanto eso, aunque mis padres todavía averiguaron.”


    

    Los campesinos se rieron. Howard no evitaba sonreír radiantemente al tener Alita cerca de él.


    

    “¿Y cómo te llamas?” Lark dijo, acercándose a Howard.


    

    “Howard.”


    

    “Oh, es un gusto conocerte. Soy Lark.”


    

    “Mucho gusto,” Howard dijo. Los reales y campesinos miraban fijamente a él y Lark ahora, entonces no dijo más.


    

    “No pienso que te haya visto en el castillo antes. ¿Dónde trabajas?” Lark preguntó.


    

    “Trabajo en una granja. Sólo visito el reino a veces,” Howard respondió.


    

    “Oh, eso suena interesante.” Lark se sonrió frívolamente.


    

    Alita empezó a interactuar con los otros campesinos para que Lark pudiera conocer a Howard mejor sin que el único enfoque estuviera en ellos. Howard contestó todas las preguntas de Lark sobre la vida en la granja y otros temas sobre la agricultura, pero no evitaba sonreír incómodamente puesto que sabía que Lark intentaban conocerle lo más rápido posible antes de que terminara la fiesta.


    

    Mientras las conversaciones de Alita y Lark disminuían, los plebeyos terminaban de comer, y cordialmente pusieron sus platos en un extremo de la mesa. Alita les invitó tomar más comida, pero todos negaron cortésmente. Howard dijo que estaba bien también, pero sonrió a Alita.


    

    Cuando los chavos reales empezaron a llenar sus platos la segunda vez, Aldwin de repente apareció en la puerta.


    

    “Princesa Alita, ¿estás aquí?” dijo. “Te he estado buscando por todos lados en el castillo.”


    

    “Sólo estamos teniendo una pequeña fiesta,” Alita dijo.


    

    “¿Te puedo hablar?” Aldwin dijo.


    

    Alita caminó a la puerta alejada de ambos grupos.


    

    “Lo siento,” Aldwin dijo, bajando su voz a un susurro. “El compromiso de tus padres termina temprano, y no podía distraerles.”


    

    “Mi mamá me iba a hacer mirar a vestidos para el Baile Real esta noche. Me estará buscando.”


    

    “Acepto la culpa,” Aldwin dijo. Entró algunos pasos en el cuarto. “Pienso que esta fiesta ha durado suficiente, y es mejor que todos regresen a sus habitaciones.”


    

    “Ven, Aldwin, sólo queríamos tener una fiestas,” Alita protestó.


    

    “Princesa, lo siento, pero ya es tarde.” Aldwin le echó una mirada severa.


    

    Melanie y otra campesina empezaron a recoger los platos sucios, pero Alita les detuvo.


    

    “No limpien,” Alita dijo. “Ya se ha encargado de eso.”


    

    Aldwin se quedó en el cuarto mirando al grupo de plebeyos hasta que Melanie dirigió todos fuera del cuarto. Howard Les acompañó por los corredores de sirvientes hasta llegar a la salida, donde todos se encaminaron en diferentes direcciones, menos Melanie.


    

    “Howard, ¿Cómo te invitó la princesa a la fiesta?” preguntó. “No trabajas en el castillo.”


    

    Howard vaciló. “Recogía algunas cosas para la granja y me vio en la calle. Estaba sorprendido, pero no quería rechazar la invitación de la princesa.”


    

    “Era tan bueno verte otra vez,” Melanie dijo. “Hace mucho tiempo. Todos te extrañamos.”


    

    Howard sonrió, y entonces él y Melanie se separaron.


    

    “Howdy!” una voz susurró cuando estaba por alcanzar el hueco secreto en la pared del reino.


    

    Howard volteó a ver a Alita saliendo de la puerta de sirvientes. Se acercó de prisa y agarró una de sus manos.


    

    “Lo siento que tu fiesta fue abreviada,” Howard dijo.


    

    “Está bien. Aldwin estaba vigilando en caso de que mis padres fueran a averiguar. Gracias tanto por venir.”


    

    “Era divertido.” Howard le sonrió y le regresó una sonrisa débil. “Espero que no te metas en problemas con tu padre y madre.


    

    “No me meteré. Aldwin nos avisó a tiempo. Lark y yo vamos a limpiar, pero me apuré para alcanzarte antes que volvieras a la granja,” Alita dijo, todavía viéndose preocupada.


    

    “¿Estás segura que no estarás en líos?”


    

    “No te preocupes.”


    

    “¿Qué pasa entonces?” Howard preguntó.


    

    “Estoy bien,” Alita dijo. “Sólo es…”


    

    “¿Sólo qué?”


    

    “No me di cuenta que conocías a los otros campesinos…y Melanie. Todos se reían tan alegremente.”


    

    “Antes iba a la escuela con ellos. Tío hash me hizo asistir cuando era más joven.” Howard observó mientras Alita miró hacia el suelo. “Espera, ¿tienes celos? ¿De Melanie? Alita, no me gusta de esta manera.”


    

    “Lo sé, pero le escuché decirte lo tanto que te había extrañado.”


    

    “Alita, soy quien debo tener celos. Todos los chavos ricos te hablaban sobre el Baile Real. Sólo soy un cuidador de puercos.”


    

    La princesa de repente se animó. “Oh, Howard, no sólo eres un cuidador de puercos. Eres mucho más que eso. Eres guapo en el exterior, pero aún más hermoso en el interior. Y soy quien sé todo lo que eres adentro. Eres la persona más asombrosa en toda Gemela. Eres mucho mucho más que un cuidador de puercos. Eres Howard.”


    

    Howard sonrió y se ruborizó.


    

    “Iba a darte esto esta noche,” Howard dijo, deslizando algo fuera de su bolsillo, “pero después de escucharte hablar del Baile Real y vestidos adornados y todo, no sé si te gustará.”


    

    Alita se retrocedió un paso para que pudiera ver lo que tenía Howard.


    

    “Lo he estado tallando desde el primer día que nos conocimos,” Howard dijo mientras extendía el cerdo de madera. “Sé que no es nada extravagante, pero nos divertimos tanto con los cerdos.”


    

    “Howard, me encanta,” alita dijo mientras tomaba la talla de madera y la besó antes de apretarlo a su pecho. “Siempre será mis posesión más apreciada.”


    

    Alita besó a Howard en la mejilla antes de abrazarlo apretadamente.


    

    “Debes regresar a tu recámara antes que tus padres de den cuenta que no estás,” Howard dijo, rompiendo el abrazo después de algunos minutos.


    

    “Te miro salir esta vez,” Alita dijo.


    

    Howard sonrió y apretó la mano de Alita en la suya, pero cuando soltó y volteó para salir, sintió el dolor extremo de separación en su corazón. Cuando alcanzó los arbustos, echó un vistazo rápido sobre el hombro para tener una últimas mirada de Alita en las sombres del castillo, pero entonces tenía que agacharse y salir por el hueco a la oscuridad afuera de las paredes.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9: Baile


    


    

    “Alita, sé que tienes que asistir al Baile Real. Está bien,” Howard dijo mientras frotaba lodo en Bacon.


    

    “Pero quiero que estés ahí por lo menos.” Alita cargaba a Oink mientras lo bañaba con lodo.


    

    “Ni sé como bailar.”


    

    “No para bailar. Quiero que me veas.”


    

    “¿Quieres que te mire bailar con otros chavos?” Howard dijo. Era lo más que Alita jamás le había escuchado levantar la voz aunque todavía no era muy alto.


    

    “Howdy, me siento mal sobre él,” Alita explicó. “Pero no sé qué hacer. La princesa tiene que asistir al Baile Real, y me anticipan bailar con por lo menos algunos de los chavos reales.”


    

    “Entiendo.” Howard extendió la mano a través de Bacon y tomó una de las manos de la princesa.


    

    “Pero es importante para mí que veas que sólo es bailar y nada más. Todavía me siento mal por no decirte sobre la visita a los establos con Kenton.”


    

    Howard levantó la mano de Alita de manera real y la besó.


    

    “¡No es chistoso!” Alita exclamó mientras Howard se rió. “Odio que me besó la mano.”


    

    Howard se inclinó y dio un beso pequeño a Alita en los labios. “Iré al baile si es tan importante para ti.”


    

    “Gracias, Howdy,” Alita dijo. “Lark y yo conocemos todos los lugares escondites en el castillo, y ya hemos escogido el sitio perfecto donde puedes mirar el baile.”


    

    Howard alzó más lodo y lo tiró encima del cerdo.


    

    “Sabes que mucho más me gustaría estar acostado en el pasto contigo mirando las estrellas, ¿verdad? Sería mucho mejor que el Baile Real soso.”


    

    “Claro. No hay nada mejor que eso en el mundo.” Howard sonrió mientras Purdy llegó para dar un empujoncito a Bacon fuera del camino para que pudiera tener su propio baño de lodo. Howard dio Bacon una palmadita suave en el trasero y movió sus manos a Purdy. Mientras untaba lodo en su costera, Howard pensó que estaba más grande que lo normal, entonces sintió su lado y barriga más cuidadosamente.


    

    “¡Alita!” Howard exclamó.


    

    La princesa alzó la vista, asustada por el estallido fuerte de Howard.


    

    “¡Purdy está embarazada!”


    

    


    

    * * *


    

    


    

    “¡Lark, tienes que ir a ver los cerdos conmigo!” Alita dijo. Se había vestido un real vestido guindo mientras Lark tenía uno elegante y amarillo. Dieron volteretas el uno para el otro, riéndose tontamente mientras. “Howard piensa que Purdy ya ha estado embarazada por algunos meses. Lo he estado distrayendo tanto que acababa de darse cuenta.”


    

    “¡No veo la hora!” Lark dijo. “Nunca he estado en una granja antes.”


    

    Alita fue a la ventana de su recámara, mirando en la dirección de la granja de Howard, pero no lo vio.


    

    “Vendrá,” Lark dijo.


    

    “Lo sé. Sólo quiero acomodarlo antes que nos lleven de repente a la promanada.”


    

    La puerta abrió, y la reina Tally entró, cargando una tiara.


    

    “Ambos se ven despampanantes,” la reina dijo. Se acercó a Alita y Lark cerca de la ventana. Colocó la tiara en la cabeza de la princesa y enderezó el cabello castaño de su hija.


    

    “Mamá, no necesito una tiara,” Alita dijo.


    

    “Claro que sí. Eres la princesa.” La reina Tally se retrocedió un paso y admiraba a su hija. “Estás perfecta. Todos los chavos reales estarán esperando bailar contigo.”


    

    “Ojalá no todos,” Alita dijo.


    

    “Basta, Alita,” la reina Tally dijo. “El Baile Real es para ayudarte a encontrar tu alma gemela. Tienes suficientes años entender eso.”


    

    Alita miró por la ventana y su corazón palpitó cuando vio a Howard entrando a la vista cerca de los álamos.


    

    “Lo sé, mamá,” Alita dijo. “Te veo en el baile.”


    

    “A tu padre le gustaría tener unas palabras contigo primero. Estará aquí en breve,” la reina dijo.


    

    El rey Tavis entró el cuarto ahora entonces, y Alita sintió un pánico entrar a su corazón. ¿Cómo iba a recibir a Howard ahora? Echó un vistazo preocupado hacia Lark. Su mejor amiga miró por la ventana y vio a Howard.


    

    “Debo ir a ver a mis padres antes de la promanada,” Lark dijo. Alita le dio una mirada agradecida mientras se encaminaba hacia la puerta.


    

    “Te ves hermoso, mi princesa,” el rey Tavis dijo. “Siéntate.”


    

    Alita se sentó en el lado de la cama, sus padres de pie en frente de ella.


    

    “Estoy seguro que tu madre ya te ha dicho,” el rey Tavis comenzó, “queremos que uses el Baile Real como un tiempo para conocer a cada uno de los chavos reales para que—”


    

    “Papá, voy al Baile Real. No te preocupes,” alita dijo.


    

    “Permíteme terminar,” el rey dijo. “Queremos que llegues a conocer a cada uno de ellos esta noche para que puedas elegir cuál es tu alma gemela.”


    

    “¿Elegir? ¿A qué refieres?” Alita dijo.


    

    “Tienes una edad suficiente ahora para elegir tu alma gemela.”


    

    “Papá, uno no escoge a su alma gemela. Sólo se sabe.” Alita sonrió al pensar en Howard.


    

    “A eso refiere tu padre, cielo,” su mamá dijo. “Nos conocimos en el Baile Real. Eso fue cuando empezamos a cortejar. Entonces cuando tuvimos el examen de almas gemelas, confirmó que éramos almas gemelas.”


    

    “Pero a eso no refiero,” Alita dijo. “Sólo tengo diecisiete años igual.”


    

    “Alita,” su padre dijo. “Sabemos que has estado saliendo a escondidas del castillo. Los guardias en la verja te han visto. Nos encanta tu espíritu aventurero, y puedas expresarlo en las caravanas reales. Pero ya va siendo la hora que te estabilizas. Necesitas usar el Baile Real para conocer tu alma gemela. Y después, Aldwin llevará a cabo el examen de almas gemelas para asegurar que es la elección correcta.”


    

    “Está bien. Pensaré en mi selección durante el baile.” Alita sonrió, dando alivio a sus padres, pero no sabían que pensaba en Howard.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Howard se encontró con Lark en la entrada de sirvientes en el castillo.


    

    “¿Está bien Alita?” Howard preguntó.


    

    “Está bien,” Lark dijo. “Sus padres estaban con ella, entonces te llevaré a tu escondite. Hay un balcón raramente usado encima en el salón de baile donde podrás ver todo.”


    

    Howard siguió el ritmo vivo de Lark, subiendo en el castillo. Cuando doblaron la esquina, encontraron cara a cara con Aldwin. Sonrió, pero los pararon.


    

    “¿Está todo bien, Lark?” Aldwin preguntó.


    

    “Bien, Aldwin. Sólo…” Lark empezó antes de trabarse la lengua.


    

    “Estoy perdido,” Howard dijo. “Debía ayudar con el Baile Real.”


    

    “Perdió su sentido de dirección aquí arriba, entonces le llevaba al otro lado del castillo antes de bajar a la cocinas,” Lark explicó.


    

    “Le llevo a las cocinas,” Aldwin dijo. “Mejor que te apures a la estación de promanada. La señora Grace ya se vuelve nerviosa puesto que Alita no está todavía.”


    

    “Estará allá,” Lark dijo. “Sus padres le hablaban.”


    

    “Anda,” Aldwin dijo.


    

    Lark dio un vistazo pesaros a Howard, pero entonces dio la vuelta. Aldwin dirigió a Howard cruzando el castillo y bajando escaleras a las cocinas. El asesor pausó al lado de la puerta, mirando la señora Carmen, quien estaba ocupada en el otro lado del cuarto. Melanie estaba más cerca y, cuando vio la expresión petrificada de Howard, se acercó apresuradamente.


    

    “Ahí estás,” Melanie dijo. “Hemos estado escaso de mano de obra tal como es.” Agarró a la mano de Howard y le jaló atrás de ella.


    

    Sólo cuando estaban en el otro lado de la cocina era cuando Howard se atrevió mirar para atrás. Aldwin no estaba. ¿Le había reconocido de la fiesta? Howard se preguntó. El cuidador de puercos no tenía idea si el asesor sospecharía algo.


    

    “Howard, ¿qué pasa?” Melanie preguntó.


    

    “No lo sé,” Howard respondió. “Pienso que debo ayudar con el Baile Real.”


    

    “¿Piensas que debes ayudar? Podría tener muchos problemas si tramas algo. Mi familia podría tener muchos problemas. Sé que sólo somos siervos, pero mi mamá está encargada de los trabajadores de la cocina y la lavandería. Es una vida buena para nosotros trabajando en el castillo.”


    

    “No tramo nada. ¿Por qué lo dices?”


    

    “Siempre se habla en el castillo acerca de los bandidos intentando infiltrar al reino.”


    

    “No, Melanie,” Howard dijo. “Prometo que no tengo nada que ver con eso.”


    

    “Melanie, ¡no tenemos tiempo retrasarnos!” la señora Carmen de repente dijo, acercando con una bandeja de comida. “¿Quién eres?” Frunció el ceño a Howard.


    

    “Mamá, es un amigo de la escuela. Le dije que tal vez necesitemos una mano extra regresando trastos sucios a las cocinas,” Melanie explicó.


    

    “¡No vestido así!” la madre de Melanie dijo. “¡Cambia ahora!”


    

    Melanie corrió a Howard a un closet de provisiones donde había ropa extra de sirviente.


    

    “Apúrate a cambiar,” Melanie susurró antes de volver de prisa a sus deberes de cocina.


    

    Howard no tenía idea como se había metido en este aprieto, pero cambió en sus bombachos, camisa y chaleco cafés. Tan pronto como salió del closet, Melanie le agarró y le llevó por el laberinto de corredores a una entrada trasera al salón de baile donde había otros chavos en ropa similar. El rey Tavis y la reina Tally estaban sentados en sillas con espaldas altas, con la otra nobleza sentada en sillas elegantes en los lados de la cámara. Los chavos reales estaban alineados en un lado del cuarto. Banderas rojas con ribete dorando colgaban en las paredes, y arañas de luces iluminadas con velas echaban luz sobre la cámara.


    

    “Las chicas entran con la comida, los chavos devuelven los platos a las cocinas,” Melanie explicó.


    

    Howard no respondió porque estaba congelado mirando hacia una escalera de caracol de piedra en el lado opuesto del salón de baile. La promanada de doncellas acababa de empezar con la banda real tocando un tono elegante con arpas, laúdes y flautas. Alita dirigía la procesión en su vestido guido.


    

    “¡Howard!” Melanie susurró urgentemente. “¿Entiendes?”


    

    “Sí, sí,” Howard respondió, mirando a Melanie.


    

    Melanie le dio una mirada extraña, pero entonces volvió a las cocinas.


    

    Howard pudo mirar la promanada entera puesto que las sirvientas estaban sirviendo la comida y bebidas en platones para los miradores reales para que tomaran lo que deseaban. Su corazón sintió punzadas las veces que vio a Alita mirar hacia el balcón pequeño. Debe pensar que no llegó. Pero cuando Lark había bajado las escaleras, identificó a Howard inmediatamente. Le sonrió, y Howard sabía que dejaría saber a Alita donde estaba cuando tuvo la oportunidad.


    

    Cuando todas las doncellas realas habían bajado las escaleras, se alinearon en el lado opuesto que los chavos. La banda real empezó a tocar una tonada más alegre, y los hombres jóvenes se adelantaron gallardamente para invitar a las doncellas bailar. Howard miró curiosamente para ver cual chavo pidió a Alita. El corpulento chavo de cabello oscuro quien había estado directamente en frente alcanzó la princesa primero, y él le escoltó en la pista de baile. Howard sintió su corazón latir más mientras miraba a Alita bailar. Al principio pensaba que tenía celos, pero entonces se dio cuenta que no. Su corazón palpitaba más fuerte porque apreciaba en verdad la belleza de Alita. Estaba acostumbrado verla en la granja cubierto en lodo, polvo o heno, o con sus vestidos atados para que arrastraran en le tierra. Pero verla bailar en su vestido real…la forma de su cara…la curva de su cuerpo…su semblante entero; era la doncella más linda en toda la tierra.


    

    “¡Howard!” Melanie susurró desde atrás. “Algunos de los reales terminan. Ayuda a recoger los platos.”


    

    “Perdón,” Howard dijo. Había sido tan embelesado con el brillo de Alita que no había visto. La nobleza ponía sus trastes atrás de ellos una vez que terminaban de comer y beber. Caminó por el lado, levantando los vasos y platos extravagantes, pero no podía evitar mirar en la dirección e Alita vez tras vez tras vez.


    

    Howard sintió una punzada en su corazón cada vez que salió del salón de baile para devolver los platos a las cocinas. Pero su corazón palpitaba cada vez que regresó y sacó Alita de entre la muchedumbre. Todavía no pensaba que la princesa le había visto, pero no había nada que podía hacer discretamente para atraerle la atención.


    

    Aunque su enfoque permaneció primariamente en Alita, Howard sí vio lo felices que se veían el rey y la reina mientras miraban a su hija. Vio a Aldwin en el lado opuesto de la cámara, inmerso en observar los bailes también. Alita había dicho a Howard muchas historias sobre los tiempo divertidos que ella y Lark habían tenido con Aldwin en el castillo cuando crecían, y el cuidador de cerdas sonrió mientras reflejaba en ellas. Había estado tan nervioso asistir al Baile Real, pero no se sentía tan fuera lugar como esperaba, aunque todavía corría platos sucios a la cocina. Formaba parte de Alita, entonces las experiencias que tenía en el castillo formaban parte de él también.


    

    Howard no sabía por cuanto tiempo iba a durar el baile, pero después de varios bailes, regresó al salón de baile y vio a Kenton invitando a Alita a bailar. Se sentía envidioso, sabiendo que había sido el chavo hablando más con alita en la fiesta secreta, entonces pausó para mirar. Kenton agarró la mano izquierda de Alita en la suya y puso su brazo alrededor de su cadera, cruzando la pista bailando. Se acercaron al lado en que estaba Howard, y el cuidador de puercos vio la mirada infeliz en la cara de la princesa. Cuando la pareja bailando dobló, la línea de visión de Alita cayó en Howard, y su cara estalló con una sonrisa gozosa. No sólo había llegado, se había visto en ropa de sirviente y recogía platos sólo para verla. Era tan dulce. Siempre le había encantado ver a Howard en su ropa de granja, pero verlo vestido tan diferente, su ojos y cabello castaño claro atractivos…la expresión y sonrisa calladas en su cara…su cuerpo masculino de trabajar en la granja; era el hombre más guapo en toda la tierra. Aun vestido en su ropa real, ninguno de los chavos reales ni sombra le comparaban.


    

    “Siento lo mismo,” Kenton dijo.


    

    “¿Qué?” Alita dijo.


    

    “Sonrío así cuando pienso en ti, cuando estamos juntos,” el chavo real explicó, jalando Alita más cerca de él.


    

    Alita empujó contra Kenton, forzándolo a soltar su agarre, pero él intentó agarrarte apretadamente. La princesa echó un vistazo alrededor del salón de baile, viendo que, no sólo su padre y madre, pero también Aldwin y los otros reales le miraban felizmente mientras bailaba con Kenton.


    

    “Alita, pienso que somos almas gemelas,” Kenton dijo. Disminuyó su baile mientras se inclinó hacia delante para besar la princesa.


    

    “No,” Alita dijo, liberándose con un empujón del agarre de baile. Se retrocedió dos pasos.


    

    Había un jadeo combinado de la nobleza alrededor de la cámara, y un choque de platos y vasos en un lado mientras se le cayeron los platos que Howard cargaba. Algunos de los reales le echaron vistazos pero, afortunadamente, mientras la banda real dejó de tocar, el enfoque de todos volvió a Kenton y Alita.


    

    “Princesa, somos almas gemelas,” Kenton dijo. “Lo puedo sentir. Lo he sentido últimamente en los banquetes contigo, lo sentí en los establos, y lo siento ahora.”


    

    “Lo siento, pero no somos almas gemelas,” Alita dijo.


    

    “Pero sonreíste tan felizmente mientras bailábamos.” Kenton extendió la mano para tocar alita, pero empujó la mano.


    

    “Estabas equivocado,” Alita dijo. Echó un vistazo en la dirección de Howard de nuevo. Levantaba vidrio roto. Entonces la princesa se dio cuenta que todos todavía le miraban, entonces se apresuró hacia la escalera de caracol.


    

    “Apúrate, Howard,” Melanie dijo. “Necesitamos salir de aquí.”


    

    Le tiró su brazo tan pronto como tenía todos los platos rotos levantados. Howard sólo tenía tiempo para mirar hacia atrás una vez más y ver a Alita subiendo la escalera de piedra.


    

    “Los sirvientes tienen que salir del cuarto si alguna vez haya un momento embarazoso para los reales,” Melanie explicó. “Estoy bastante segura que el Baile Real se acabó este año igual.”


    

    Howard no quería abandonar a Melanie cuando había protegido su encubre, entonces ayudó a limpiar la cocina y los platos. Mientras se preguntaba de la seguridad de Alita, su mente y corazón aceleraban el tiempo entero que trabajaba. No pensaba que había alguna forma en que podía encontrar su habitación en el laberinto de corredores del castillo, entonces a menos que se encontrara con Lark ese plan no funcionaría. Tal vez Alita se encaminara a la granja más tarde y pudiera consolarte entonces.


    

    “Gracias por todo tu ayuda,” Melanie dijo cuando terminaron de limpiar.


    

    “Gracias por tu ayuda,” Howard dijo.


    

    Melanie llevó Howard a la salida más cercana, y caminó en las calles del reino, alzando la vista al castillo. Ni sabía cuál ventana era de Alita. Echó un vistazo hacia arriba, esperando que estuviera mirando afuera, pero lo único que vio era el castillo magnánimo amenazando sobre él y afuera de su alcance.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 10: Castillo


    


    

    Alita no estaba sorprendida la siguiente mañana cuando su padre y madre llegaron a su cuarto un poco después del desayuno.


    

    “Quería darte más tiempo para pensar,” el rey Tavis dijo, “pero necesitamos discutir esto antes que tus acciones mal educadas continúan más.”


    

    “No quise avergonzarles en el Baile Real, pero ¡Kenton intentó besarme!” Alita dijo.


    

    “Kenton es un chavo simpático,” la reina Tally dijo.


    

    “Sí, muy simpático y formal y aburrido,” Alita dijo.


    

    “Alita, Kenton nos dijo que siente que son almas gemelas,” el rey dijo.


    

    “¿Cómo podría saber eso?” Alita preguntó. “Sólo hemos hecho una cosa juntos. Y nuestra visita a los establos duró una sola hora.”


    

    “Kenton nos dijo que ha tenido un buen ojo para ti durante años ahora,” el rey Tavis dijo. “Ambos han vivido en el castillo juntos sus vidas enteras. Se ven cada noche durante la cena, en clases y en todos los eventos del castillo.”


    

    “¡No somos almas gemelas!” Alita dijo.


    

    “Te veías tan feliz bailando con ‘el,” la reina dijo.


    

    “Todos vieron, y no sólo era nosotros,” el rey continuó cuando Alita les miraron como si estuvieran locos. “Sonreíste tu sonrisa dulce de niña. He visto esta expresión cuando en verdad disfrutas algo desde que eras pequeña.”


    

    “¡No sonreía por Kenton!” Alita dijo.


    

    “¿Por cuál otra razón podías haber estado sonriendo?” la reina preguntó. “Bailabas con él.”


    

    Alita cerró los ojos y respiró profundamente.


    

    “Te dijimos que es hora para que te establezcas,” el rey dijo cuándo Alita no les dio respuesta. “No podemos dejar seguir tus hábitos malos de salir a hurtadillas, portarse mal y comportarse en una manera impropia para nuestra familia.”


    

    Alita miró a su madre para simpatía, pero sólo le dio un asentimiento seco de acuerdo con lo que el rey había dicho.


    

    “No tengo hábitos malos.”


    

    “Nos dijiste que escogerías tu alma gemela después del baile,” el rey dijo.


    

    “Sí, pero te dije que yo escogería,” la princesa dijo. “Había alguien en el baile quien me interesaba.”


    

    “¿Quién?” el rey y la reina preguntaron juntos.


    

    “No quiero que exageren, entonces quiero que pase más tiempo antes que les diga. Ni he podido discutirlo con Lark todavía.”


    

    “Es comportamiento inaceptable,” el rey Tavis dijo. “No permitiremos que continúes avergonzando a nuestra familia. Te dimos flexibilidad sólo tener que Aldwin se trate con tus escapadas, pero hasta que estés lista tomar las responsabilidades reales de nuestra familia con más seriedad, he mandado a los guardias alrededor del castillo, alrededor del reino y en la verja para informarme sobre todas tus actividades. Si sales de Gemela, mandaré mis guardias para recuperarte de hoy en adelante.”


    

    “¡No hagan eso!” Alita dijo. “Intento vivir mi vida. Intento averiguar mi futuro. Pero no puedo hacer eso atrapada en el castillo.”


    

    “Lo siento, mi princesa,” el rey Tavis dijo, intentando sonar compasivo. “Reales tiene que portarse como reales. Tu futuro no radica fuera de este castillo.”


    

    El rey y la reina salieron del cuarto.


    

    Alita se preocupaba mientras se encaminaba a sus clases matutinas. Ahora que los guardias estarían informando a su padre, no sabía cómo podía salir a escondidas para ver a Howard. No quería atraer atención a la granja.


    

    Encontró el aula aclarado de los muebles. La señora Grace estaba en frente del cuarto manteniendo una posición de baile. Sin duda había ido al Baile Real, no para disfrutar el evento, sino para criticar la elegancia de bailar de las doncellas.


    

    Alita y Lark bailaron juntos mientras la señora Grace contó los pasos y vocalmente les dijo que deslizaran sus pies con más gracia, que mantengan sus brazos más estables o que expresen sus sentimientos más regiamente en las caras.


    

    “¿Has hablado con Howard?” Lark susurró cuando la señora Grace se alejó de ellas.


    

    “No, tendré que ir a verlo tarde esta noche,” Alita susurró de regreso. “Mi padre está haciendo que los guardias me vigilen ahora.”


    

    “Lo siento tanto.”


    

    “Averiguaremos algo.” Alita intentó sonreír, pero podía ver que Lark sabía lo ansioso que estaba.


    

    “Cambien de pareja,” la señora Grace anunció. Se debía haber dado cuenta que Alita y Lark hablaban, entonces obligó a Alita bailar con Chantelle.


    

    Chantelle dirigió, forzando a Alita bailar sofisticadamente en frente de la maestra.


    

    “¿Cómo podrías hacer eso a Kenton?” Chantelle preguntó.


    

    “¿Hacer qué?” Alita dijo.


    

    “Lo humillaste en frente de todos.”


    

    “Intentó forzarme a besarlo,” Alita dijo, molesta. La forma en que Chantelle la agarraba le recordaba demasiado bien como había sido el baile con Kenton.


    

    “Es el chavo real más brillante, y cualquier doncella tendría suerte tenerlo como su alma gemela. Es noble, es galante, es cortés y es rico.”


    

    “Lo puedes tener.”


    

    “Lo compadezco por haberse enamorado de ti.”


    

    “Cambien de parejas,” la señora Grace anunció de nuevo.


    

    Alita suspiró cuando estaba emparejada con Brea esta vez. La doncella le dio una mirada severa que fue acentuada por su pelo rojo.


    

    “¿Cómo podrías?” Brea dijo.


    

    “Diré a Kenton que te interesa.”


    

    “¡No te atrevas! No voy a aparecer como una moza necesitada. Chantelle y yo te hemos soportado puesto que eres la princesa, pero eres una ingrata. Podrías tener todo, incluyendo el chavo real más irresistible, pero todavía todo tiene que tratarse de la Princesa Alita.”


    

    “Como dije a Chantelle, puedes tenerlo.”


    

    Brea se mofó, y Alita rompió el agarre de baile. No hizo caso a las protestas dela señora Grace y regresó a interrumpir para que pudiera bailar con Lark otra vez. La maestra intentó hacer que cambien parejas algunas veces más, pero Alita negó, y ella y Lark bailaron mientras discutían las posibilidades para ella y Howard.


    

    La cena esa noche era un asunto incómodo. Su padre y madre estaba más enojados aun después de escuchar de su desobediencia en la clase de la señora Grace. Negaron de hablar de ello en la mesa de banquete, pero vigilaban a Alita. Su padre aclaró la garganta cada vez que Alita tardó en responder a una de las preguntas de Kenton hacía, y su madre chasqueó discretamente con la lengua a primera vista de inapropiada etiqueta de comer. Aldwin dio una mirada preocupada a Alita a través de la mesa, pero ella conversó muy poco, haciendo su mejor no hacer caso a sus alrededores.


    

    Cuando era mucho más tarde, Alita finalmente se atrevió salir a hurtadillas de la entrada de sirvientes. Se deslizó por el pasaje secreto en la pared y corrió en la dirección de la granja. Una sacudida de miedo entró su corazón cuando casi chocó con una figura oscura un poco después de los árboles álamos, pero entonces reconoció la forma de Howard.


    

    “Iba para verte en el castillo,” Howard dijo, sonriendo. “He estado preocupado de ti todo el día.”


    

    Alita intentó responder, pero se echó a llorar y se lanzó en el abrazo de Howard.


    

    “¿Estás bien?” Howard preguntó, apretándola firmemente.


    

    “No sé qué vamos a hacer,” Alita dijo. Lloriqueó mientras le contó todo lo que le había dicho su padre y madre.


    

    Howard le escuchó, manteniéndola en sus brazos fuertes y acariciando su cabello suave. Cuando terminó de hablar, limpió las lágrimas de sus mejillas y le apretó cerca otra vez.


    

    “Todo estará bien,” dijo. “Te visitaré en el castillo cada noche.”


    

    “Lo sé, pero voy a extrañar a la grana…el granero…el estanque…los cerdos. ¿Qué pasa si nunca puedo ver a los cerditos cuando nacen?” Después de imaginar a los cerdos, Alita se echó con una ronda nueva de lágrimas.


    

    “Todavía los verás,” Howard dijo. “Sólo tenemos que esperar hasta que tus padres se replanteen.”


    

    Alita miró en los ojos de Howard. Aun en la oscuridad podría ver su confiada esperanza. Le abrazó, descansando su cabeza en su hombro para que pudiera ver las luces de la granja y la silueta de la pocilga. Intentó sentirse tan esperanzadora como Howard, pero no pensaba que entendiera la verdadera terquedad de la nobleza.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Howard probó la puerta de sirvientes al catillo. Su corazón sentía agradecido cuando lo encontró abierto. Aunque había estado en los corredores de sirvientes en camino a la fiesta y pasando a escondidas al Baile Real, Howard no podía recordar todos los giros para tomar. Cuando finalmente encontró las escaleras subiendo en el castillo, una sirvienta bajaba.


    

    “¿Howard?” Melanie exclamó. “¿Estás aquí otra vez?” Al principio Melania se veía sorprendida, pero entonces temor alineó su cara.


    

    “Sí,” Howard respondió, tartamudeando para buscar que más decir.


    

    Melanie negó con la cabeza de acá para allá. “Tienes que salir,” dijo. “Te protegí antes, pero no puedo otra vez.


    

    “No soy un bandido,” Howard dijo. “Prometo.”


    

    “Howard, mentí al asesor más superior del rey. ¿Tienes idea qué me pasaría si alguna vez averiguaran? ¿Qué pasaría a mi familia?”


    

    “No puedo salir.” Howard se sentía la preocupación cubrir su cara mientras el deseo de ver a Alita pulsaba adentro.


    

    “Entonces ¿por qué sigues entrando a hurtadillas en el castillo?”


    

    Howard pausó, debatiendo que decirle. Pensaba que podía confiar en Melanie aunque acababan de reconectar, pero sabía que el mencionar su relación con la princesa tal vez esparza, y eso causaría problemas mayores.


    

    “Estoy enamorado con alguien quien vive en el castillo,” Howard finalmente dijo, mirando hacia abajo.


    

    “Tú—” Melanie empezó pero paró pronto. “¿Con la princesa Alita?”


    

    Howard lazó su cara preocupada.


    

    “Oh.” Melanie sonrió. “Pensé que sólo lo imaginaba, pero vi como la miraba en la fiesta, y la observabas el tiempo entero en el Baile Real.”


    

    “Por favor no digas a nadie.”


    

    “No lo haré. Lo prometo. Pero ¿en verdad está seguro entrar a escondidas al castillo?”


    

    “Ella no puede salir a hurtadillas a la granja. Los guardias de su padre le vigilan demasiado atentamente.”


    

    “Te ayudo llegar a su cuarto, pero primero necesitas pasar por la lavandería. Puesto que mi mamá es la jefa de la lavandería, los guardias me reconocen si recorro por los corredores reales, pero es mejor que tengamos algo de ropa.”


    

    Howard siguió a Melanie por los corredores a la lavandería, donde agarró un montón de sábanas. Entonces dirigió a Howard regresando a las escaleras y subiendo en el castillo. Pasaron algunos guardias patrullando y algunos reales, pero parecían reconocer a Melanie, y, afortunadamente, no miraron una segunda vez a Howard. Melanie tocó en la puerta de alita, y la princesa lo abrió velozmente.


    

    “Oh, no necesito un cambio de sábanas, pero gracias, Melanie,” la princesa dijo, y entonces Howard se movió para que se pudiera ver. “Howard.”


    

    “Hola,” Howard dijo, sonriendo ampliamente.


    

    “Entren. Ambos,” Alita dijo.


    

    Howard entró directamente, pero Melanie vaciló hasta que alita le jaló. La sirvienta se quedó incómodamente mientras Howard explicó como se habían encontrado. Alita agradeció profusamente a Melanie e intentó convencerla a quedar más tiempo, pero la sirvienta salió del cuarto.


    

    “Viniste, viniste,” Alita dijo después de cerrar la puerta de nuevo. Corrió a Howard y en sus brazos.


    

    “Te dije que vendría cada noche,” Howard dijo.


    

    “Sabía que lo haría,” la princesa dijo, sonriendo. “Pero todavía celebro verte de nuevo.”


    

    Alita dio un recorrido del cuarto a Howard. Ambos se rieron mientras comparaban su alojamiento a el cual en vivía Howard. El corazón del cuidador de puercos latía felizmente cuando vio el cerdo de madera que había dado a la princesa expuesto cuidadosamente en el tocador al lado de su espejo.


    

    “Lo miro cada mañana,” Alita dijo. “Me hace sentir cerca de ti.”


    

    Howard se ruborizó, pero Alita tomó su mano y continuó mostrándole el resto del cuarto.


    

    “Un baño interior,” Howard dijo, riéndose. “No parece correcto después de usar uno exterior mi vida entera.”


    

    “Nunca me has mostrado eso,” Alita dijo.


    

    “Y nunca lo haré.”


    

    La princesa se rió entre dientes antes de continuar el recorrido. Cuando se habían explorado la cámara entera, Alita llevó Howard a una silla cerca de la ventana.


    

    “Y aquí es donde miro anhelosamente hacia la granja cuando no puedo estar contigo.”


    

    Howard se sentó en el voluminoso sillón suave, y Alita se sentó en su regazo. Le dio un beso antes de envolver sus brazos alrededor de ella. La recámara de Alita era tan diferente que la de Howard, pero aunque el pasaje estaba extrajera, el sentimiento de estar juntos era idéntico.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 11: Examen


    


    

    A pesar de extrañar a sus actividades en la granja, durante las siguientes dos semanas, Alita y Howard disfrutaron de su desplazamiento de vida al castillo. Howard siempre pudo llegar seguramente al cuarto de Alita. Melanie a menudo esperaba para Howard para ayudarle a encubrir sus visitas. Después de sus reservas iniciales, había gozado en tomar parte en su romance después de ver lo feliz que ambos eran.


    

    Howard y Alita pasaron juntos mucho de su tiempo, observando las estrellas mientras hablaban de cosas pequeñas. El cielo no se veía tan extenso por la ventana del castillo, pero todavía era placentero. Alita siempre se aseguró preguntar sobre los cerdos y como iba el embarazo de Purdy. Cuando el castillo calló para la noche, Alita se atrevió llevar Howard a escondidos por algunos de los corredores con Lark. Las dos chavas sabían dónde estaban posicionados los guarias, y las pocas veces que guardias de patrulla les sorprendió, Lark tomó la responsabilidad de distraerles mientras la princesa y el cuidador de puercos se escaparon.


    

    “Ha llegado el momento llevarte al barco de pirata,” Alita dijo una noche.


    

    “¿Qué?” Howard preguntó mientras Alita y Lark se rieron.


    

    Alita agarró a Howard y ellos y Lark corretearon por los corredores. Llegaron a una puerta en la cual Howard no había entrado antes. Abrió a la base de una escalera caracol. Alita jaló energéticamente a Howard hacia arriba hasta llegar a la cima de la torre central del castillo. Había pequeñas aperturas en forma de arcos en la derecha y la izquierda, pero derecho, había un hueco redondo en la torre, chispas azules centelleando en la piedra color de arena.


    

    “Era nuestro mirador de barco de pirata,” Alita explicó, mirando por el hueco redondo.


    

    “Siempre vigilábamos para barcos enemigos,” Lark agregó, colocando la cara una vez que Alita se retrocedió. “Y esperar restaurar el tesoro que las piratas robaron.” Lark se inclinó para atrás, corriendo la mano por las chispas azules.


    

    Siguiente, Alita adelantó a Howard, guiándolo al mirador. El hueco redondo dio vista de la ciudad abajo y el bosque en la distancia. Desde ahí, por la altura, hasta podía ver el contorno de la granja en la oscuridad.


    

    “Se me olvidó de esta torre,” Alita dijo. “Podría haberte estado espiando en la granja durante el día.”


    

    Howard y Lark se rieron junto con la princesa. Alita y Lark jugaron piratas fingidas para la diversión de Howard por un tiempo antes de bajar la torre. Con cada experiencia nueva, Howard sintió más y más cerca de Alita, imaginando la vida maravillosa que su cariño había vivido desde sus días de niña hasta el presente.


    

    


    

    Pasar a hurtadillas en los corredores del Castillo era divertido pero, después de dos semanas, Alita decidió que era hora para algo un poco más aventurero.


    

    “Ven,” ella dijo a Howard tan pronto como llegó a su recámara esa noche.


    

    “¿Adónde vamos?” Howard preguntó.


    

    “Es una sorpresa.” Alita le dirigió de regreso al corredor. Treparon tomados de la mano, mirando a hurtadillas por las esquinas para guardias. Exitosamente eludieron a todos hasta llegar a un pasillo menos usado en el extremo opuesto del castillo, donde dos chavas con risita les acercaban.


    

    “Hay guardias por allá,” Lark explicó mientras ella y Melanie se acercaban a la princesa y el cuidador de puercos.


    

    “¿Qué pasa?” Melanie preguntó, todavía riéndose. “Lark llegó y me agarró, pero no me dijo nada.”


    

    “No me dirán tampoco,” Howard dijo.


    

    “Es una sorpresa,” Lark dijo.


    

    “Eso ya le dije,” Alita agregó. “Tendremos que tomar el aliviadero para bajar.”


    

    “Tienes razón,” Lark dijo.


    

    “¿Cuál aliviadero?” Howard preguntó, pero ninguna de las chavas reales respondieron. Se rieron mientras jalaron a Howard y Melanie atrás de ellas.


    

    Cuando llegaron al fin del corredor, Alita levantó un tapiz de rojo y oro, exponiendo una apertura.


    

    “Voy primera,” Lark dijo. Saltó directamente, su risa resonando mientras desaparecía.


    

    “Es igual que un tobogán,” Alita dijo. “Los sirvientes lo usan para transportar artículos rápidamente a los niveles bajos.”


    

    Howard sonrió mientras la princesa esperaba que entrara. Entró con vacilación, pero su peso le empezó bajando rápidamente en el viaje oscuro y de baches. Howard sentía nervioso no saber dónde le llevaba el aliviadero, pero se sentía alborozado pensando en Alita y Lark haciendo lo mismo cuando eran niñas.


    

    Lark esperaba con una sonrisa amplia cuando Howard se disparó el aliviadero. Le ayudó equilibrarse, entonces le movió del camino, puesto que escuchó a Melanie y Alita jadeando mientras bajaron deslizando. Melanie se veía un poco asustada cuando apareció, pero alita estaba a toda sonrisa.


    

    El grupo habló emocionadamente sobre el viaje aunque habían llegado en un cuarto que olía estancado, lleno con botes de basura y toallas manchadas.


    

    “Y la diversión apenas comienza,” Alita dijo.


    

    “¿Ahora nos contarán adónde vamos?” Howard preguntó.


    

    “No, pero casa llegamos.” La princesa sonrió mientras agarró la mano de Howard, y salieron, siguiendo los corredores inferiores hasta llegar a una puerta que dirigía afuera a los jardines reales.


    

    Un camino ancho corría la longitud del centro del jardín a un patio pequeño. Caminos más estrechos dirigían a la derecha y la izquierda entre un laberinto de arbustos y árboles. Las ramas de los árboles habían sido recortadas en formas redondas y cuadradas, mientras los arbustos fueron cortados en una variedad de diseños.


    

    Alita dirigió a sus tres compañeros al medio del camino ancho antes de parar.


    

    “¡Vamos a jugar Soplón del Castillo!” Alita dijo.


    

    “¿Qué?” Howard y Melanie dijeron.


    

    “Alita y yo lo jugábamos todo el tiempo con Aldwin,” Lark dijo.


    

    “Lo traigo primero,” Alita explicó. “Comienzo en camino central. Ustedes tres van a la pared lejana en la izquierda, y tienen que llegar a la pared derecha sin que les toque. Si agarre a alguien, me ayuden hasta que agarremos a todos.”


    

    “No sé si debo estar jugando con ustedes,” Melanie dijo. “¿Qué tal si los guardias u otros reales me vieran?”


    

    “Te alzamos el favor si alguien llegue,” Lark dijo. “Jugando con cuatro personas lo hace mucho más divertido.”


    

    Melanie consintió, aunque algo nerviosamente.


    

    “Te voy a atrapar,” Alita dijo a Howard mientras Lark dirigió a él y Melanie entre los arbustos hacia la pared izquierda.


    

    La princesa contó a veinticinco, y entonces trepó silenciosamente entre los arbustos más cercanos, mirando en la oscuridad, intentando ver cualquier seña de movimiento.


    

    Una vez que los tres habían alcanzado la pared, se separaron. Mientras se crecía, Howard sólo había jugado en el campo de la escuela o sólo en la granja. Pero esta noche se sentía atolondrado adentro al saber que si había tenido amigos que visitaban la granja, habría jugado juegos exactamente como ese.


    

    Howard se escondió atrás del arbusto más cercano, manteniendo los ojos abiertos para Alita. Se movió lo más calladamente que podía, escondiendo atrás de árboles y arbustos, y hasta gatear entre un espacio pequeño entre dos matorrales cuando pensó que escuchaba pasos acercando. El cuidador de puercos permaneció escondido hasta que escuchó huellas corriendo y risa en otra parte del jardín. Se levantó en segundos, moviendo velozmente entre la vegetación y saltando sobre un arbusto bajo. De reojo, vio a Alita pisando los talones de Melanie, y tuvo abundante tiempo alcanzar la meta.


    

    Mientras tanto, Alita tocó a Melanie, pero Lark había usado la distracción para pasar a hurtadillas también. Los cuatros respiraban profundo pero sonreían.


    

    “Sigan ustedes,” Alita dijo mientras ella y Melanie regresaron al camino principal.


    

    Howard y Lark esperaban hasta que Alita contó a veinticinco de nuevo, y entonces se encaminaron, cruzando el jardín a escondidos. Howard siguió la misma estrategia de escuchar y mover lo más sigilosamente que podía. Cuando estaba a medio camino, agarró el sonido de huellas suaves y se deslizó en un arbusto frondoso para esconder la mayoría de su cuerpo. Howard se quedó lo más inmóvil que podía mientras cuando Alita llegó a su vista, pero buscaba en los arbustos a algunos metros. Cuando pensó que la princesa estaba por voltearse, estabas seguro que vería sus pies expuestos, entonces Howard explotó del arbusto para huir. Howard brincó entre dos arbustos y pensó que seguramente podía aventajar a la princesa. Pero entonces se dio cuenta que Alita estaba más familiarizada con el terreno y vio lo veloz que navegó entre los árboles y matorrales, alcanzando a Howard cuando fue entretenido por un grupo de arbustos.


    

    “¡Te pillé!” Alita exclamó.


    

    Howard se rió mientras Alita le abrazó, pero entonces la princesa salió de prisa para ayudar a Melanie agarrar a Lark. Howard regresó al centro del jardín, y Alita y Melanie volvieron con una Lark capturada dentro de poco.


    

    “Juguemos de nuevo,” Alita dijo. “Melanie lo trae puesto que le toqué primero.”


    

    Las dos reales y los dos campesinos jugaron tres rondas más de Soplón del Castillo, con cada uno de ellos trayéndolo una vez. A Howard le encantó ver lo feliz y energética que era Alita, aunque no había podido salir del castillo durante las pasadas dos semanas. Después de la última ronda cuando Howard había agarrado a las tres chavas, Lark salió con Melanie para volver a sus cámaras.


    

    Alita se acercó a Howard y le abrazó. Howard besó su cabeza y acarició su cabello.


    

    “Me encanta lo felices que somos en cualquier lado,” Howard dijo. “Me divertí tanto esta noche.”


    

    “Lo sé. Todavía extraño a la granja, pero no importa donde estamos siempre y cuando estamos juntos,” Alita dijo. “Tendremos que jugar Soplón del Castillo por lo menos una vez a la semanas.”


    

    “Lo haremos,” el cuidador de puercos dijo, moviendo su cabeza para atrás para que pudiera mirar la princesa en los ojos. “Nunca quiero estar separado de ti. Quiero que estemos juntos para siempre.”


    

    “Lo estaremos,” Alita dijo. “Lo prometo.”


    

    


    

    La siguiente tarde, Alita esperaba ansiosamente la visita de Howard después de la cena, cuando alguien tocó la puerta más temprano que lo normal. Su padre entró antes que podía llegar a la puerta.


    

    “¿Está todo bien?” Alita preguntó.


    

    “Vine para preguntarte si has hecho una decisión sobre cuál de los chavos nobles es tu alma gemela,” su padre preguntó.


    

    “Sólo han pasado dos semanas desde el baile. ¿Cómo podría haber decidido tan pronto?”


    

    “Porque tienes que.”


    

    “¿Qué?”


    

    “Alita, sé que tu madre y yo hemos estado presionándote, pero todavía no te hemos dicho del mal que tus acciones han estado afectando la percepción que las otras familias reales nos tienen. “¿Cómo nos pueden esperar encabezar a Gemela sin el apoyo pleno de los otros reales?”


    

    “No he salido del castillo desde el baile,” Alita dijo. “He asistido a mis clases. He ido a todos los banquetes. ¿Qué más quieren?”


    

    Los chismes que has estado esparciendo sobre Kenton finalmente has llegado a las orejas de sus padres.”


    

    “No he estado chismeando.”


    

    “¿No dijiste a Chantelle y Brea que no le tienes interés? ¿Qué debe escoger una de ellas en vez de ti?”


    

    “Por supuesto. Dije lo mismo a ti y madre.”


    

    “Tus palabras ofensivas llegaron a los padres de Kenton, y exigen que sus ofensas sean rectificadas a menos que les podamos probar.”


    

    “¿Probar qué?”


    

    “Probar si tú y Kenton son almas gemelas.”


    

    “No somos almas gemelas.”


    

    “Necesitamos probar eso a la familia de Kenton.”


    

    “¿Probarlo? ¿Cómo?”


    

    “Acompáñame a la cámara de trono,” su padre dijo, extendiendo su mano.”


    

    “No voy a ningún lado.”


    

    “Guardias, asístanme por favor.”


    

    Alita sintió un terror mientras dos guardias entraron su recámara, listos para escoltarla a la fuerza. Todavía asombrada por lo que hacía su padre, la princesa consintió acompañar su padre en vez de estar arrastrada por los guardias.


    

    El rey mantuvo un agarre apretado en el brazo de Alita mientras iban. El corazón de Alita se punzó y su cara se grabó con preocupación cuando pasaron a Howard y Melanie en el corredor. ¿Cómo debería explicar a Howard lo que pasaba? Esperaba que le esperara en su cuarto hasta que regresara.


    

    Todos pensamiento de Howard fueron empujados al fondo de su mente cuando llegaron a al cuarto de trono. Estaba horrorizada por la escena. Todas las familias reales estaban sentadas en sillas lujosas orientadas hacia los tronos. Todos los asesores del rey estaban de pie atrás de los tronos. Los guardias se quedaron cerca de la puerta, pero su padre le llevó cruzando la cámara. Posicionó a alita en frente de los tronos antes de tomar su asiento al lado de la reina.


    

    Kenton se levantó de entre los reales y movió para que se orientara hacia Alita en frente. Le sonrió, y estaba por agarrar su mano, pero cuando Alita le miró enfurecido, decidió reconsiderarlo.


    

    “Aldwin, administra el Examen de Almas Gemelas,” el rey dijo sin mirar atrás.


    

    El asesor alto caminó en frente de los tronos. Alita le miró pero, mientras tenía una expresión compasiva, apartó la vista rápidamente. Alita atrevió una mirada sobre su hombro, y sintió horrorizada cuando vio a Howard y Melanie espiando de un balcón.


    

    Aldwin extendió un objeto oblongo hecho de cuarzo negro. Los extremos se estrechaban y se redondeaban. El asesor colocó el objeto entre Alita y Kenton. Giró el medio antes de acostarlo en sus manos. Ambos extremos negros centelleaban, pero entonces el extremo derecho, el cual señalaba a Kenton, se volvió turquesa instantemente. Alita sintió un momento de alivio, pero entonces el extremo dirigido hacia ella se volvió turquesa también. Aldwin echó otra mirada compasiva rápida a Alita, antes de retrocederse.


    

    “Son almas gemelas,” el rey anunció con una voz de triunfo.


    

    Mientras la muchedumbre de reales empezó a aplaudir, y Kenton extendió la mano para tomar la mano de Alita, la princesa se retrocedió.


    

    “No,” ella dijo.


    

    “Alita,” su padre dijo, levantándose de su trono.


    

    “No,” Alita repitió.


    

    “El examen nunca ha fallado a Gemela antes.”


    

    “Está incorrecto,” Alita dijo. “No es mi alma gemela.”


    

    “Alita, regresa,” su padre dijo.


    

    “¡No!” La princesa finalmente volteó y corrió. Su mente corrió mientras lo hacía, sabiendo que tenía que encontrar a Howard a todo costo. Su huida fue breve puesto que los guardias le restringieron en la puerta del cuarto de trono. Su padre le alcanzó ahí, mandando a los guardias devolverla a su recámara. Alita luchó momentáneamente, pero no igualaba la fuerza de los guardias.


    

    Cuando estaba encerrada en su cuarto, Alita tenía la esperanza más mínima que Howard estaría ahí, pero no. El temor entró su corazón mientras se preguntaba si Howard aun había podido escapar del castillo. Ahora sabía que si su padre jamás averiguaba sobre él, Howard estaría a riesgo. Fue al asiento cerca de la ventana. Descansó su cabeza en sus brazos mientras miraba para ver si Howard estaba afuera. Las lágrimas empezaron a correr por su cara. Al principio del verano, finalmente había empezado sentir verdaderamente viva, pero de repente estaba atrapada en un castillo sin vida. Sus lágrimas continuaron chorreando mientras miraba borrosamente hacia abajo para cualquier seña de su amor verdadero, pero finalmente se quedó en un sueño desesperado cuando Howard no apareció.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Alita había tenido los tres días más largos de su vida. Sus padres le habían quitado la libertad, y no tenía forma de salir a escondidas del castillo para ver a Howard. En vez de sólo tener los guardias en las verjas del reino para informar al rey cuando salió, ahora había dos guardias estacionados afuera de la puerta de su recámara. El desayuno y el almuerzo fueron servidos en su cuarto. Hasta su padre le excusó de asistir a clases. Mientras no extrañaba a las lecciones de la señora Grace, eso le dejó para pasar la mayoría de su día mirando fuera de la ventana. Su padre ni permitió que Aldwin le escoltara a la cena, preocupado que la conexión de Alita y Aldwin tal vez convenza al asesor se compadezca de ella. En vez, fue obligada sentarse directamente en frente de Kenton cada noche. Alita comió lo más rápido que podía, se levantó de la mesa y se encaminó hacia la salida del salón de banquete. Su padre no quería causar escenas continuas en frente de las otras familias reales, entonces salió para escoltarle de regreso a su cuarto sí mismo.


    

    Sabía que Howard no podía hacer más que pasar afuera durante el día, puesto que los campesinos transitorios se darían cuenta, pero cada noche después de la cena, ella se sentaba en la silla cerca de la ventana mirando hacia abajo. Howard siempre llegó. Su corazón palpitaba cada vez que apareció directamente abajo del castillo, pero entonces su corazón dolía puesto que no podía estar más cerca de él. Howard sonrió hacia arriba a ella, pero entonces se sentó contra una pared en frente del castillo para que por lo menos pudieran mirar el uno a la otra.


    

    Alita intentó ser fuerte, pero lloró cada noche cuando Howard salió. Tumbó en la cama, no sabiendo como iban a verse la próxima vez, y mucho menos compartir juntos su vida.


    

    La cuarta mañana que había estado encerrada en su recámara, el rey Tavis y la reina Tally entraron en su desayuno.


    

    “Por favor, déjenme salir de aquí,” Alita dijo.


    

    “Como si no fuera suficientemente mal antes,” su padre respondió. “Ahora los otros nobles exigen un consejo para determinar si nuestra familia todavía está capaz de reinar.”


    

    “Lo siento, pero no me casaré con alguien quien no es mi alma gemela,” Alita dijo.


    

    “El cuarzo se volvió turquesa,” la reina dijo. “Lo viste con tus propios ojos.”


    

    “El Cristal de Almas Gemelas debe estar roto entonces,” la princesa respondió.


    

    “Alita, las familias reales han estado unidas por el Cristal de Almas Gemelas por generación tras generación. No está roto. A veces al cuarzo permanece negro, a veces se vuelve turquesa. Lo he visto pasar de ambas formas, entonces sé que funciona,” el rey explicó.


    

    “Kenton no es mi alma gemela. Nunca me casaré con él.”


    

    “Estás poniendo todo el reino a riesgo,” el rey Tavis dijo. “No estarás permitida salir de tu cuarto hasta que consientas a casarse con Kenton.”


    

    El rey y la reina salieron del cuarto, cerrándolo con llave afuera. Alita corrió a la ventana, desesperadamente esperando ver a Howard abajo. No estaba.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Howard había tenido los tres días más largos de su vida. No tenía idea que había pasado a Alita después de los eventos en el cuarto de trono pero, puesto que no había venido a la granja, sólo podía suponer que estaba en líos serios. Intentó mantenerse ocupado en la granja durante el día, puesto que sabía que las muchedumbres de personas en el reino, no había forma que podía ver a Alita. Ni dijo nada a El tío Hash la noche que regresó, pero el siguiente día era demasiado obvio que algo estaba seriamente mal, entonces tenía que contarle.


    

    El tío Hash no tenía respuestas inmediatas, pero trabajó al lado de Howard todo el día, sirviendo como una tornavoz para todas las preocupaciones, miedos y sacudir las pulgas de sus sobrinos. Howard estaba agradecido por la presencia de su tío, y se tiró en la labor manual de la granja, pero hasta la compañía y esfuerzo físico no podía detener su dolor interior.


    

    Tan pronto como la cena se acabó y se oscurecía la noche después que Alita había sido forzada tener el Examen de Almas Gemelas administrado, Howard salió de la granja. El tío Hash salió de prisa después de él.


    

    “Howard,” El tío Hash gritó.


    

    “Tengo que ir. ¡Le amo!” Howard respondió.


    

    “Lo sé, pero todavía necesitas tener cuidado.”


    

    “El tío Hash, es mi alma gemela,” Howard dijo, las lágrimas brotando en los ojos.


    

    “Howard, lo sé.” El tío Hash puso las manos en los hombros de Howard y lo miró en los ojos. “Lo sé.”


    

    “No puedo vivir sin ella.”


    

    “No tendrás que. Sólo ten paciencia. Necesitamos entender la situación primero. No te apures en lío antes que sepamos que pasa.”


    

    “Tienes razón,” Howard dijo. “Pero por lo menos tener que ver si está en su ventana.”


    

    “Te espero despierto.”


    

    Cada una de las tres noches, Howard trotó hasta que alcanzó la arboleda de álamos, entonces disminuyó la velocidad mientras se acercaba a la pared del reino. Agachó por el hueco escondido y entonces caminó por las calles hasta acercarse al castillo. Su corazón latía más rápido cuando vio su figura iluminada en la ventana. Sonrió hacia arriba a Alita, y ella le saludó con la mano mientras se inclinaba más de la ventana. Howard encontró un lugar para sentarse donde sería difícil que otros le vieran pero donde todavía podría ver a Alita. Su corazón palpitaba con alivio sabiendo que estaba bien, pero latía con dolor sabiendo que no podía alcanzarla físicamente.


    

    Cada noche reflexionaba sobre como podía rescatar a Alita, pero ningunas opciones que le llegó era viables. Decidió seguir el consejo del El tío Hash y darlo algo de tiempo para que no tomara decisiones temerarias, pero sabía que no aguantaría ver su cariña atrapada por mucho más tiempo.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    La primera señal de esperanza para Alita llegó cuando el rey y la reina permitieron que Lark le visitara.


    

    “¡Lark!” Alita exclamó, corriendo a su amiga.


    

    Lark le abrazó pero entonces caminó incómodamente a la cama con la ayuda de Alita.


    

    “¿Estás herida?” Alita preguntó.


    

    “No,” Lark dijo, bajando la voz a susurro. Levantó su vestido y sacó una bolsa. “Sólo es difícil caminar con todas estas cosas escondidas.”


    

    “¿Qué es?”


    

    “Tus padres me dejaron visitarte, pero no sé si siempre se me lo permitirán. Sólo querían que te convenciera casarse con Kenton.” Lark sacó una cuerda gruesa, un vestido campesino, un gorro, algunas raciones de comida y otras provisiones. “He estado coleccionado las cosas durante los pasados días.”


    

    “¿Piensas que debo escaparme?”


    

    “Todavía no, pero estas provisiones son por si acaso,” Lark dijo, apretando las manos de su mejor amigo con las suyas. “Fui a ver a Aldwin ayer, y me dijo que intentan tranquilizar a las otras familias reales y convencer a tus padres darte más libertad. Pero pienso que hasta él piensa que debes casarse con Kenton.” Una sombre de tristeza pasó la cara de Lark.


    

    “Nunca aceptarán a Howard,” Alita dijo. Las lágrimas brotaron en sus ojos antes de gotear por sus mejillas. “Pensé que tendríamos más tiempo antes que hicieran decidir.”


    

    “Lo siento, Alita. Sabes que haré todo para ayudarte.”


    

    Alita estaba pensativa por un momento, agradecida que por lo menos tuviera su mejor amiga a su lado.


    

    “Lark, necesito que vayas a la granja de Howard,” Alita dijo. “Sabe que estoy atrapada, pero por lo menos necesito que sepa lo que pasa.”


    

    “Iré,” Lark dijo. “Saldré a escondidas después de la cena.”


    

    Lark pasó algunas horas con Alita, aunque tristeza permeó el cuarto. Alita siempre había tenido una cara alegre, pero Lark sabía que nada podía superar su corazón afligido hasta que la situación fuera resuelta.


    

    Lark estaba nerviosa durante toda la cena; le encantó explorar el castillo y reino con Alita, pero nunca había sentido suficiente aventurera para salir de Gemela sola.


    

    Tan pronto como estaba fuera del hueco escondido, Lark corrió lo más rápido que podía mientras levantaba su vestido para que no se enredara en el pasto. Miró en todas direcciones, preocupada que bandidos en verdad merodeaban, pero mientras los pájaros pasaban volando y piando sus canciones, calmaron a Lark hasta que viera la granja en la distancia.


    

    Aun antes que estaba cerca, vio una figura corriendo hacia ella. La cara de Howard estaba llena con preocupación.


    

    “Alita está bien, pero todavía atrapada,” Lark dijo, apretando la mano de Howard.


    

    Howard le llevó a la granja. El tío Hash les vio acercando y se reunió con ellos en la cocina. Lark tartamudeó en sus palabras algunas veces cuando vio la tristeza en los ojos de Howard, pero explicó todo lo que sabía sobre la situación de Alita.


    

    “¿Cómo dan el Examen de Almas Gemelas?” El tío Hash preguntó.


    

    Lark explicó sobre el Cristal de Almas Gemelas, y como los extremos cambiaban de color. “Así se identifican todas las reales almas gemelas,” dijo.


    

    “¿Por qué preguntas?” Howard volteó a su tío.


    

    “He oído rumores,” El tío Hash dijo. “Los bandidos creen que los reales usan el Examen de Almas Gemelas para mantener el poder. Si es verdad, tendría sentido porque el examen dijo que Alita y Kenton eran almas gemelas. Porque el examen no es verdadero.”


    

    Howard momentáneamente se preguntó cómo el tío Hash había aprendido esta información, pero quitó el pensamiento de la cabeza. “Tenemos que rescatarla,” dijo. “No hay más tiempo.”


    

    “Ve a ver a Alita,” el tío Hash dijo. “Empezaré en los planes de escape.”


    

    “¿Tú?” Howard preguntó, confundido.”


    

    “Tomará algo de tiempo pero, sí, lo resuelvo.”


    

    El tío Hash guió a Lark y Howard fuera de la granja. Lark disminuyó la velocidad mientras pasaban la pocilga, sonriendo mientras recordaba la manera feliz en al cual Alita le había descrito los cerdos.


    

    “¿Contarás a Alita que Purdy no ha tenido los cerditos todavía?” Howard preguntó.


    

    “Por supuesto,” Lark respondió.


    

    Los dos adolescentes caminaron a la pared del reino en la oscuridad sin decir otra palabra. Entraron en el pasaje secreto, y Howard iba a encaminarse a su lugar donde sentarse, pero Lark le paró.


    

    “Ven,” dijo, jalando a Howard hacia la entrada de sirvientes.


    

    “No puedo entrar a escondidas al castillo. Hay guardias en frente de su puerta.”


    

    “Tengo una idea. Podrás contar a alita sobre los cerdos por ti mismo.”


    

    Lark dirigió a Howard subiendo en el castillo pero al piso debajo de la recámara de Alita. No pasaron ningún guardia, y llegaron a una recámara de huéspedes. Lark abrió las ventanas de madera. Sacó la cabeza y piaba hasta que una cabeza se inclinó de la ventana arriba.


    

    “¿Lark? ¡Howard!” Alita sonrió al ver la cabeza de Howard reunir con la de Lark.


    

    “Usa la cuerda,” Lark dijo. “Te visito mañana.”


    

    Alita despidió con la mano mientras su mejor amiga salía, pero entonces desapareció. Howard se quedó mirando hacia arriba hasta que la princesa volvió con la cuerda. La amarró alrededor del rellano de piedra y la tiró por la borda. Howard probó la cuerda antes de usar sus muslos fuertes de trabajar en la granja para trepar. Alita le ayudó por la ventana donde abrazaron.


    

    “Oh, Howard, no sé qué vamos a hacer,” dijo. “Pero tenemos que salir de Gemela.”


    

    Howard suavemente acarició la nuca, apretándola firmemente a él. “Estaremos bien. El tío Hash va a alistar todo.”


    

    Alita movió su cabeza para que descansar en el hombro de Howard. Se abrazaron ajustadamente, sintiendo el consuelo del corazón palpitante del otro y sabiendo que, mientras estaban juntos, tendrían un calmado entre cualquier tempestad.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 12: Traición


    


    

    Howard continuó visitar a Alita cada noche durante la siguiente semana, trepando la cuerda desde piso abajo. Los guardias del rey vigilaban cuidadosamente al cuarto de la princesa y patrullaron los corredores reales, entonces llegó a ser más difícil aun caminar seguramente en el castillo. No queriendo atraer atención adicional a Howard, hasta Lark dejó de escoltarlo, y Howard no sentía cómodo pedir ayuda a Melanie con tantos guardias alrededor, entonces entró a hurtadillas solo.


    

    “Todavía no puedo creer que mis padres intentan obligarme a casarme,” Alita dijo. Howard acarició su mejilla. “Siempre han estado consumidos con ratificar los estandartes reales, pero honestamente nunca pensé que podría ser tan pesados.”


    

    “Lo sé,” Howard dijo. Le encantó ver a Alita sin importar la situación, pero su corazón dolía mientras veía a la princesa volverse más y más deprimida. Hasta que típica disposición alegre se había atenuada.


    

    “¿Te ha dicho algo más el tío Hash sobre sus planes?” Alita preguntó.


    

    “No me dirá nada específico todavía,” Howard dijo, mirando hacia abajo por un momento. “Alita, ¿en verdad estarías feliz si Saliéramos de Gemela?”


    

    “Claro,” Alita respondió, sonriendo. “Extrañaría a Lark y Aldwin, pero nos podrían visitar. Dondequiera que estés es donde estaré feliz.”


    

    Howard le dio una sonrisa débil. Su amor estaba tan fuerte para Alita, y sólo quería que fuera feliz. Pero no estaba seguro si llevarla lejos de sus amigos y padres estaría demasiado rugoso para ella.


    

    “Honestamente, Howdy. Será una aventura descubrir lugares distantes juntos. Y por supuesto llevaremos los cerdos con nosotros dondequiera que vayamos.”


    

    Howard sonrió. “Aunque el tío Hash no lo diré, estoy bastante seguro que la única opción es que salgamos de Gemela.”


    

    “Todo saldrá bien. Sólo tenemos que perdurar las próximas semanas difíciles.”


    

    Howard se quedó tarde cada noche antes de salir a hurtadillas del Castillo. Cuando pasó los álamos el último día de la semana, escuchó ramitas rajarse y relinches sofocados. Disminuyó su velocidad, mirando en la oscuridad de los árboles, pero sin poder ver nada concreto. Howard había escuchado historias sobre los bandidos su vida entera pero, aunque vivía fuera de las paredes de Gemela, nunca había visto ninguno cerca de la granja. A toda costa, trotó el resto del camino a casa. Los caballos de Tilman y Brew estaban atados cerca del granero, entonces Howard entró para encontrar su tío. Después de escuchar los pasos corriendo, el tío Hash apareció desde atrás de los almiares en el altillo.


    

    “¿Está todo bien?” el tío Hash preguntó.


    

    “No estoy seguro,” Howard respondió.


    

    Al ver la expresión preocupada de Howard, el tío Hash bajó la escala.


    

    “¿Qué pasa?”


    

    “Pienso que alguien estaba merodeando en los árboles. Se escondieron cuando pasé, entonces no podía ver quiénes eran, pero tenían caballos.”


    

    “Es raro,” el tío Hash dijo.


    

    “¿En verdad podrían estar bandidos aquí?”


    

    “No creo, pero llevaré a Tilman y Brew conmigo para chequearlo. ¿Cómo estaba Alita hoy?”


    

    “Creo que se vuelve más y más desesperada,” Howard dijo hoscamente.


    

    “Lo siento,” el tío Hash dijo.


    

    Howard salió del granero, y el tío Hash subió al altillo.


    

    “Nuestro acuerda se ha acabado,” el tío Hash dijo a Tilman y Brew. “Salgan de mi granero.”


    

    “¿De qué hablas?” Tilman respondió.


    

    “Tan pronto como les pido ayuda sacar a Howard y la princesa seguramente lejos de Gemela, ¡hay bandidos cerca de la granja! ¿Lo vieron como su última oportunidad de agarrar a la princesa? ¡Es un incumplimiento de nuestro acuerdo!”


    

    “No rompimos nuestro acuerdo,” Tilman dijo. “Nunca mencionamos la princesa. Estamos aquí para ayudarte.”


    

    El tío Hash miraba fijamente pero, cuando Brew no dijo nada, los otros dos hombres miraron al bandido gordinflón.


    

    “Lo siento,” Brew dijo, mirando hacia abajo. “Tal vez me puse un poco achispado la última semana y me soltó la lengua.”


    

    “¡Les dije dejar a Howard fuera de eso!” el tío Hash dijo, golpeando su puño en la mesa. “¡Hay bandidos vigilándolo!”


    

    Tilman y Brew se inclinaron reflexivamente para atrás, asombrados por el estallido atípico de su amigo normalmente calmado.


    

    “Hash, lo siento,” Brew dijo. “No quise hacerlo. Honesto. Sabes que se me pongo con boca suelta cuando bebo.”


    

    “No sabíamos. Apuesto que sólo están observando. No es gran cosa,” Tilman dijo.


    

    “¡Sí es gran cosa!” el tío Hash dijo.


    

    “Hash, ¿por qué estás tan enojado?” Brew preguntó.


    

    “¡Porque Howard y la princesa Alita son almas gemelas!”


    

    “¿Almas gemelas?” Tilman dijo. “Los almas gemelas no existen. De todo se trata eso. Los reales usan el examen como una treta para mantener el control. Nada más.”


    

    “Los almas gemelas sí existen,” el tío Hash dijo.


    

    Las caras de los dos bandidos se congelaron, inseguros de lo que deben decir a su amigo cuando usualmente actuaba tan lógico sobre las cosas.


    

    “La Profecía de Almas Gemelas es verdadera,” el tío Hash dijo. “Sé que la división entre los reales y bandidos ha cambiado la percepción de lo que son los almas gemelas, pero en verdad son reales. Hayley y yo éramos almas gemelas. Lo sientes verdaderamente y profundamente adentro de uno mismo.”


    

    “No sabíamos,” Tilman dijo, lentamente aceptando que su amigo hablaba en serio.


    

    “Vayan a decir a sus amigos que nunca regresen aquí.”


    

    “Lo haremos, Hash,” Tilman dijo. “Y Brew y yo ayudaremos a mantener seguros a Howard y la princesa, pero todavía necesitamos tu ayuda. Los bandidos son más cerca que nunca de tener una fuerza suficientemente grande para amagar en el reino. Necesitamos tu granja como avanzada.”


    

    “Como siempre les he dicho,” el tío Hash dijo. “Creo que necesita haber cambio. El reino entero podría ser un lugar más pacífico si los reales eran más justos e imparciales, pero eso no quiere decir que todos están infelices. Hay mucha gente contenta con su situación.”


    

    “Pero hay muchos que no están felices,” Tilman dijo. “Los bandidos son un grupo brusco, pero muchos de ellos fueron forzados salir de sus casas y puestos.”


    

    El tío Hash asintió con la cabeza. “Les ayudaré, pero sólo si Howard y Alita están excluidos. Mi postura de eso nunca se cambiará.


    

    Tilman y Brew asintieron con la cabeza y, entendiendo que la conversación había acabado, salieron para encontrar los bandidos escondiendo entre los álamos.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Melanie repartía vestidos recién lavados a varias cámaras reales cuando pasó el rey flanqueado por dos guardias. El rey caminaba tan determinadamente que Melanie disminuyó su ritmo para que pudiera echar un vistazo sobre su hombro. Aunque ya no ayudaba a Howard entrar al castillo, había estado manteniendo los ojos y oídos abiertos.


    

    Teniendo miedo que algo iba a pasar con la princesa, Melanie agarró más ritmo y estaba por ir a la recámara de Lark, cuando se dio cuenta que estaría en clases. Melanie se armó con valor y caminó vivamente a la clase de doncellas reales. Pausó para respirar profundamente y entonces irrumpió en el cuarto.


    

    “Oh, lo siento tanto,” Melanie dijo mientras la señora Grace le frunció el ceño. Debo estar en el cuarto equivocado.”


    

    La maestra estaba en el frente del cuarto, instruyendo las doncellas en como tejer tapices.


    

    “¿Lo molesto?” la señora Grace dijo cuándo Melanie no salió de inmediato.


    

    Melanie fingió tartamudear mientras miraba alrededor del cuarto hasta que hizo contacto visual con Lark. Tan pronto como sentía que Lark entendía, Melanie salió y esperó en el corredor. La mejor amiga de la princesa salió de prisa algunos minutos después.


    

    “Melanie, ¿qué pasa?” Lark preguntó, preocupada.


    

    “No sé, pero el rey iba a la recámara de Alita. Se veía muy serio. No puedo pasar los guardias, pero pensé que tal vez pudieras,” Melanie explicó.


    

    “No puedo, pero tal vez podamos averiguar que pasa.”


    

    Lark velozmente dirigió a Melanie por los corredores. La campesina fue forzada mantener el ritmo, mirando a la chava real volar en su vestido adornado en frente de ella. Cuando alcanzaron el cuarto que Howard había estado usando para subir a Alita, Lark corrió a la ventana donde Melanie se reunió con ella. La voz del rey tumbaba desde arriba.


    

    “Has tenido más que tiempo suficiente para hacer tu propia decisión. Puesto que niegas, entonces tendré que hacerla para ti.”


    

    “¡No me casaré con Kenton!” Alita exclamó.


    

    “El castillo entero está alborotado. ¡Nunca en la historia de Gemela alguien ha negado a casarse con su alma gemela!”


    

    “¡Kenton no es mi alma gemela!”


    

    “Tu renuencia mancilla mi reinado. Las otras familias reales se están uniendo contra la nuestra.”


    

    “¡No soy reacia! ¡La respuesta es no!”


    

    “No permitiré que Gemela se impele en caos, y no permitiré que manches lo que he hecho para el reino. Lo siento, Alita, pero te casarás con Kenton en el tiempo de dos días.”


    

    Lark y Melanie escucharon a Alita echarse a llorar, y entonces la puerta abrirse y cerrarse de golpe en el cuarto arriba. Las dos chavas estaban congeladas por algunos segundos, pero entonces Lark volvió a la acción.


    

    “¿Sabes dónde está la granja de Howard?” preguntó.


    

    “Sí.”


    

    “No pienso que puedo salir del castillo sin atraer demasiada atención durante el día,” Lark explicó. “Me quedo y arreglo un plan para Alita, pero Howard y su tío necesitan saber que tienen que moverse más rápido que pensaban.”


    

    “Iré,” Melanie dijo, pero miró hacia abajo a la ropa en sus brazos.


    

    “No te preocupes, dime de quien son la ropa y terminaré tus reparticiones.”


    

    Melanie sonrió mientras dio el ahora arrugado montón a Lark, y entonces ambas partieron en sus tareas a mano.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Howard sabía que algo estaba mal tan pronto como vio a Melanie corriendo hacia la granja. Se reunió con ella cerca del campo de maíz, y caminaron al granero donde el tío Hash salía. En camino, Melanie explicó las noticias desafortunadas sobre Alita siendo forzada a casarse con Kenton.


    

    “No pueden forzar alguien a casarse, ¿verdad?” Howard preguntó.


    

    El tío Hash y Melanie intentaron poner expresiones consoladoras en las caras, pero se vaciaron en segundos.


    

    “Howard, siempre hemos vivido una vida muy amparada, pero los poderes reales se toman muchas molestias para mantener su control.”


    

    “Pero Alita no tiene que ser parte de eso,” Howard dijo. “No quiere ser parte de ello.”


    

    “Nadie escoge la situación en la que nace. Y escoger su propio camino no siempre está libre de las influencias de otras. Necesitamos librarla del castillo inmediatamente, o se la obligarán a casarse.”


    

    “¿Has averiguado dónde podemos ir?” Howard preguntó.


    

    “Tilman y Brew nos van a ayudar, pero necesitamos llevar Alita a la granja primero.”


    

    “Te ayudo entrar. He estado prestando atención donde están estacionados los guardias del rey durante el día,” Melanie dijo.


    

    “Vayan. Recojo las cosas que necesitamos.” el tío Hash dio una palmadita al hombro de Howard. Se quedó en el granero mientras Howard y Melanie se encaminaron al castillo.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Después que su padre salió, Alita se sentó en su cama con su corazón palpitando y su cabeza retumbaba. Al principio del verano, había sentido como tenía todo el tiempo en el mundo. Salir a hurtadillas del castillo para visitar a la granja había sido una parte maravillosa de enamorarse con Howard, pero entonces el Baile Real, el Examen de Almas Gemelas y el horario de sus padres para el matrimonio se había escalado la coordinación del tiempo de todo. Pensó que podía disfrutar la estación floreciente de su romance antes de decir a sus padres, pero ahora se dio cuenta que había esperado demasiado tiempo.


    

    La princesa cerró los ojos y respiró profundamente, de repente aceptando que no tenía más tiempo de sobra. Tenía que salir de su recámara y encontrar a Aldwin. Le podía ayudar a convencer a sus padres que Howard en verdad era su alma gemela.


    

    Alita se cayó de rodillas y agarró la cuerda debajo de su cama. Se apresuró a su ventana y la amarró seguramente como había hecho cada noche para Howard. Cuidadosamente salió trepando de la ventana y empezó a bajarse el lado del castillo. Howard había subido y bajado tan fácilmente que no había apreciado lo atrevido que había estado para visitar. Aunque Alita disfrutó la aventura, sus brazos temblaban y sus manos fueron quemadas por la cuerda, pero sus pies eventualmente cayeron por la ventana en el piso abajo.


    

    Afuera en el pasillo, Alita se movió cautelosamente, su pulso corriendo con cada paso. No podía correr el riesgo de encontrarse con guardias u otros reales, el cual significaba que tenía que estar lista a cada momento para agacharse en un cuarto o esconder atrás de una armadura, tapiz u otro adorno.


    

    Había múltiples grupos de guardias estacionados en diferentes puntos en los corredores de cámaras reales, entonces la princesa sabía que tendría que usar pasadizos secretos para llegar a la biblioteca de asesores. Pasó a hurtadillas en los corredores hasta que llegara al salón de sentarse donde las mujeres nobles se sentaban durante los meses invernales. Cuando confirmó que el cuarto estaba vacío, Alita cruzó el cuarto con zancadas rápidas hasta que llegar a la chimenea. Bajó un fijo de luz y una puerta pequeña abrió en la pared de piedra al lado de la chimenea. Entró apuradamente y la pared cerró atrás.


    

    Ahora saber que estaba escondida, corrió por el pasadizo escondido hasta que llegó a otra pared. Pausó para recobrar el aliento y agarró el sonido de voces en el otro lado de la pared. Estaba agradecida que no había activado la pared secreta, porque habría sido llevada directamente en la biblioteca de asesores, exponiéndose.


    

    Alita movió a la pared y buscó un hueco que ella y Lark habían hecho de niñas. Lo encontró y miró por la espalda de un estante de libros en la biblioteca. Por un momento su corazón se llenó con esperanza cuando vio a Aldwin, pero entonces vio que su padre y el padre de Kenton conversaban con él.


    

    “Prometiste encargarse de esto,” el padre de Kenton dijo, mirando a Aldwin.


    

    “Se está cuidado mientras hablamos,” Aldwin respondió.


    

    “Forzar la princesa a casarse no será más que echar una imagen pobre en Kenton. El reino entero dudará en su habilidad de reinar si su esposa no está a su lado con todo apoyo.”


    

    “Tal vez si Kenton fuera un poco más interesante, Alita no estaría tan repelada,” el rey Tavis agregó.


    

    “¿Cómo te atreves decir eso de mi hijo? No es aburrido,” el padre de Kenton dijo, furioso. “Tu hija es silvestre e inculta.”


    

    “He escuchado sus conversaciones en la mesa del banquete,” el rey respondió, inflándose el pecho. “No habla más que los cabellos. Hasta la doncella más tranquila estaría aburrida.”


    

    “Alita será una reina excelente,” Aldwin dijo, interponiendo antes que la discusión podía escalarse más. “He moldeado a Alita con mi propia mano desde que era niña.”


    

    “No soy el único real quien siente como si favorecieras al rey Tavis,” el papá de Kenton dijo.


    

    “¿Favorecer? No tiene nada que ver con favoritismo,” Aldwin explicó. “tan pronto como el rey Tavis y la reina Tavis tuvieron una hija, fue decidida que tu familia asumiría control del trono con una unión de su hija con tu hijo. Mi familia siempre ha mantenido la responsabilidad de llevar a cabo el Examen de Almas Gemelas, y eso es exactamente lo que hice. Y funcionó, entonces no me acuses de no concluir mi deber. No tenía manera de prever que Alita sería la primera real de cualquier generación en dudar el examen. Y como ya he dicho a ambos ustedes, tengo la situación bajo control. Creo que he identificado la causa de las distracciones.”


    

    “¿Cuál distracción?” el rey Tavis preguntó. El papá de Kenton miró con interés también.


    

    “Parece que ha estado teniendo un visitante en el castillo.”


    

    “¿Quién?” el rey preguntó.


    

    “No lo sé, pero algunas de las otras doncellas sienten que es el caso.”


    

    Alita se alejó de la pared, encorvándose al piso, su corazón palpitando viciosamente en el pecho mientras la verdad de la traición de Aldwin se instaló. Había sido su amigo y confidente constante durante toda su niñez y años adolescentes. Le había confiado con todas las aventuras traviesas en las cuales ella y Lark había participado. Pero ahora Alita se dio cuenta que nunca había sido el amigo que afirmaba ser; sólo le vigilaba, asegurando que tomaba su camino predestinado.


    

    Estaba por decirle acerca de Howard, Alita pensó. Su corazón continuó latiendo mientras se dio cuenta que no tenía aliados poderosos en el castillo, aumentando su preocupación décupla. Y si Aldwin en verdad había descubierto las visitas de Howard al castillo, estando forzada a casarse con Kenton ya no era su preocupación primaria. La vida de Howard estaba en peligro.


    

    


    

    


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 13: Escondite


    


    

    Howard y Melanie pasaron por las verjas del reino sin atraer más que un vistazo de los guardias. Se encaminaron al castillo, pero cuando vieron dos guardias en frente del a entrada de sirvientes también, pararon.


    

    “Vete,” Howard dijo. “Encuentro otra entrada.”


    

    “Ten cuidado, Howard,” Melanie dijo. “Averiguaré todo lo que puedo.”


    

    “Gracias.”


    

    Melanie fue a la entrada de sirvientes mientras Howard caminó casualmente alrededor del castillo, manteniendo los ojos abiertos para cualquier entrada desguarnecida.


    

    “Howard,” una voz susurró.


    

    El cuidador miró alrededor pero no vio a nadie. Escuchó su hombre otra vez, y esta vez vio una mano saludar sobre una sección de pared. Echó un vistazo alrededor y entonces escaló la pared, mirando sobre ella a Lark. Giró su pierna hacia arriba y sobre, dejándose caer en los establos en el otro lado.


    

    “¿Cómo está Alita?” Howard preguntó.


    

    “Todavía estaba atrapada en su cuarto cuando salí,” Lark explicó. “Los guardias del rey están por todos lados en el castillo, entonces tendremos que entrar a hurtadillas por el jardín.”


    

    Se movieron lentamente por los establos, cuidadosos de eludir las manos de establo en camino a las casillas de caballos. Los animales se pusieron inquietos con la presencia de los extranjeros, pero Howard los tranquilizó con su voz y manos hechas amigables por años de trabajar en la granja.


    

    “Tenemos que trepar aquí,” Lark explicó cuando llegaron a la parte trasera de la casilla. Señaló al espacio entre el techo de la casilla y la pared de piedra.


    

    Howard y Lark subieron la cerca de establo y se jalaron por el espacio estrecho para alcanzar la parte superior de la pared. Howard bajó saltando mientras Lark usó la hiedra trepadora para bajar seguramente.


    

    Pasaron discretamente por los jardines reales, pausando atrás de los arbustos altos para asegurar que nadie más estaba. Mientras hace algunas semanas sus corazones había palpitado más rápido mientras se escondía para diversión en el jardín, esta vez sus corazones latían porque las consecuencias serían funestas si fueran atrapadas.


    

    Cuando alcanzaron la puerta, Lark dirigió a Howard en el castillo, y entonces por los corredores bajos antes de subir a los pisos superiores. Se encontraron con puestos de guardias un par de veces, entonces dieron la vuelta una vez, y otra vez Lark llevó a Howard por un pasillo escondido que estaba abastecido con vieja ropa real.


    

    Cuando llegaron al corredor debajo del piso de la cámara de Alita, Lark y Howard caminaron vivamente, esperando llegar al cuarto secreto sin ver a nadie. Desafortunadamente, mientras doblaron la última esquina, se encontraron con Chantelle y Brea.


    

    “¡Lark! Ahí estás,” Chantelle dijo.


    

    “¿Estás bien?” Brea dijo. “¿No has escuchado?”


    

    “¿Qué pasa?” Lark preguntó.


    

    “Los bandidos han infiltrado el castillo. Todos debemos volver a nuestras recámaras mientras los guardias llevan a cabo una búsqueda,” Chantelle respondió.


    

    “¿Nos atacan?” Lark dijo.


    

    “Bueno, no exactamente,” Chantelle dijo. “El rey Tavis averiguó que una de las razones que la princesa Alita ha estado actuando tan raramente es porque un bandido le ha estado chantajeando. Debemos decir a los guardias si vemos cualquier cosa sospechosa.”


    

    “Gracias por dejarme saber,” Lark dijo.


    

    “A propósito, ¿quién es él?” Break preguntó, finalmente reconociendo a Howard.


    

    “Se acuerdan de Howard, ¿no?” Lark dijo. “Estaba en la fiesta que tuvimos.”


    

    “Te recuerdo,” Chantelle dijo. “¿Y no eres el sirviente quien rompió estos trastes durante el Baile Real?”


    

    Howard se congeló. No se había dado cuenta que alguien más se había enfocado puesto que el enfoque había estado en Alita y Kenton.


    

    “Sí, trabaja en las cocinas.”


    

    “¿Trabaja en las cocinas?” Chantelle dijo, con una expresión repugnante. “Huele a los establos.”


    

    “Déjalo, Chantelle,” Lark dijo. “Sólo le muestro donde recoger los platos en este piso. Es nuevo y no está familiarizado todavía.”


    

    Lark pasó las dos chavas, y Howard siguió. Se apuraron sin ver para atrás, y llegaron al cuarto debajo de él de Alita. Tan pronto como Howard vio la cuerda colgando por la ventana, cruzó el cuarto corriendo y la escaló en segundos. Se apresuró alrededor de la cámara, mirando en todos lados para Alita. Cuando no la encontró, regresó a la ventana.


    

    “No está aquí,” Howard dijo.


    

    “Debía haber decidido escapar,” Lark dijo.


    

    “¿Piensas que fue a la granja?” Howard preguntó.


    

    “Es probable que intente llegar allá, pero con todos los guardias vigilando, no sé si podría salir del castillo.” Lark pausó para pensar. “Iré a buscarla. Quédate en su recámara.”


    

    Howard asintió con la cabeza y subió la cuerda, aunque la dejó atada. Se esforzó el cerebro, intentando pensar que sería lo mejor hacer, pero entonces empezó a pisotear de acá para allá en el cuarto.


    

    


    

    * * *


    

    
      

    


    

    Alita se sentía enferma del estómago mientras la realidad de la situación de pesadilla persistió. Había querido por lo menos salir del castillo a su manera, dando una despedida apropiada a Lark y Aldwin… Pero ahora…


    

    La princesa respiró profundamente para aclarar su mente. Todavía no podía aceptar que su amigable asesor de su niñez le había traicionado. Aldwin había sido el cómplice de ella y Lark. Había animado sus aventuras y les había escudado de los castigos de sus padres.


    

    “Sólo lo hacía para controlarnos,” Alita dijo a sí misma.


    

    Empujó a Aldwin al fondo de su mente y continuó trepando por los corredores. Sabía que tenía que salir del castillo en seguida y encaminarse a la granja. Sintiéndose segura que podía eludir a los guardias que había estado posicionado alrededor del castillo, la princesa hizo camino, esperando salir en los jardines, donde pensaba que tal vez pudiera saltar la pared.


    

    Desafortunadamente, fue atrapada inesperadamente por los guardias patrullando.


    

    “Princesa Alita,” un guardia de la pareja dijo, acercando atrás de ella mientras miraba por una esquina. Alita rápidamente se volteó. “Debemos regresarte a tu recámara. Hay bandidos en el castillo.”


    

    “¿Dentro el castillo?” Alita dijo. “¿Dónde?”


    

    “No hemos visto a ninguno todavía,” el otro guardia dijo. “Pero tu padre ha puesto todos los guardias en deber de patrullar el castillo, y para llevarte a tu recámara si te encontramos.”


    

    “Entonces deben escoltarme a mi recámara,” Alita dijo. Velozmente comenzó en un camino que le llevaría por el salón e entrada.


    

    “Espera, princesa,” los guardias dijeron, marchando atrás de ella.


    

    Los guardias habían ganado un poco terreno para cuando alcanzaron el salón de entrada. Alita consideró momentáneamente intentar salir de la entrada principal, pero había otros guardias, entonces cambió de dirección y subió las escaleras.


    

    “Escolten la princesa,” los guardias quien habían estado siguieron gritaron en unísono.


    

    Otra pareja de guardias voltearon en las escaleras mientras ella les pasaba entonces, tan pronto como llegó al segundo piso, Alita se aceleró, esperando perderlos en los corredores. Todavía podía escuchar el ruido metálico de la armadura siguiéndole, entonces Alita corrió hasta que llegó al salón de comer. Se apresuró a agacharse atrás de un tapiz. Se aplanó contra la pared, cerrando los ojos y esperando que los guardias no le vieran. Escuchó los guardias entrar, gritando el uno al otro mientras miraron debajo de la mesa y las sillas, pero entonces los sonidos de las huellas ablandaron mientras salían en el otro lado de la cámara.


    

    Alita lentamente volteó a la puerta pequeña atrás del tapiz. Ella y Lark habían usado esta puerta secreta más que cualquier otra durante su niñez porque dirigía a las cocinas. Alita entró sigilosamente, cerró la puerta atrás y se deslizó de lado por el pasaje hasta llegar a un espacio polvoriento donde el pasaje ensanchó. Todavía había una mesita con dos desvencijadas sillas de madera en cada lado. La princesa sonrió mientras recordaba las misiones secretas que ella y Lark habían planeado ahí. Una de las razones que había sido su escondite preferido era porque podían sacar comida a escondido de los almacenamientos de la cocina para sus reuniones y conjuras secretas.


    

    Alita sabía que no estaba seguro intentar escapar por ahora, entonces se sentó a la mesita, esperando para que las cosas se tranquilizaran dentro del castillo.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Lark había estado buscando Alita en el castillo cuando los guardias reales empezaron a patrullar los corredores. Uno de los guardias le dijo que debe volver a su recámara, entonces rápidamente cambió de ruta regresando al a recámara de Alita. Tenía que dejar saber a Howard que temía que su presencia había sido descubierta en el castillo. Mientras doblaba la última esquina de prisa, Lark vio a Aldwin, Chantelle y Brea hablando con los dos guardias en frente de la puerta de Alita. Aldwin mandó que los guardias se movieran al lado y abrió la puerta.


    

    “¡Es él!” Chantelle exclamó. “Sabíamos que Lark estaba bajo coerción. Actuaba tan extraña más temprano.”


    

    “¡Deténganlo!” Aldwin dijo a los dos guardias.


    

    Lark se adelantó acelerando e intentó entrar el cuarto, pero Aldwin le impidió. Los guardias tenían arrinconado a Howard, y Lark les vio torcer los brazos forzosamente atrás de él.


    

    “Aldwin, por favor, no es un bandido,” Lark dijo.


    

    “Sí, lo es,” Aldwin dijo. “Lark, por favor vuelve a tu recámara. Nos encargaremos de esto.”


    

    “¡Déjalo en paz!” Lark dijo.


    

    Aldwin le jaló de la puerta mientras los guardias bruscamente forzaron a Howard salir del cuarto.


    

    “Llévalo al calabozo,” Aldwin dijo.


    

    Lark vio a otros guardias acercando, entonces sabía que no tendría esperanza de ayudar a Howard en su situación actual. Se soltó del agarre de Aldwin, y corrió en la dirección contraria. Puesto que Alita no había estado en su recámara, Lark concluyó que debe estar escondiéndose. Hacía tanto tiempo desde que habían usado los corredores secretos, pero sabía el único lugar donde era más probable que la princesa se encontraría.


    

    Lark llegó al salón de cenar, puesto que los guardias que pasaron parecían más decididos en buscar una princesa que preocuparse si otra doncella real estaba suelta en los corredores. Cuando estaba segura que nadie más estaba, se metió a escondidas atrás del tapiz y entró el pasadizo secreto. Cuando llegó a su viejo cuarto de consejo, Lark fue desilusionada cuando no vio a Alita, pero entonces una figura salió de las sombras en el rincón.


    

    “Lark.” La princesa se adelantó de prisa para agarrar las manos de su mejor amiga. “Es tan horrible. Aldwin está en contra de nosotros.”


    

    “Creía tal cual,” Lark respondió. “Pero tengo noticias peores. Howard fue capturado en tu recámara. Le llevaron al calabozo.”


    

    Alita se echó a llorar. “No puedo creo que eso pase. Justo cuando había encontrado la felicidad verdadera, todo se desbarata.”


    

    “Rescataremos a Howard.” Lark suavemente ayudó a Alita sentarse en la silla pequeña. Mantuvo agarrado a las manos de la princesa mientras se sentaba en el otro lado de la mesa, intentando calmar a su amiga antes que hicieron los primeros planes en su escondite secreto en varios varios años.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 14: Calabozo


    


    

    Howard pateó y luchó mientras los guardias le rezagaron por el corredor. Le empujaron, le pegaron y le patearon de regreso. Una vez que le forzaron a someter, lo arrastraron por el laberinto de pasillos y escaleras, bajando y bajando en el castillo hasta llegar al calabozo, donde el carcelero abrió la puerta y les dirigió al extremo del corredor principal. El carcelero abrió la celda y el grupo de guardias empujaron a Howard al suelo, cerrando la puerta de golpe.


    

    Howard se levantó arrastrando y movió a la puerta donde miró por la ventana pequeña alineada con barras. Había una antorcha alumbrada en algún lugar en el pasillo, pero no le daba suficiente luz para ver algo claramente.


    

    Sus ojos ajustaron lentamente a la oscuridad, pero no había nada más que un montón harapiento de heno en la celda, entonces se sentó, inclinando la espalda contra la pared, intentando mantener calmada a su respiración y sus pensamientos enfocados en Alita.


    

    Howard distinguía por cuantas horas se sentó en el calabozo, pero era una lucha mantener sus pensamientos optimistas. Estaba acostumbrado estar fuera—trabajando en la granja, nadando o jugando con los cerdos—entonces estar encerrado en la oscuridad, húmedo y frío fue desagradable y claustrofóbico.


    

    Howard fue sacado de su estupor cuando escuchó huellas suaves en el corredor. Se levantó y movió a la puerta para mirar por las barras de la ventana pequeña.


    

    “Alita,” dijo cuando vio la cara de su cariña iluminada por luz de antorcha en el pasillo.


    

    “Howdy,” Alita dijo. “Lo siento tanto.” Empujó sus dedos por las barras para que Howard pudiera tocarlos.


    

    “¿Cómo entraste?” Howard pregunto.


    

    “Lark y yo hasta conocemos todos los pasajes al calabozo,” la princesa explicó. “Lo siento que nos tomó tanto tiempo, pero los guardias están enjambrando el castillo entero. Necesitamos averiguar como abrir la puerta antes que los guardias vengan a chequearte.”


    

    “No tengo nada aquí adentro.”


    

    “Miramos en las otras celdas.”


    

    Alita y Lark partieron, entrando las otras celdas, las cuales estaban todas desocupadas. Alita estaba asqueada que Howard en realidad había sido tirado en el calabozo. Recordó de niña cuando ella y Lark llegaron a espiar algunos prisioneros, pero por la mayor parte, el calabozo no se usaba más. A menos que había un captivo particularmente peligroso, se usaba la cárcel más humana cerca de las barracas.


    

    Cuando la princesa y Lark no encontraron a nada en las otras celdas, la única opción que les quedaba era trepar a la salida del calabozo donde el carcelero estaba cuidando. Alita se puso en puntas de pie para mirar por la ventana de la puerta. Apena vio el llavero colgando al lado de la puerta, opuesto de donde estaba el carcelero.


    

    La princesa pausó con la mano en el pomo de la puerta. Aunque se había sentido atrapada en el castillo, durante el verano se había llegado a la realización de lo tanto que había vivido una vida protegida, con todo siempre hecho para ella. Pero ahora sólo tuvo una oportunidad. Si el carcelero les vio, entonces era probable que no tuviera otra oportunidad de rescatar a Howard. Y no tenía idea de cuál castigo horrible su padre tenía en reserva para él.


    

    La puerta chirrió mientras la entreabrió, pero el guardia no hizo ningún movimiento. Deslizó su antebrazo, curvando su muñeca para alcanzar el llavero. Estaba aliviada cuando su mano cerró en la llave pero, mientras lo regresaba, el aro tintineó contra la puerta y el guardia vio su mano.


    

    “Corre, Alita,” Lark dijo. “Se adelantó, empujando con ambas manos contra la puerta mientras el carcelero intentó pasar.


    

    Alita aceleró por el corredor, escuchando a Lark gruñir atrás de ella. Manejó torpemente a la llave cuando llegó a la celda de Howard, pero lo puso derecho y lo empujó en la cerradura. Tan pronto como la cerradura metal sonó metálico, Howard abrió la puerta empujando, y la princesa y el cuidador de puercos corrieron juntos por el corredor. Lark había perdido la batalla con la puerta para entonces, y el carcelero les acercaba directamente. Alita agarró la mano de Howard en la suya y le dirigió por un corredor lateral a la derecha.


    

    Cuando llegaron al rincón trasero del calabozo, donde no había antorchas alumbradas, Alita empujó Howard en frente.


    

    “Agáchate. Hay un pozo para agua.”


    

    Howard andaba a tientas con la guía de Alita, y se lanzó hacia adelante en el pozo. Sintió a Alita apretar atrás, entonces se adelantó gateando, su aliento fatigoso resonando en el pasadizo de piedra.


    

    Howard eventualmente llegó a una bifurcación donde agua estancada goteaba e en frente de ellos.


    

    “A la izquierda,” Alita dirigió.


    

    Howard dobló, sintiendo sus rodillas y pies mojarse mientras el pozo se inclinó hacia arriba. Quería voltear para asegurar que Alita estaba bien atrás de él, pero ni había espacio suficiente para intentar. Alita le dirigió en las vueltas mientras seguían el camino llevándolos sobre nivel. Más luz eventualmente iluminó el pasadizo mientras bifurcaciones dirigían a diferentes áreas en los niveles más bajas del castillo. Se le salió un jadeo de alivio cuando Alita le dijo que doblara a la derecha, y llegó al fin de un pozo, llegando a lo que parecía ser un cuarto de almacenamiento de provisiones para los limpiadores reales.


    

    El cuidador de puercos cuidadosamente se bajó en un cajón, antes de voltear para ayudar a Alita. La princesa se tiró a Howard, sintiendo sus brazos fuertes envolverla.


    

    “Tenemos que salir del castillo, del reino,” Alita dijo.


    

    “Lo sé. El tío Hash nos va a estar esperando,” Howard dijo.


    

    Lentamente abrieron la puerta del cuarto de provisiones. Cuando encontraron el pasillo libre de guardias, salieron pero, segundos después, gritos sonaron mientras dos guardias salieron de una puerta más lejos en el pasillo. Alita agarró a Howard y empezaron en la dirección contraria, doblando por los corredores de sirvientes, encaminándose en la dirección de la salida. Sabían que habría centinelas en guardia, pero ella y Howard volaron la puerta con su fuerza combinada. Los guardias fueron tomados por sorpresa, entonces Howard y Alita llegaron afuera y salieron acelerando del castillo.


    

    Gritos y pisos fuertes siguieron a Howard y Alita el camino entero a los arbustos que ocultaban el hueco en la pared del reino.


    

    Howard se agacho entre la apertura primero. Mientras giraba para ayudar a la princesa, vio el brazo de un guardia agarrarle de atrás, jalándola de la pared. Howard velozmente se agachó su cabeza de regreso por el hueco, viendo la mirada aterrorizada en la cara de Alita mientras fue arrastrada lejos de él. Estaba por lanzarse por la pared cuando escuchó la princesa gritar.


    

    “¡No, Howard! ¡Corre! ¡Te encontraré!”


    

    La desesperanza lleno el corazón de Howard mientras vio a múltiples guardias acelerando hacia el ahora conocido hueco en la pared. Al saber que no tenía la más remota posibilidad en rescatar a Alita solo, el cuidador de puercos se empujó afuera de las fronteras de Gemela y corrió hacia los álamos en la dirección de la granja.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Los guardias unieron las fuerzas y escoltaron a Alita cuidadosamente pero firmemente a las puertas principales del castillo. Le llevaron subiendo las escaleras del salón de entrada y por los corredores hacia su recámara. La princesa se esforzó contra su arresto, pero no estaba a la altura de la fuerza de uno y mucho menos seis guardias.


    

    Cuando llegaron al corredor de su cuarto, Aldwin salía, llevando la cuerda que había usado para escapar. El asesor tomó control de la princesa y la jaló en la recámara, cerrando la puerta atrás de ellos.


    

    “Aldwin, ¿por qué me hace esto?” Alita dijo.


    

    “Porque Kenton es tu alma gemela,” Aldwin dijo, sin mirar la princesa en los ojos.


    

    “¿Por qué, Aldwin?” Alita repitió. “Fui a encontrarte. Te iba a contar todo sobre Howard. Te iba a decir lo feliz que en verdad estoy que encontré mi amor verdadero. Y entonces te escuché hablando con mi padre y el papá de Kenton. Hablando como el Examen de Almas


    

    Gemelas es sólo una charada.”


    

    “No es una charada,” Aldwin dijo. “Es lo que ha mantenido la paz del reino por generaciones.”


    

    “Howard es mi alma gemela. Lo sé. Dime como hiciste que el cristal de almas gemelas mintiera.” Alita esperó hasta que Aldwin le miró en los ojos. “Dime. Por lo menos me debes la explicación verdadera por traicionarme. Por fingir ser mi amigo mi vida entera.”


    

    Aldwin pausó, una mezcla de dolor y terquedad pasando su cara, y sus ojos cayeron en la cadena dorada colgando alrededor del cuello de Alita. Alita suspiró, y Aldwin rápidamente apartó la vista.


    

    La mano de la princesa fue a su pecho, agarrando el cristal azul que colgaba ahí. Quitó el collar, apretándolo con la mano.


    

    “¿Cómo me puedes hacer esto? Howard es mi alma gemela.”


    

    “Almas gemelas no existen,” Aldwin dijo.


    

    “¿Cómo puedes decir eso?” Alita dijo. “Gemela está basada en el Proverbio de Almas Gemelas.”


    

    “Mis antepasados falsificaron haca generaciones. Es falso, junto con el examen.”


    

    “No, no lo es. Howard en verdad es mi alma gemela. Sólo porque nunca te has casado, sólo porque nunca has sentido como es encontrar tu alma gemela.”


    

    “¿Cuál es entonces, princesa?” Aldwin dijo, perdiendo la paciencia. “Dices que es una charada, y entonces dices que es auténtico.”


    

    “El proverbio es real. El examen es falso.” Alita pausó hasta que Aldwin le miró en los ojos de nuevo. “¿Cómo podría la entera populación real consentir por tanto tiempo? Lark y yo sabíamos cuando éramos jóvenes lo infeliz que estaban nuestros propios padres y los otro reales. Porque se estaban casando con personas que no amaban verdaderamente.”


    

    “Eras demasiado joven recordar como era la vida antes. Los archivos reales describen los tiempo de guerra que existían porque las familias reales se batallaban una contra la otra y facciones de campesinos estaban involucrados también, intentando llegar a ser reales sí mismos. No había paz en la tierra. El controlar las almas gemelas permitió que los reales se quedaran firmes y guardaba la armonía en la tierra. Y tus padres han estado muy felices.”


    

    “Nunca he visto a mis padres mostrar cariño. Se aceptan, pero no se aman. Y los tiempos no han cambiado tanto como dices. Siempre hay habladuría de bandidos y ciudadanos infelices. Ni podemos viajar seguramente por la gente disgustada quien vive fuera de las paredes del reino. Eso no es paz verdadera.”


    

    “A eso refiero. Si el Cristal de Almas Gemelas no hubiera unificado a las familias reales, entonces las guerras habrían continuado. Por lo menos ahora podemos mantener a rayo a los bandidos.”


    

    Alita negó con la cabeza sin responder.


    

    “Estoy en tu lado, Alita. Te protegerá y te mantendré sana y feliz con tal de que te cases con Kenton. No necesitas preocuparte.”


    

    “¿Hasta tú quieres que viva una vida de infelicidad?”


    

    “Princesa, nadie escoge donde nace. Pero has estado dada la responsabilidad de mantener la paz en la tierra. El casarse con Kenton hará eso. Tu padre te ha dicho todo sobre el alboroto de los otros nobles por tus acciones. Tienes que sostener tiempos de paz para generaciones futuras. Te acompañaré a cada paso del camino.”


    

    Alita seguía con su cabeza inclinada hacia abajo mientras pensaba. “Bien. Me casaré con Kenton. Pero sólo si mi padre promete no perseguir a Howard. Es inocente en todo esto. Merece tener una vida pacifica en su granja.”


    

    “Informaré a tu padre.” Los ojos oscuros de Aldwin miraron a los claros de Alita, pero la princesa apartó la vista. El asesor se quedó por un momento más antes de salir del cuarto y cerrar la puerta.


    

    Alita, las lágrimas corriendo por la cara, enterró su cabeza en su almohada suave mientras su corazón palpitaba con dolor. En la mano, continuó apretando el gema que le había atraicionado a otro.


    

    


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 15: Arrastrar


    


    

    Howard echó un vistazo sobre su hombre cuando llegó a los álamos. Dos guardias le habían seguido por el pasaje en la pared, pero sólo habían corrido una distancia corta antes de voltear hacia el reino.


    

    “¡el tío Hash!” Howard gritó cuando se acercó a la granja.


    

    El tío Hash salió del granero apuradamente para ver que pasaba, su cara viéndose preocupado cuando vio que Howard había sido dado una paliza.


    

    “No sé qué hacer,” Howard dijo. Explicó todo lo que había pasado a él y alita en el castillo. “¿Cómo podemos rescatar a Alita? Hay tantos guardias.”


    

    “Tenemos que inventar un plan,” el tío Hash dijo. “Alistemos todo primero. Cuando Tilman y Brew vengan aquí, tal vez tengan algunas ideas para ayudarnos.”


    

    El tío Hash sacó las vacas y caballos de sus casillas, preparándolos para viajar, mientras Howard empujó el carrito de atrás del granero. Después de atar los caballos al carrito, Howard cargó las herramientas y provisiones necesarias del granero, entonces reunió las pocas bienes domesticas que tenían en la granja.


    

    El tío Hash se puso a construir un gallinero viajante donde guardar los gallos, entonces Howard fue a la pocilga. Sabía que sería una jornada difícil para los cerdos, pero esperaba que pudiera caberlos en el carrito o guiarlos junto con las vacas. Cuando Howard estaba por saltar la cerca del recinto, escuchó relinchando en la distancia. Suponía que Tilman y Brew deben estar llegando, pero entonces vio un grupo entero de caballeros y jinetes en la dirección de los álamos.


    

    Howard instantemente saltó de la pocilga y regresó corriendo al granero.


    

    “¡Tío Hash!” Howard gritó. “¡Guardias vienen!”


    

    El tío Hash llegó volando alrededor del granero con el cajón con algunos de los gallos. “Tenemos que ir ahora. Tendremos que hacer contacto con Alita cuando nos establezcamos.” Tiró el cajón en el carrito.


    

    “Los cerdos, el tío Hash,” Howard dijo.


    

    “Apúrate,” el tío Hash dijo, señalando a Howard que salte en un caballo.


    

    Howard montó un caballo un su tío el otro. Patearon las costeras de los caballos, y los animales jalaron el carrito hacia la pocilga. Cuando llegaron al recinto, era demasiado obvio que no tenía suficiente tiempo recoger los cerdos y escapar. El tío Hash vio la expresión triste en la cara de su sobrino. Howard dejó que sus ojos cayeran en Pork, Purdy, Bacon, Bump y Oink, pero entonces asintió con la cabeza a su tío, y se encaminaron en la dirección contraria que los guardias. Las ruedas de carrito crujieron mientras los caballos trotaron en el camino de tierra.


    

    Howard escuchó el chillido asustado de los cerdos, entonces echó un vistazo sobre su hombro. Un par de guardias daba hachazos a la pocilga con sus espadas, pero entonces vio que el resto del grupo todavía les seguía.


    

    El tío Hash había mirado también, entonces metió sus pies en la costera de su caballo, espoleándolo a un ritmo más rápido. Cuando el borde del bosque estaba a la vista, los cascos pesados de los caballos de los guardias se escuchaban desde atrás. Howard y el tío Hash punzaron los caballos, esperando llegar al encubre del bosque pero, con el peso del carrito, los guardias les daban alcance.


    

    El tío Hash sacó su daga y cortó los arneses, liberando a los caballos de la carreta. Los caballos dieron un estallo de velocidad, pero los guardias todavía les alcanzaron, rodeándolos. Los caballos de Howard y su tío se encabritaron con miedo, pero los guardias se acercaron y forzaron los dos hombres de las sillas. Intentaron luchar los guardias, pero estaban tirados al piso y sujetados por la fuerza combinada de tres hombres, mientras un cuarto ató una de sus piernas a las cuerdas todavía colgando de los arneses cortados de los caballos.


    

    El guardia quien había atado los pies de Howard y el tío Hash, bofeteó los traseros de los caballos, y los animales galoparon, arrastrándoles atrás. Howard sintió su cabeza y cara chocar contra el piso mientras el resto de su cuerpo fue quemado por la fricción. Los caballos no amainaron porque los guardias embestían atrás, manteniendo los caballos de granja desbocándose con miedo.


    

    Howard no vio que pasó, pero el caballo a cual estaba atado de repente se encabritó. El cuidador de puercos hizo su mejor cubrir su cara mientras su momento le deslizó bajo su caballo. Fue ahorrado estar pisado, pero escuchó a su el tío Hash gritar con dolor. Howard se sentó su cuerpo contusionado para mirar hacia su tío, pero sólo entonces vio que estaban rodeados por otros hombres, quienes habían saltado del bosque y ahora peleaban con los guardias.


    

    Con la batalla alrededor de él, Howard gateó a donde estaba tumbado su tío. Estaba vivo, pero acunaba su brazo derecho donde el caballo lo había atropellado. Howard miró alrededor por sus hinchados ojos cubiertos en polvo y vio dos guardias reales saliendo corriendo por el sendero el bosque. Los bandidos habían matado a los otros guardias y capturaron a todos los caballos. Entonces, Tilman y Brew se acercaron de entre toda la banda de bandidos y ayudó al el tío Hash y Howard levantarse.


    

    “Parece que te estás reuniendo con los bandidos después de todo,” Tilman dijo.


    

    “No,” el tío Hash dijo, pero entonces jadeó con dolor mientras agarraba su brazo otra vez.


    

    “Por lo menos hasta que te vendemos,” Tilman dijo.


    

    El tío Hash quería protestar, pero tenía el brazo severamente herido, entonces dejó que Tilman y Brew les ayudaron mientras salieron del camino y entraron en el bosque denso.


    

    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 16: Punzada


    


    

    Alita dormía inquietamente, dando vueltas en la cama mientras se preocupaba sobre lo que pasaba con Howard, y pensando sobre lo que iba a pasarle el día siguiente. Hasta solo discutir los planes de matrimonio con su madre y teniendo su prueba de vestido la noche anterior, Alita había sentido culpable de traicionar a Howard. Un vestido azul que fluía por su cuerpo y sobre sus pies había sido cosido justo para su día de boda.


    

    La princesa estaba fuera de la cama y vestida en su vestido de boda aun antes que su mamá y la peluquera real tocaron ansiosamente en la puerta. Alita sonrió mientras la reina supervisó a la peluquera mientras cepillaba el cabello de Alita. No fue hasta que su cabello castaño estaba arreglado perfectamente que la reina dio su aprobación. Como siempre, su madre hizo el honor de colocar la tiara en la cabeza de Alita, antes de retrocederse para una examinación final.


    

    “Eres tan hermosa,” la reina Tally dijo. “Estoy feliz que consentiste casarte con Kenton. Harán un rey y reina maravillosos juntos.”


    

    Alita sonrió antes de moverse para mirar en el espejo. Mientras lo hacía, extendió la mano al tocador y agarró el cerdo que Howard había tallado para ella.


    

    “¿Encontraste tu cristal real?” su madre preguntó.


    

    “No, se me perdió,” Alita respondió.


    

    “Es costumbre que la novia y el novio den los cristales a la custodia de Aldwin hasta que se puede heredarlos cuando la siguiente generación se nace.”


    

    “No sé dónde está,” Alita dijo.


    

    “Permitiremos que Aldwin se preocupe con eso. Debemos bajarnos ahora. El jardín ha estado adornado adecuadamente para la ceremonia, y entonces reunirnos en el salón de baile para los bailes y festividades de matrimonio.”


    

    Alita metió el cerdo de madera en el pecho de su vestido antes de voltear a sonreír a la reina. Todavía había guardias afuera de las puertas de su recámara, pero la reina escoltó a Alita al salón de entrada y entonces hacia el jardín, donde el rey Tavis les esperaba.


    

    “Te ves maravillosa, mi princesa,” el rey dijo.


    

    “Gracias, padre,” Alita respondió, sonriendo. Echó un vistazo al jardín. Las otras familias reales ya estaban sentadas y Kenton estaba de pie en el extremo del jardín cerca del sacerdote del castillo. Su madre salió para sentarse en la primera fila, mientras su padre permaneció para llevarla por el centro del jardín cuando la banda real empezó la música.


    

    Alita sonrió mientras observaba las decoraciones. Flores rojas y blancas habían estado entremezclados en todos los arbustos y árboles, creando un ambiente precioso para un matrimonio real. Alita no evitaba echar un vistazo a Lark, quien estaba sentado con sus padres en la segunda fila. Lark le echó una expresión preocupada, pero Alita amplió su sonrisa, no queriendo que su amiga se sintiera demasiada aprehensión.


    

    La música paró cuando el rey dejó Alita al lado de Kenton, y el sacerdote se adelantó. Mientras el sacerdote comenzó la ceremonia, Alita miró a la cara de Kenton. Sonreía ampliamente, pero la princesa lo pensaba poco mientras se enfocaba en deslizar sus pies de los zapatos incómodos que llevaba.


    

    Una vez que sus pies estaban libres, Alita sonrió y la sonrisa de Kenton amplió aún más. Alita dejó que sus ojos se vidriaron y que su mente se nublara mientras Kenton tomó su mano en la suya. El sacerdote preguntó a Kenton si tomara Alita como su legítima casada esposa, y dijo un “sí acepto” muy asegurada.


    

    Alita movió nerviosamente mientras el sacerdote volteó a ella y le preguntó si tomara a Kenton como su legítimo esposo casado.


    

    “Nunca,” Alita dijo calladamente.


    

    “¿Qué?” el sacerdote dijo mientras la cara de Kenton perdió la sonrisa.


    

    “¡Nunca!” Alita exclamó.


    

    La princesa soltó la mano de Kenton mientras volteó para correr hacia la pared cubierta con hiedra, dejando sus zapatos atrás. Mientras la muchedumbre surgió en una conmoción, Lark empujó al fin de su fila para reunirse con Alita en la pared.


    

    “¡Deténganla!” el rey Tavis gritó.


    

    Alita sonrió agradecidamente a Lark mientras su amigo tiró dos zapatos sin cordones sobre la pared y entonces le dio un empujón mientras empezaba a trepar la hiedra. Ningunos guardias ni asesores habían llegado a la pared antes que Alita se había saltado al otro lado.


    

    Alita arrancó su vestido de novia, exponiendo uno amarillo y sencillo de campesino abajo. Deslizó sus pies en los zapatos que Lark había tirado mientras los caballos relincharon a la recién llegada. La princesa iba a agarrar el caballo más cerca de ella, pero entonces la yegua blanca que le había acariciado con el hocico durante su visita a los establos se acercó. Alita abrió la verja y entonces se levantó en ella para montar el caballo. Mientras el caballo salió trotando de la casilla, la princesa echó un vistazo por el hombro, viendo un par de guardias y Kenton dejarse caer de la pared.


    

    El carrito real había alistado y la entrada de los establos estaba abierta, puesto que era la costumbre de los recién casados reales tomar un paseo en carrito por las calles de Gemela. Alita sonrió su primera sonrisa verdadera ese día mientras salía andando en el caballo blanco y dio la vuelta al frente del castillo. El rey y Aldwin había corrido a la entrada del castillo, entonces alita agarró el caballo apretadamente alrededor del cuello. El caballo entendió y salió galopando.


    

    Alita podía escuchar a los otros caballos atrás de ella mientras se acercaba a la verja del reino, entonces mantuvo el caballo a ritmo rápido, forzando los campesinos huir en frente de ella.


    

    “¡Deténganla!” la voz de Aldwin gritó desde atrás.


    

    Aunque apareció que los guardias sabían que la princesa no estaba permitida salir de la verja, estaban forzados al lado mientras el caballo blanco pasó embistiendo. Mientras el aire corría por su cabello y tiró la tiara de su cabeza, Alita sonrió por la libertad que sentía. Habría dado crédito a Kenton puesto que le había dicho que sentía lo mismo, pero sabía que la verdadera razón era porque escapaba a su vida con Howard.


    

    Alita instantemente sabía que algo estaba mal cuando no podía identificar la pocilga en la distancia. Cuando se acercó, su corazón y mente se llenaron con horror. La pocilga no era la única cosa que había sido derrotado al piso. Todos los cerdos estaban tumbados e inmóviles en el rincón de la pocilga. Purdy estaba contra la cerca con los otros cuatro alrededor de ella. Las costeras del cerdo madre jadeaban antes que un chillido desgarrador perforó las orejas de Alita. Lágrimas de consternación rodaron de los ojos de la princesa mientras apartaba la cara. Pero, desafortunadamente, la vista del granero y granja no era mucho mejor. Ambas estructuras había sido desmanteladas, y las vacas estaban muertos en las ruinas del granero.


    

    La princesa trotó el caballo alrededor, mirando cualquier seña de Howard o el tío Hash, muertos o vivos. No estaba segura si debe ser aliviada o no cuando no encontró nada pero, viendo los caballos acercándole, Alita no tenía otra opción más que huir de nuevo.


    

    Alita andaba por el camino dirigiendo al estanque. Al llegar al río, el caballo disminuyó, pero cruzó vadeó sin estímulo. Una vez en el otro lado, el caballo agarró velocidad hasta que estuviera galopando. La princesa no sabía dónde ir, pero suponía que podía esconderse por algunos días, entonces tal vez pudiera regresar a la granja y averiguar donde Howard se había ido. Mantenía el caballo galopando mientras cruzaba la pradera que extendía lejos en la distancia atrás del reino de Gemela.


    

    Desgraciadamente, después de varias horas, Alita se dio cuenta que le habían seguido. Había esperado que tal vez hubiera disfrazado su camino por cruzar el río. El caballo seguía galopando, pero cada vez que echó una ojeada sobre su hombro, los otros parecían estar ganando terreno, y podía escuchar los pisos fuertes acercando.


    

    Alita vio que el paisaje cambiaba a territorio familiar, y se dio cuenta que se acercaba a los Acantilados de Carmesí. Sabía que su escape se acabaría, puesto que sabía que no había forma que podía aventajar sus perseguidores aun si doblara; la princesa no tenía más energía ni talento inspirar el caballo a un ritmo más veloz.


    

    El caballo se daba miedo mientras se acercaba al borde del acantilado, entonces iba a medio galope antes de parar, y la princesa se desmontó. Alita caminó al borde y observó a los bonitos acantilados rojos. Sonrió a pesar de los cascos de caballo que escuchaba acercando cuando vio el pueblo pequeño en la costa lejos abajo. Recordó como niña, preguntándose como eran la gente ahí. Todavía ni sabía cómo se llamaba el pueblo, pero las imaginaba estando tan felices.


    

    “¡Princesa!” Aldwin gritó mientras la caballería derrapó antes de parar.


    

    Alita volteó. Hace algunos día no habría estado sorprendida que Aldwin podía andar en caballo por tanta distancia, pero ni se veía cansado. Kenton desmontó junto con Aldwin, pero los guardias permanecieron en sus corceles.


    

    Alita se retrocedió mientras los dos hombres acercaban. Tropezó con una piedra y se cayó para atrás.


    

    “¡Alita!” Aldwin y Kenton exclamaron juntos, adelantándose de prisa.


    

    La princesa miró, y un arranque de miedo entró su cuerpo. No se había dado cuenta lo cercando esta se había caído al borde del acantilado.


    

    “Princesa Alita, por favor,” Aldwin dijo, extendiendo la mano. “Aseguraré que tu vida en el castillo es lo que quieres que sea.”


    

    Alita le miró tranquilamente, todavía deseando que su amado cuidador de niñez hubiera sido su amigo leal también. Pero no hizo caso a su mano y se arrodilló por su propia cuenta.


    

    “Alita, te ayudaré. Seré un esposo honorable para ti,” Kenton dijo. Extendió la mano también.


    

    Alita no sentía que Kenton era una persona mala. Pensó que podría hacer otra doncella muy feliz. Mientras se ponía de pie por su propia cuenta, sintió la figura de cerdo que había guardado en el pecho de su vestido de campesino. Sacó el cerco y lo apretó firmemente en ambas manos.


    

    La princesa miró a ambas manos extendidas hacia ella. Una mano sabía que le forzaría en un matrimonio que estaba mal. La otra mano entonces podría tocarla íntimamente. Alita sabía que no podía permitir que eso pasara. Perteneció a Howard, y negó de ceder su virtud a otro.


    

    Sin vacilación, Alita volteó y saltó. Escuchó los gritos de Aldwin y Kenton, pero entonces el único sonido era el caudal del viento. La princesa no sabía que su cabello estaba siendo revuelto, no se dio cuenta que su vestido revoloteaba hacia arriba, sólo sabía que apretaba su recuerdo de madera de su amado cuidador de puercos con ambas manos.


    

    El impacto del agua punzó a su cuerpo entero, y entonces estaba rodeada por agua, desconocedora cual era la dirección hacia arriba y cual hacia abajo. Mientras perdió la conciencia, una sonrisa pasó por su cara, su final pensamiento calmante era saber que todavía apretaba el cerdo firmemente a su pecho.


    

    


    

    * * *


    

    


    

    Cuando Howard se despertó, su cuerpo entero todavía dolía. Recordó muy poco sobre la excursión al campamento de los bandidos. Tenía memorias vagas sobre el llegar, Tilman y Brew atendiendo a sus heridas y entonces tumbándose en su catre.


    

    Howard se sentó con un gruñido y miró al catre a su lado. El tío Hash estaba sentado, su brazo en un cabestrillo. Antes que pudieran decir algo el uno al otro, Tilman y Brew entraron la tienda pequeña.


    

    “Tenemos que marcharnos,” Tilman dijo.


    

    “No,” el tío Hash dijo, negando con la cabeza. “Nos quedamos cerca del castillo.”


    

    “No, no se quedan,” Brew dijo, frotando la coronilla de su cabeza afeitada. “Nadie se queda.”


    

    “El castillo ha declarado guerra a los bandidos,” Tilman explicó.


    

    “¿Por qué?” el tío Hash preguntó.


    

    “Supuestamente algún bandido infiltró el castillo y estaba chantajeando a la princesa,” Brew dijo.


    

    El corazón de Howard estaba en un puño. Mientras miraba sus brazos rasgados, no tenía la idea más remota como su verano de amor se había cambiado en no tener idea donde estaba su cariña mientras una guerra comenzaba.


    

    “La caballería delantera está en camino en este preciso momento. En verdad tenemos que irnos,” Tilman dijo.


    

    El tío Hash asintió con la cabeza, y los dos bandidos salieron de la tienda. Howard se levantó para discutir con su tío. De ninguna manera iba a salir sin Alita. Mientras su tío se levantaba con una expresión pesarosa, Howard de repente se agachó mientras un dolor abrasador y punzante golpeó su pecho y empezó a hiperventilar.


    

    “¿Howard?” el tío Hash movió a su lado, tocándolo.


    

    Howard alzó la vista con lágrimas corriendo por las mejillas. Todavía jadeaba, y empujó su mano derecha contra su corazón.


    

    “Lo siento tanto,” el tío Hash dijo con una expresión ceñuda.


    

    “¡La caballería está a cinco minutos!” una voz gritó mientras un caballo pasó cerca de su tienda desbandando.


    

    El tío Hash agarró el brazo de Howard y le jaló fuera de la tienda. El campamento entero de los bandidos movía estridentemente entre los árboles densos.


    

    “¡Vámonos, Hash!” Tilman gritó, señalándole entre la multitud.


    

    El tío Hash movió en su dirección, pero Howard pausó, mirando en la dirección del castillo aunque estaba rodeado por los árboles del bosque. Su corazón todavía palpitaba dolorosamente y, aunque no sabía exactamente lo que había ocurrido a Alita, sabía que estaba solo en el mundo para siempre.


    

    


    

    ¿Qué hará Howard ahora? ¿Podría haber sobrevivido Alita? Averigua en El bárbaro y la bibliotecaria ahora: www.amazon.com/dp/B016L8MIXQ


    

    


    

    Y no pierdes la conclusión emocionante de la Trilogía de Almas Gemelas en La ladrona y el contrabandista: www.amzn.com/B016LA702S


    

    


    

    Si crees en las almas gemelas, por favor deja una reseña aquí www.amzn.com/B016L8M5XE e inscríbete para la lista de correo de D. C. Rivers para estar notificado de libros futuros: http://eepurl.com/bBXVLn


    

    


    

    Gracias por leer La princesa & el cuidador de puercos.
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